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    1.    El regreso

  


  —¡Mamá! —grité desesperada viendo como desaparecía.


  Me desperté llena de sudor con la respiración agitada, mi corazón latía muy deprisa por el miedo que pasé en aquella terrible pesadilla donde no podía salvar a mi madre.


  Cada noche soñaba con la muerte de mis padres. Había pasado un año desde que desaparecí del pueblo. En un principio no había asimilado como terminó mi boda, a pesar de haberme alegrado porque realmente no quería casarme. Sin embargo, al estar frente a aquella persona sentí que debía escapar por todos los medios. No quería saber nada de él, ni mucho menos involucrarme más en el mundo de los lobos, eso era lo que pensaba hasta que supe el motivo de mi supuesto secuestro. Fue entonces, cuando mi chip de querer huir fue cambiado por otro al que quería quedarme.


  No iba a poder dormir tranquila hasta que descubriera al asesino de mis padres y ese día había descubierto una gran pista que no debía de perder, no obstante, para ello tenía que prepararme y no dejarme guiar por las emociones, ya que, si estas te controlan, te llevarán al fracaso.


  Entrenar con un hombre lobo era muy diferente a como entrenaba con un cazador, con Alejandro, que seguramente lo estaba pasando mal o, en cuyo caso, me habría olvidado. Muchas veces intenté ponerme en contacto con él, pero aquel lobo me lo había impedido diciéndome que no era el momento, a pesar de que no estaba de acuerdo, que era un error no tenerlo de nuestro lado, pero por más que intentaba darle motivos por el cual se equivocaba era como si le hablara a una gran pared.


  Me encontraba en la manada Fuerza del amanecer a la que él se había unido. Había recibido la invitación de unirse tiempo atrás porque el alfa confiaba mucho en él. Sin embargo, tuvo que convencerlo para que éste aceptara una humana entre ellos, ya que eso les perjudicaría, pero aquel lobo le había asegurado al alfa que pronto volverían a sentir a su mate y ante esa promesa no pudo negarse más.


  Aprendí mucho con ellos y en sus entrenamientos me divertía. Si anteriormente me hubieran dicho que estaría luchando con ellos en una lucha amistosa no me lo creería.


  Esa mañana había derribado a dos de los hombres lobo en una lucha de cuerpo a cuerpo. Sonreí victoriosa porque nunca pensé que podría conseguirlo.


  Saqué de mi bolso una chocolatina, quité el envoltorio y me acerqué ante aquel lobo gruñón.


  —¿Cuándo podré patearte el trasero? —cuestioné, después le di una mordida al chocolate.


  Había perdido mucha energía y para nivelar el nivel de mi glucosa siempre cargaba conmigo una chocolatina, algún zumo para no caer desplomada en el suelo o, peor aún, divagar como si se me hubiera ido la pinza.


  Él se rio con sorna.


  —Ni en un millón de años podrás ganarme. Esos lobos son jóvenes, es normal que hayas podido contra ellos.


  —¿No puedes felicitarme por una vez? —inquirí molesta.


  Dejó de caminar para penetrarme con su mirada.


  —Buen trabajo, Liliana.


  Fruncí el ceño.


  —Pero quiero que lo digas de verdad, no porque te lo esté suplicando —me quejé cansada de tener que escuchar siempre su insatisfacción cuando algo no le había gustado.


  Él continuó con su camino ignorándome como siempre lo hacía, me sacaba de quicio con su actitud arrogante, no le seguí, fui hasta mi habitación para darme una gran ducha.


  Cuando me refresqué fui hasta el pequeño estudio viendo una y otra vez aquellas imágenes de un medallón. Aquel medallón tenía la forma de una luna llena con relieve a su alrededor. Teníamos que encontrarlo ya que habíamos descubierto que mis padres habían muerto intentando juntar aquellas dos piezas. No sabíamos el motivo, pero sí que los asesinaron por eso, el medallón era una pieza muy importante.


  —Por mucho que mires las imágenes, el medallón no va a aparecer.


  —Entonces, tendríamos que ir en su busca. Has sacado esta información cuando estabas en la manada de Jason Mora, deberíamos ir y atacarles, obligándoles a que nos digan todo lo que saben —sugerí con rabia.


  —Liliana, una manada como la de él no se derriba de la noche en la mañana. Además, ¿estás dispuesta en atacar a la manada de tu amiga?


  Me encogí de hombros. Ese hecho era el que siempre me hacía dudar, pero tenía que descubrir el motivo y no sabía con seguridad si ella me ayudará. Al fin y al cabo estará de la parte de Jason, ambos son compañeros para toda la vida.


  —Axel, haré lo que tenga que hacer para descubrir al asesino —expresé con seguridad.


  Él esbozó una media sonrisa. Al parecer le había agradado mi respuesta o era la que había estado buscando.


  —Entonces, creo que ya estás preparada para volver al pueblo.


  Ahora fui yo quien había esbozado una gran sonrisa por saber que pronto volveríamos al pueblo. Ya era tiempo de regresar, pero los nervios junto con la emoción me habían hecho saltar de alegría.


  —Eso es genial.


  —Prepárate.


  Cuando Axel impidió que me casara pensé que lo había hecho para volver a tenerme de rehén para acabar lo que no pudo en mi casa, eliminar a mi hermana Nidia. Lo odié por ello, porque no podía sacarse esa venganza, la tenía pegada a los huesos y piel, era un cáncer para él. Después descubrí que su objetivo era otro cuando me había dicho:


  Quédate conmigo si quieres descubrir el motivo de la muerte de tus padres.


  Esas palabras habían actuado en mí como si se tratara de un hechizo, tranquilizándome en el mismo acto, sin embargo, dudé al inicio. Cuando me explicó que mis padres habían muerto por un medallón no me lo creía porque no podía entender que ellos dieran su vida por un simple medallón, pero, al parecer, no era uno cualquiera según la información que me mostraba. Se trataba de un medallón que podía impedir que los hombres lobo descubrieran a su mate. En el momento que me lo dijo me negué a creerlo porque no me cabía en la cabeza como un medallón tenía esa fuerza con los hombres lobo. Así que, cuando la oportunidad de escapar se me presentó, lo hice, pero no había llegado muy lejos cuando Axel volvió a atraparme nuevamente.


  No entendía porque tanto empeño conmigo y tampoco ahora lo entendía, simplemente me decía que yo era una pieza clave para todo esto. Me había dicho que esa información la había conseguido cuando estaba en la manada de Jason. Lo había escuchado debatiendo el tema, robó los papeles y se escapó de aquel lugar. Posteriormente impidió mi boda con Alejandro junto a otros lobos que pertenecían a la manada en la que nos encontramos. De esa forma, él consiguió otro motivo de peso para olvidarse de la venganza, ya que, en un principio, se había quedado satisfecho ante el enfrentamiento, pero no por ello indicaba que había perdonado a Nidia. Tal vez, había aplazado su muerte.


  Fui hasta mi habitación para recoger mis cosas y guardarlas en la maleta. Llevé las cosas esenciales, como mi insulina, mis tiras para las pruebas, ropa, y calzado, entre otras cosas más. Cuando terminé, cogí la maleta para bajarla y dejarla cerca de la entrada. Cuando lo iba hacer uno de los lobos del lugar me ofreció su ayuda que con gusto dejé que la bajara, ya que estaba siendo amable. Seguramente los extrañaría a todos. El lugar parecía un albergue de hombres lobo que se encontraba escondido en algún lugar entre el monte de los olivos.


  Al pasar por la puerta de la habitación de Axel, la puerta estaba entreabierta y pude ver su espalda desnuda la cual tenía muchas cicatrices, segundos después vi cómo se colocaba la sudadera tapando aquellas vistas. Realmente no se veía nada mal. Tenía un gran cuerpo, se veía atractivo y cada vez que sonreía le aparecían esos sexys hoyuelos. Al ver que se había percatado que lo estaba mirando, los nervios recurrieron mi piel rápidamente, provocando que mis pies bajaran las escaleras como si se tratara del ratón Speedy González. Mi corazón latió muy deprisa, sentí que había bajado las escaleras primero.


  No lo podía creer… ¿acababa de pensar que Axel era atractivo? Cuando bajó las escaleras, con esa actitud de soy el mejor lobo del mundo, con sus vaqueros azules desgastados, rasgados por las rodillas combinado con una chaqueta de cuero negra y una sudadera gris con capucha. Luciendo su espectacular barba y su cabello bien peinado. Estuve interactuando con él durante un año y era normal fijarse en algunas cosas de él. Sin embargo, estaba totalmente reacia a volver a estar en las garras de un lobo. Así que, había guardado mi corazón en una cámara blindada ante posibles ataques de cualquier hombre lobo dispuesto a devorar mi corazón. Así como lo hizo Darius. Me daba igual si en un principio era yo la que lo estaba utilizando, pero no lo había traicionado de esa manera. No quería saber que había hecho con su vida, si ya se había casado con mi hermana o si ella ya había dado a luz a un hijo.


  —¿Nos vamos?


  Asentí a su pregunta. Las maletas ya estaban en el coche. Cuando nos despedimos me subí al asiento del copiloto y Axel al asiento del conductor.


  —Nunca dejas que conduzca —dije indignada. 


  —No lo has pedido.


  —Déjame conducir.


  —No.


  Lo fulminé con la mirada y me crucé de brazos.


  —Eres un lobo insoportable.


  —Eso ya lo sabes, no sé por qué te sorprendes.


  Dicho eso, arrancó el coche de camino a nuestro nuevo destino.


  


  
    2.    Torbellino de recuerdos

  


  Los nervios podían conmigo de camino al pueblo. No habíamos llegado y ya me estaban sudando las manos. Tenía que pensar en una buena excusa para cuando Alejandro se enterara de mi regreso, sin embargo, no sabía las intenciones que tenía Axel, ya que apenas me decía algo respecto a sus planes, a menos que le interesara que supiera alguna parte. Siempre me acababa enojando porque tenía que estar insistiendo para que me dijera algo, pensaba que no confiaba en mí o que había algo que no quería que supiera, pero a saber si solo eran suposiciones mías.


  A mitad de camino el coche se averió. Axel tuvo que aparcar en el arcén de la carretera para poder cambiar la rueda del coche. Me había pegado un gran susto al escuchar el sonido de la goma reventar. Gracias a Dios que no había pasado nada malo, solo el hecho de que el humor de Axel cambió porque, si antes era un poco gruñón, ahora era el triple y yo tenía que aguantarlo.


  Me quedé sentada en el capó del coche bebiendo un zumito mientras balanceaba mis piernas a la espera del súper lobo que no necesitaba mi ayuda para cambiar las ruedas. Estaba realmente enojado porque ese percance no entraba en sus planes, pero ¿cómo iba a saberlo? Suerte habíamos tenido en tener una rueda de repuesto en el maletero del coche. Observé de vez en cuando a Axel comparándolo con una de esas películas en la que el hombre se quedaba en franela dejando ver sus músculos bien formados, mientras luchaba con la rueda. Sin embargo, Axel estaba bien abrigado con su chaqueta de cuero por el frio, hacía ya que el otoño había entrado.


  Cuando terminé de beber el zumo, lo guardé en una pequeña bolsa que teníamos en el coche que usábamos para la basura. Teníamos varios aperitivos por si nos daba hambre durante el trayecto. Aproveché para estirarme a la vez que bostezaba, miré a Axel que se había levantado indicando que ya estaba solucionado.


  —Bien, ya podemos seguir —dije celebrando el momento.


  Él entró en silencio al coche, yo hice lo mismo.


  —¿Quieres un poco de agua? —pregunté para que apagara aquel enojo—. Desde aquí puedo sentir tu ira, a ver si con esto lo apagas y no salimos ardiendo.


  Él me fulminó con la mirada, me arrebató la botella de agua y cuando se bebió casi media botella, la tapó para continuar con nuestro viaje, ambos nos pusimos el cinturón de seguridad que nunca debía de faltar.


  —¿Y cuál es el plan al llegar? —investigué curiosa—. No creo que sea bienvenida para los cazadores. No sabemos si buscarán alguna represaría cuando sepan que fuiste tú quien impidió la boda, aunque tal vez, piensen que había sido idea mía.


  —Tengo a un grupo de lobos que nos esperan en el bar. No creo que ellos te hagan daño y no después de haberles amenazado —respondió sin apartar la mirada en la carretera.


  Sus palabras me llenaron de sorpresa. Lo miré buscando una explicación.


  —¿Se puede saber con qué los has amenazado? —solicité un poco cabreada. Otra vez no me decía nada. Con él últimamente me enojaba muy fácilmente, pero es que me daba motivos para hacerlo con su actitud de lobo solitario.


  —En decirle a toda manada que no cumplieron con su parte al dejar a tu padre con vida.


  Su respuesta me dejó sin palabras y me confirmaba algunas sospechas. Por lo menos no le había dicho que sabíamos la existencia del medallón, porque, mientras menos sepan lo que sabemos, mejor será nuestra búsqueda al evitar complicaciones. El mencionar a mi padre hizo que pensara en Nidia y en todo lo que tuvo que pasar por aquellas malas decisiones de ambos grupos, me moría por acabar con aquellos horrorosos castigos, la muerte no podía ser la solución para todo. Por otro lado, me alegraba que no hubieran acabado con la vida de mi padre, ya que si fuera el caso, nunca hubiera existido.


  —No le dijiste nada del medallón, ¿verdad? —indagué sin dejar de mirarle.


  —¿Crees que soy tonto? —inquirió desviando su mirada unos segundos hasta mí.


  —De acuerdo, disculpa. Como no me dices nada y no sé lo que has hecho o dejas de hacer.


  —No hace falta, solo debes saber lo esencial —estableció como si aquello fuera una norma.


  —Después no te quejes si meto la pata sin querer —murmuré con los brazos cruzados.


  —Espero que no llegues hacerlo, si quieres seguir caminando con tus dos piernas —amenazó.


  —¡Eres un bestia! —grité ante sus crueles palabras.


  —No lo sabes bien —susurró seriamente.


  Me quedé mirándolo, ya que, esas palabras habían provocado un escalofrío por todo mi cuerpo. Este lobo siempre me ponía los pelos de punta.


  Por fin habíamos llegado. Axel había aparcado en mi casa y al salir del coche contemplé lo que había vivido hace más de un año, recordé la primera noche que llegué al pueblo tras la muerte de mis padres, en ese momento fue cuando la imagen de Darius se asomó por mi mente. Todo lo que había vivido con él viajó como si se tratara de un viento provocado por un torbellino; los recuerdos desde el primer día, cuando lo vi convertido en lobo, hasta el último día que lo había visto en mi habitación, hiriéndolo con su propia medicina.


  —Liliana —bramó Axel que al parecer llevaba mucho tiempo llamándome para que cogiera mis cosas.


  Se encontraba en el baúl del coche sacando las maletas. Los dos íbamos a estar en la casa, ya que era mejor estar juntos por si los cazadores intentaban algo, o en cuyo caso, la manada de Jason. Según había entendido no íbamos a estar solos, porque algunos lobos ya se encontraban en el pueblo.


  Me acerqué a él para coger algunas maletas y él otras más. Al llegar al porche abrí la puerta. La casa necesitaba una gran limpieza para quitar aquel polvo.


  —Teníamos que haber venido antes para limpiar… —sugerí muy tarde.


  —¿Para qué hacerlo antes cuando podemos hacerlo ahora? —preguntó como si lo que hubiera dicho era algo raro.


  —Para descansar del viaje y para encontrar las sabanas limpias. Aunque seguro que estarás acostumbrado a dormir en cualquier mugre —me quejé cruzada de brazos.


  —De esa forma uno se prepara para todo tiempo. Nunca se sabe cuándo vas a dormir en algún sótano siendo torturado.


  Tragué saliva al no tener tacto. Se me había olvidado que la manada de Jason lo había torturado por lo que había hecho. Suponía que ahora ellos no tendrían poder sobre él al estar en una manada, dejando de ser aquel omega en peligro.


  Axel cerró la puerta cuando todas nuestras cosas estaban dentro de la casa. Respiré hondo viendo como todo estaba tal como lo había dejado. Me acerqué a la máquina de coser la cual tenía mucho tiempo sin utilizar, a excepción de algún que otro botón o ruptora de alguna prenda de algún que otro lobo, pero lo hacía a mano, por lo menos de esa forma reforzaba mi aprendizaje cosiendo a mano.


  Había dejado las redes sociales en la que promocionaba mi trabajo como costurera para evitar que contactaran conmigo o yo con Alejandro. Aquello por lo que había estaba luchando en tener se había esfumado desde aquel día. Ahora tendría que empezar desde cero.


  —Tendré que empezar desde el inicio —murmuré.


  Axel al escuchar mi comentario se acercó hasta mí.


  —No vas a volver a coser, por lo menos no lo harás para otras personas. Trabajaras en el bar, donde no pueda perderte de vista —ordenó.


  —¿Y eso cuándo pensabas decírmelo? —gruñí enojada.


  —Te lo estoy diciendo ahora —rodó los ojos como si mi pregunta le molestara o fuera lo más obvio del mundo.


  —Deberías consultarme las cosas antes de estar dando algo por hecho.


  —Lo hago por tu bien —murmuró aburrido.


  —Cambia de cinta porque esa ya está muy rayada —refunfuñé cansada de escuchar la misma frase.


  Subí hasta mi habitación con mis cosas. Me había enojado tanto, pero al entrar y recordar las veces que Darius se había colado por la ventana me puso un poco triste. Me acerqué al espejo para darme fuerza y ánimos. No podía dejar que los recuerdos abrieran la herida. Tenía que estar en pleno control de mis emociones para lo que habíamos venido hacer.


  —Liliana date prisa, tenemos que irnos al bar —anunció Axel.


  Rodé los ojos ya que al parecer no tenía remedio. Llené mis pulmones de aire y bajé para irnos al bar.


  Por lo que me había contado Axel, él había pagado a alguien para que se hiciera cargo del bar, en este caso a un humano como si él lo hubiera comprado, de esa forma no acudirían a él para sacarle información a pesar de que aquel hombre no sabía nada de Axel, así que, si habían acudido hasta él, no obtuvieron lo que buscaban.


  Estaba asimilando que desde ese día dejaba de ser costurera a convertirme en una camarera. Resoplé con disgusto ante la idea, pero sabía que eso solo era temporal.


  Era la hora de la comida y el bar estaba repleto de gente. El hombre que había trabajado para mantener el lugar abierto había recibido una notificación indicando de su regreso. Ambos fueron a hablar en el despacho, yo por otro lado me senté cerca de la barra para pedir una cerveza sin alcohol con su tapa. Tenía mucha hambre, además, la comida iba a correr a cuenta de Axel. No lo iba a esperar porque él nunca lo hacía, siempre comíamos a diferentes horas. Fui al servicio para inyectarme la insulina mientras me traían la tapa.


  Abrí la puerta, vi a una joven que arreglaba su maquillaje. Esperé unos segundos para entrar a usar el retrete ya que me entraron deseos de vaciar la vejiga. Una vez hecho eso, saqué la insulina que tenía en mi bolso y me la puse en el brazo. Salí a lavarme las manos y a acomodarme al cabello. Al salir y caminar hasta mi asiento pude ver a alguien que nunca pensé que lo haría, por lo menos no hoy, ni en mucho tiempo. Mi corazón latió tan rápido que me asusté, luego los nervios me invadieron pero preferí ignorarlo. No podía dar a entender que me importaba su presencia. Sin embargo, al sentarme él no hizo lo mismo, no me ignoró, más bien se acercó hasta mí para buscar conversación.


  —Hola, Liliana. Me alegra verte.


  La voz de Darius provocó que mi corazón bailara como un loco tambor. Lo miré y no había cambiado en nada, o, tal vez sí, parecía diferente, más guapo. Vestía completamente de negro y parecía haber olvidado lo que le había dicho la última vez. ¿Qué hacía él aquí? Miré por los alrededores para comprobar si estaba Nidia, pero no la alcancé a ver. Lo miré con recelo, sin saber si devolverle el saludo o terminar por ignorarle.


  Nunca había pensado que iba a necesitar a Axel para que pateara su trasero antes de que yo hiciera algo mucho peor, como por ejemplo volver a caer en sus mentiras, como si de una red de telaraña se tratara y yo aquel insecto que intentaba comerse, así me sentía en aquel momento atrapada en la red de mentira de Darius. Me disgusté porque debería estar sufriendo o herido por lo que le había dicho, pero al parecer lo había superado.


  


  
    3.    Esperado reencuentro

  


  Darius


  Sabía que ella vendría. Había soñado con este reencuentro a pesar de que la última vez que nos vimos, no tuvimos una despedida de ensueño, pero, por lo menos, me había servido para ver lo equivocado que estaba. Me pareció una mentira aquella frase que decía donde hubo fuego cenizas quedan, ya que, al cabo del tiempo, aquellas cenizas, con el viento desaparecían y se dispersaban por cada rincón, dejando un recuerdo que no podías volver a vivir. Una persona extraña esos momentos que no se podrán repetir, ya que solo forman parte de nuestro pasado y el pasado no se puede volver a vivir, ni mucho menos esperar que después de mucho tiempo todo continúe igual, las personas cambian. Sin embargo, esperaba estar a tiempo para poder recuperar el amor de Liliana.


  Nidia me había llevado a su refugio. Confió en mí para mostrarme lo que había obtenido en años, además, me había prometido que me ayudaría a controlar mi transformación durante las noches de luna llena como ella lo hacía. El proceso no había sido nada fácil, no lo conseguí a la primera, pero después de varios intentos aprendí a controlar mi forma de lobo en aquellas noches de luna llena. Fue increíble y era un gran punto a favor para poder convertirme en un alfa, ya que sería un punto débil el no poder controlarme esas noches. Podía por fin enseñar que un medio lobo también podía llegar a ser un gran alfa. Nidia tenía a varios lobos a su servicio, algunos habían sido expulsados de otras manadas, otros se habían ido ya que, preferían estar por su cuenta. No era una manada como tal, pero, cuando algunos de los presentes necesitaban algo no dudaban en ayudar.


  Durante aquel año nos encontramos con Axel y fue cuando nos indicó que tenía un plan para volver al pueblo y acabar con los cazadores, así como con la manada de Jason si fuera necesario. Sin embargo, no nos había dicho todo el plan, ni siquiera el verdadero motivo por el que lo hacía, solo nos dijo que nos iba a beneficiar, a cada lobo. Al principio, cuando nos encontramos pensábamos que iba a empezar una lucha, pero cumplió con su parte en no desafiarnos a luchar, sino a unir nuestras fuerzas contra un enemigo común. Accedimos ante aquel plan, esperando la llamada cuando él regresara al pueblo.


  Así lo había hecho, por ello estaba en el pueblo contemplando la mirada de Liliana que por su expresión no sabía que iba a estar presente.


  —¿Estás bien? —pregunté al no recibir respuesta.


  ¿Cómo no podía estar bien? La veía maravillosa, con su cabello suelto de color azabache, su camisa de cuadros rojo y negro, con un pantalón ajustado de color azul oscuro. Se veía distinta, más fuerte, su rostro incitaba a ser acariciado por mis manos, pero, lógicamente no lo hice, aunque me moría de ganas.


  —Eso debería haber dejado de importarte hace mucho tiempo —respondió con indiferencia.


  Lo peor era esa actitud, hería tu orgullo, la indiferencia era una buena arma para atacar el corazón.


  Pedí el lugar que había a su lado, aquel lobo me lo cedió sin ningún problema y me senté pidiendo una cerveza para acompañarla. Ella bufó con molestia, pero no dejó de comer, más bien, se llevó a la boca la botella para beber un trago.


  —¿Aquella vez decías la verdad? —pregunté refiriendo a nuestra última conversación.


  Esas palabras no me habían dejado dormir durante aquel año. Necesitaba sacar la duda que me atormentaba mis noches.


  —¿Qué te hace pensar que mentía? No solo eras tú el que jugaba —aclaró con una sonrisa severa.


  Cuando el camarero dejó la botella de cerveza en el mostrador, deslicé mis manos hasta ella sin llegar a tomarla, solamente jugué perdiendo mi mirada en aquella botella de color verde. No iba a negar que me habían dolido sus palabras, como si fueran pequeños alfileres pinchando mi corazón, pero sabía que me lo merecía y fue cuando abracé la botella con mis dedos para acercarla a mi boca y tomar un buen trago.


  —No jugaba con tus sentimientos —confesé.


  Ella volvió a bufar hastiada.


  —Pensé que podría comer tranquila, pero ya veo que no —comentó con un tono seco frunciendo el ceño—. No sé por qué estás aquí, pero créeme que no me interesa, así que me gustaría comer tranquila, además, ¿no deberías estar con mi hermana?


  Me llevé la mano a la cabeza despeinándome porque era imposible hablar con ella, nunca quería escucharme, ni siquiera dejar que suplicara por su perdón sin saltar a la defensiva.


  —¿O te ha molado eso de estar con dos hermanas? Gracias a Dios que no llegué a más contigo —añadió con desprecio alejándose de mí, segundos después volvió a por su comida y cerveza—.Ya es tiempo de que me superes —sugirió con burla.


  La miré de reojo mientras se marchaba. Volví a beber un trago calmando aquel enojo que empezó corretear por toda mi piel. Sus palabras habían dolido, como si te atravesaran una espada por la garganta, pero no esperaba menos. Nunca pensé que ella correría a abrazarme después de lo que le hice, aunque esperaba que se hubiera ablandado para luchar por lo que habíamos tenido. Sin embargo, sus palabras eran duras, firmes y las había dicho con tanta seguridad que empecé a dudar si realmente me quería.


  Terminé rápido la bebida para luego levantarme e irme del bar. Estaba tan cabreado que no quería escuchar nada de lo que tenía que decir Axel. El frío viento acarició mi rostro, refugié mis manos en los bolsillos del abrigo y caminé lejos del bar para despejar mi mente.


  


  
    4.    Cena de disculpa

  


  No pensé que lo volvería a ver, no ahora. Había pensado que en algún momento de mi vida volvería a verlo, pero no el mismo día en el que regresamos al pueblo. Después de decirle todas esas cosas y observarlo desde la mesa a la que me había cambiado, me entristecí un poco por él. Ni siquiera me miró al marcharse, pero pude notar lo cabreado que estaba. Pensé para sentirme mejor, que él se lo merecía porque no podía pretender que me derretiría con su saludo, con aquellas palabras y en observar lo atractivo que estaba cuando debería ser lo contrario. ¿No se suponía que los ex se volvían más feos después de romper la relación? Sin embargo, no podía dejarme llevar por su apariencia cuando sabía que iba a volver a sufrir. Tener que imaginarme que él se acostaba con mi hermana y que después lo haría conmigo no era para nada sano, por lo menos para mí, sabiendo que había muchos hombres de los cuales podría enamorarme.


  Se me escapó una risa irónica al considerar que podía enamorarme de nuevo. ¿Quién podría ser digno? Porque no estaba dispuesta a pasar por lo mismo, ni mucho menos dejar entrar a mi corazón a cualquier persona que no se lo ganara. Después de haber terminado mi comida observé que Axel Muñoz había salido de su despacho. Se acercó hasta mí, arrastró la silla de enfrente para sentarse y pedir una cerveza como algo para comer.


  —¿Qué sucede? Te veo un poco enojada, ¿no te ha gustado la comida? —preguntó analizándome con la mirada.


  Fruncí el ceño con fastidió.


  —No sé, dímelo tú —espeté.


  —No he aprobado la comida desde que me fui, pero ya te diré mi opinión cuando coma.


  —No me refiero a eso —aclaré enojada—. Darius está aquí, ¿lo sabías?


  Él recostó su espalda en el asiento como si lo hubiera descubierto. Chasqueé la lengua y me crucé de brazos al no recibir respuesta.


  —Deberías habérmelo dicho —reproché fulminándole con la mirada.


  —¿Vendrías si lo hubiera hecho?


  —Probablemente no, pero eso no es excusa Axel —repliqué molesta.


  —Lo es cuando tu vida personal interfiere en las decisiones que nos benefician a todos.


  —¿Y no crees que estando él por el pueblo pueda afectarme?


  —Por eso estoy aquí, para evitar que cometas una estupidez.


  ¿Y dónde estabas hace unos minutos? Quise preguntar. Si no hubiera sido por el enojo que sentí en aquel momento, probablemente hubiera actuado como si nunca hubiera pasado nada, tal y como lo había hecho Darius. Solté un suspiro dejando de lado aquel tema que me sacaba de quicio.


  —Tienes que saber algo más —susurró rascándose la barba sin mirarme—. Él junto con Nidia lucharán a nuestro lado.


  —¿Qué? —grité tan alto que fui el centro de atención. Me encogí de hombros al sentirme y ver que era observada. La vergüenza me invadió por completo—. Por cosas como esta me gustaría patearte ese culo bonito.


  Él sonrió divertido acercando su cuerpo hasta la mesa para susurrarme:


  —Así que te parece bonito.


  El calor que sentí en mis mejillas me dijo que me había puesto completamente roja. No pude aguantar su arrogancia y el cómo se divertía ante lo que se me había escapado. Bufé molesta conmigo misma, me levanté de mi asiento para irme o esconderme en algún sitio hasta que se me pasara la vergüenza, ese momento no podía mirar el rostro de Axel. Lo odiaba.


  Había ido hasta la casa con cuidado para no encontrarme con Alejandro o Claudia. No podía imaginar lo que Claudia haría al enterarse de todo, sabía lo mucho que quería a su hermano y hacerle sufrir de esa manera, sin saber noticias mías, ella no se quedaría con los brazos cruzados, mucho menos si su hermano no pudo pasar página. Me pregunté qué había sido de él, sin embargo, me guardé las ganas de aparecerme en su casa. No se lo merecía y aunque no estaba enamorada de él, era mi amigo.


  Al llegar a la casa empecé a poner una lavadora con las sabanas para ver si podrían secarse lo que queda de día, aunque lo dudaba porque el frío hacia que la ropa tardara más en secarse.


  —Debiste haberme esperado —comentó Axel cuando entró.


  —Tú debiste no dejarme al margen de tus planes, yo simplemente hago lo mismo. Además, no necesito niñera —expresé sin mirarle.


  Él se acercó hasta mí interponiéndose en mi camino, ya que iba a limpiar el polvo, me tenía nerviosa verlo en todas partes. Clavó sus ojos de color gris sobre los míos severamente, le devolví la misma mirada porque no iba a dejar intimidarme por él.


  —Ya que estás aquí, ¿por qué no empiezas a limpiar el polvo? —más que una pregunta había sido un mandato. Le puse la bayeta en su pecho junto con el producto de limpieza, cuando él lo sostuvo me aparté de él para buscar otra bayeta para mí y ayudarle.


  —Sabes que es peligroso, si los cazadores te ven sabrá Dios lo que te harán.


  —Pensé que te habías encargado de eso.


  Rellené un pequeño cubo de agua para mojar el paño y de esa forma no provocar que el polvo saliera bailando por cada rincón. Empezamos a limpiar el salón cuando dijo:


  —Nunca está de más tomar medidas.


  Él me ayudó a limpiar en silencio hasta que me caí al suelo por culpa del cubo de agua mojándome el trasero.


  —¿Estás bien? —preguntó al venir a socorrerme.


  Asentí con la cabeza y alcé mi mano para tomar la suya cuando ofreció a ayudarme a levantar. Fui en busca de más agua, y encontré un bote de spray vacío. En ese momento se me ocurrió una brillante idea. Lo llené de agua, me acerqué hasta Axel que estaba tan concentrado limpiando los cristales que no dudé en rociarle el agua con el spray.


  No se lo esperaba y yo solté una carcajada cuando se asustó.


  —Estás loca —gruñó limpiándose el agua del cuello con la manga de su sudadera.


  —Si no puedo patearte, por lo menos puedo vengarme de ti de esta forma —dije entre risas.


  Él me miró como si fuera su presa y en ese momento supe que iba hacer algo para cobrársela, así que salí corriendo subiendo las escaleras soltando un grito de diversión. Sabía que me estaba siguiendo por el sonido de sus pasos y me encerré en mi habitación.


  —Ha sido una broma, además fue muy poca agua —expliqué intentando defenderme.


  —Tranquila, no soy un crio como para perder el tiempo en estas tonterías —refunfuñó.


  Imité en silencio el sonido de su voz diciendo esas palabras. Menudo antipático era. Sin embargo, esperé unos minutos por si había dicho eso solo para hacerme salir. Cuando escuché que había bajado las escaleras abrí la puerta, pero para mi sorpresa sentí como el agua correteaba empezando por mi cabeza hasta los pies. La sorpresa me había dejado con la boca abierta y las manos en el aire. Me había empapado totalmente, miré a Axel que se carcajeaba de mí, a decir verdad, era la primera vez que lo había visto reírse. Tal vez, intentaba calmar mi humor uniéndose al pequeño juego.


  Me acerqué a él para darle un manotazo en el brazo, pero él continuaba riéndose imitando mi reacción.


  —Te odio, mira como me has mojado —me quejé observando mi ropa y mi cabello.


  Después de habernos relajado y jugado un poco terminamos de limpiar. Estaba totalmente agotada y no dudé en irme a duchar. Cuando bajé para cenar Axel me había sorprendido con un plato típico del país de mi madre. Había preparado una cena típica de República Dominica lo que era un mangú de plátano, con cebolla frita y queso frito. Me había quedado sorprendida, pero luego lo observé al pensar que posiblemente me suavizara para decirme algún que otro plan de él, en el que no estaría de acuerdo.


  —Has estado muy simpático, ¿qué es lo que quieres?


  —Mujer, no seas desconfiada. Simplemente me apetecía un poco de este plato que solías hacer. No era muy difícil, además tienes razón. No debería excluirte. Toma asiento y disfruta.


  Lo miré con recelo, pero el hambre pudo conmigo, sin embargo, antes de sentarme busqué mi insulina para aplicarme un poco y empezar la cena que Axel había preparado. Era la primera vez que íbamos a comer en la misma mesa, en aquel año siempre se mostraba gruñón y apartado.


  —Pensé que nunca lo habías probado.


  —Que no lo hiciera delante de ti, no significa que no lo comiera.


  Sonreía y empecé a devorar la cena.


  


  
    5.  Empezar de cero

  


  Cuando terminamos de cenar nos levantamos para llevar los platos al fregadero. La cena estuvo riquísima y ambos estábamos muy llenos. Le dije que iba a fregar, ya que él había hecho la cena, pero se quedó conmigo colocando lo que ya estaba fregado. 


  —Deberías hablarle a tu amiga Emma —comentó como si nada.


  —Creo que no, no después de que tú robaras esa información.


  —Es tu amiga, no creo que quiera hacerte daño o lo permitiera. Además, de esa forma podríamos obtener más información.


  Lo sabía, sabía que la cena no solo era para demostrar su amabilidad para conmigo.


  —Las personas cambian, Axel.  Hace más de un año que no la veo y no creo que las cosas sigan igual sabiendo que todo este tiempo estaba contigo.


  —No pasa nada por intentarlo. Necesitamos saber dónde están las dos piezas del medallón.  


  Me enojé dejando de fregar, segundos después me sequé las manos y le dejé que terminara de fregar solo.


  —No seas así, Liliana —criticó mi forma de actuar.


  Antes de subir por las escaleras grité.


  —Podrías intentarlo tú, eras el novio de mi amiga —le recordé, él se encogió de hombros y fue hasta a mí.


  —Las cosas no funcionan así, por mucho tiempo que pasara con ella en el pasado, ahora no va a sentir ningún afecto, tal vez el de cariño, pero no estaría conmigo, su mate es Jason y de esa conexión no se puede escapar, ni siquiera se le puede poner en contra de él y más aún cuando esté marcada completando aquella unión, que, a estas alturas, lo más seguro es que lo esté.


  Recordar que mi amiga había estado con Axel provocó que me golpeara mentalmente cuando pensé lo atractivo que era, no podía permitir salir con un hombre que había estado con mi mejor amiga, aunque no sabía si a estas alturas lo seguiríamos siendo. De cualquier modo, no creo que Emma se lo tomara bien. Bufé sacudiendo mi cabeza buscando el motivo por el cual llegué a pensar que podría tener algo con Axel, cuando él solo se preocupaba por sacar algún beneficio de las personas de su alrededor. Sin embargo, durante el tiempo que había estado en la manada de los lobos entendí algo mejor la función de los mates, y aquella unión se completaba con una especie de ritual, lo que comúnmente nosotros los humanos llamábamos boda, pero en aquella unión la mujer era marcada con la mordedura del macho en su cuello mientras éste está en su forma humana. Así que entendía que no era nada fácil el tener que mentirle a mi amiga o, mejor dicho, usarla para buscar información y que en ese transcurso ella rompiera la confianza de Jason, no me sentía capaz de hacerlo


  Preferí no contestarle y empecé a subir las escaleras.


  —Prométeme que lo consultarás con la almohada. Recuerda que has dicho que harías cualquier cosa.


  Me tensé al recordar que había dicho eso, me lamenté, pero él tenía razón porque para lograr nuestra misión tendría que hacer cosas que nunca pensé que haría. Resoplé con disgusto al saber que él tenía razón, pero nunca se lo diría.  Terminé de subir las escaleras para encerrarme en la habitación y así poder descansar del día tan ajetreado.


  Era mi primer día de camarera. No sabía cómo se me iba a dar, pero esperaba no ser una patosa dejando caer la bandeja en mi primer día de trabajo. Axel me estaba esperando en el umbral de la puerta apresurándome para que, de una vez por toda saliera. No quería que tomara otro turno diferente al suyo, no hasta saber qué pasará con los lobos y la manada de Jason. Seguramente, ya se habrían dado cuenta de nuestra llegada. 


  Bajé rápidamente las escaleras cuando escuché mi nombre. 


  —Ya voy, ya voy —dije a medida que bajaba.


  Axel negó con la cabeza dejándome pasar primero para luego cerrar la puerta. 


  —No sé lo que has hecho, pero te veo igual. No entiendo como una mujer puede durar tanto para cambiarse.


  —¿Qué pasa si estaba haciendo mis necesidades?


  Él rodó los ojos ante mi respuesta, pero su comentario me había lastimado ya que no me veía igual, es decir, me había pintado un poco los labios de color rojo, pero sin llegar a ser muy intenso, solo darle un poco de color. También me había hecho una coleta muy alta y la ropa del trabajo era negra, así que ambos vestíamos igual; con un pantalón negro y una camisa del mismo color.


  Nos subimos a su coche y partimos al bar. Miré por la ventana las calles del pueblo, como la gente paseaba con su pareja o con su perro. Estaba lejos de tener una vida tan sencilla como esa, aunque debía decir, que cuando mi vida era sencilla me quejaba de que lo fuera, por lo que aprendí a no desear cosas que no entendía y bueno… aquí estaba sentada al lado de un hombre lobo.


  Cuando llegamos, una joven llamada Laura me estuvo enseñando lo básico, algunos trucos y como se hacían las cosas. Ella era una mujer lobo, porque desde que Axel decidió que iba a venir fue poco a poco introduciendo a algunos lobos. El humano que hacía de dueño dejó de serlo y Axel le pagó una buena suma de dinero por sus servicios. Él no quería que ningún humano, excepto yo, estuviera en el bar porque quería que se convirtiera en un bar de lobos, aunque algunos clientes no lo fueran, en ese caso no pasaba nada ya que eso no podía controlarlo. Todos estaban al margen de su existencia.


  Me puse el delantal negro y empecé a atender a mis primeros clientes. Anoté sus pedidos y no me pareció tan difícil, solo tenía que acostumbrarme a usar la Tablet para solicitar los pedidos. 


  A lo largo de aquella tarde la sorpresa fue tan grande que casi me choqué con la bandeja contra un cliente, pero por suerte pude evitar aquel tropezón. Me quedé de pie cuando mi atención la había captado el sonido de unas botas y por supuesto de la presencia de una hermosa mujer que se parecía a mí. Estaba tan radiante que no sabía si es que, siendo lobo, tu belleza llamaba más la atención o era el cuidado que ella se daba. De cualquier modo, me sentí que no le llegaba ni por los talones. Sin embargo, la cosa no se quedaba ahí porque detrás de ella apareció Darius como si fuera aquel chico malo de los libros que te robaba el corazón y acababa haciéndolo añicos. Parecían muy cercanos, como si aquel año les hubiera acercado más. Fue entonces cuando pensé en lo idiota que había sido en decirle aquellas cosas, porque no supe con qué intención se había acercado hasta mí porque no le permití que me explicara nada. Tal vez, su intención solo era pasar página y yo lo había malinterpretado. Cuando mi hermana me vio se acercó hasta mí y lamenté no poder huir lejos de ellos dos.


  —¡Liliana! —gritó mi nombre con alegría. Cuando sentí sus brazos rodearme alejé la bandeja para no dejarla caer—. Me alegra que estés bien.


  —Lo mismo digo, Nidia —expresé, aunque no con la misma intensidad de ella y no porque fuera mentira, más bien porque estaba intentando asimilar el hecho de verlos juntos. Pensé que no me iba a doler, pero no podía dejar que eso me desenfocara, en parte, pensé que era lo mejor.


  —Siento no haberme despedido cuando Darius lo hizo, pero no quería causarte más daño —comentó disculpándose.


  La entendía, por supuesto que sí, porque querer a la misma persona y descubrir que por nuestras venas corría la misma sangre era una enorme decepción. Sin embargo, el culpable había sido Darius por haberse acercado a mí sabiendo mi parecido con Nidia. Entendía también su pasado porque era uno muy grande del que apenas se podía desprender. Así que me dije a mi misma que tenía que olvidarme por completo de Darius, a pesar de que, en ese mismo momento, recordé aquella noche en la que Darius se despidió robándome un beso. Era el peor lobo que pude haber conocido, ¿por qué lo habría hecho?


  —No te preocupes, has hecho bien. Ahora, lo mejor es intentar conocernos, porque no todos los días descubres que tienes una hermana —expresé con un nudo en la garganta.


  Siempre había querido tener una, para jugar y poder compartir una gran experiencia como lo hacían algunos compañeros de clase. Otro deseo se me cumplió, pero no de la forma en la que quería. Menuda ironía.


  —Claro que sí —dijo con una sonrisa.


  Darius se había quedado al margen, a unos pocos centímetros de nosotras, sin dejar de observarnos, segundos después la voz de Axel captó nuestra atención. Quería que fuéramos a su despacho los tres, al parecer quería notificarnos algo y por ello estaban aquí. Como siempre me enteraba de las cosas en el mismo momento. Dejé el pedido de la mesa donde correspondía y al ver como Nidia entraba con Darius agarrados de la mano, no tuve la menor duda de que este año le había ido bien. Alejé toda tristeza que quería invadir mi corazón para volver hacerlo añicos y caminé hasta el despacho de Axel para saber lo que quería decirnos.


  


  
    6. ¿Cambio?

  


  Los cuatro estábamos reunidos a la espera de que Axel nos dijera el motivo de la reunión. Por todos los medios intentaba no mirar a la parejita, pero varias veces al mirar de reojo me encontraba con la mirada de Darius. Cuando eso ocurría me concentraba en ver como Axel se preparaba para empezar. No iba a negar que todavía me dolía su traición, pero si ellos pudieron pasar página, yo no iba a ser la única que se mortificaría por lo ocurrido hace un año. No iba a ser la chica infeliz y resentida porque sabía que la única perjudicada en todo este asunto iba a ser yo. Si ellos estaban muy bien en su relación y querían continuar con ella, bien para ellos.


  —Les he reunido a los tres porque quiero recordarles lo importante que es esta misión —comentó mirándonos a los tres—. Vuestro pasado es un desastre, pero no quiero que ese desastre se interponga en nuestra misión en reunir aquel medallón.


  —Lo sabemos, el pasado, pasado es —dije restándole importancia, aunque la espina rozaba mi corazón para hacerme daño. No se lo permití.


  —Quedó claro. ¿Verdad, Darius? —agregó mi hermana fulminando a Darius con su mirada.


  No entendí porque le hizo la pregunta, pero no quise prestarle mucha importancia. A lo mejor se había dado cuenta que me miraba y fue un llamado de atención.


  —Eso espero, porque no quiero que la caguen —advirtió—. Liliana, ¿vas a acercarte a Emma?


  Me sentí observada con sus miradas esperando una respuesta. Me mordí el labio inferior intentando responder porque sabía que tenía que hacerlo, pero no quería arruinar más la poca relación que tenía con Emma. Solté un suspiro resignándome.


  —No tienes por qué hacerlo si no quieres, Liliana —dijo Darius. 


  Lo sabía perfectamente, él no tenía por qué recordármelo. Tomé aire para decir rápidamente mi respuesta.


  —Lo haré —respondí finalmente mirando a Axel ignorando el comentario de mi ex.


  —Perfecto, tienes que mantenerme informado desde el más mínimo detalle por muy irrelevante que te parezca lo que has descubierto.


  Asentí con la cabeza.


  —En cuanto a vosotros dos —dijo mirando a Darius y a Nidia—. Deberéis estar preparados por si en algún momento tenemos que luchar.


  Fue la charla más corta que había tenido, ya que, simplemente quería advertirnos del roce que podríamos tener por culpa de Darius, lo culpaba a él porque había empezado a salir conmigo por la simple razón de que me parecía a su antiguo amor, es decir, a mi hermana. Dejé que la parejita saliera primero antes de salir también, no quería dirigirle la palabra hasta que la herida volviera a cicatrizar.


  —Liliana —me llamó Axel.


  Giré mi cabeza hasta él para verlo acercarse a mí.


  —¿Estás bien? —investigó.


  —Lo estoy, no te preocupes. Tampoco hacía falta esta reunión, todos aquí somos adultos.


  —Lo sé, pero quería recordar lo importante que es esta misión.


  Asentí con la cabeza. Sabía perfectamente lo importante y no solo para ellos también porque descubriría al asesino de mis padres de una vez por todas. Salí dando terminada nuestra conversación. Agradecí a Dios no ver a Darius y a mi hermana sentados en algún lugar, por lo menos consideraron el hecho de no quedarse. Continué mi labor hasta terminar la jornada, esperé a Axel que le tocaba el cierre del bar. Ya habíamos recogido el local, lo dejamos limpio para el siguiente día y esperé a Axel en el interior del coche. Me miré al espejo comparándome con mi hermana y deseaba no parecerme a ella, después de todo cuando Darius me observaba la veía a ella y cuando Axel me miraba le provocaba arcadas. Por lo menos, eso fue lo que una vez me dijo, que mi rostro le recordaba a ella y no podía estar cerca de mí. Había pasado tanto tiempo después de aquellos intensos encuentros con Axel que quien nos viera ahora pensaría que nunca había pasado. Sin embargo, no pude evitar preguntarme si él seguía viendo el rostro de Nidia en mí.


  Al llegar a la casa caí en la cama totalmente agotada. Suspiré aliviada, segundos después me quité el calzado dejándolo caer al suelo y fui directamente hasta la ducha, que, para mi sorpresa, al abrir la puerta encontré a Axel casi desnudo. Mi corazón se aceleró por la vergüenza y cerré la puerta rápidamente sin decir nada, él tampoco había dicho nada así que volví a mi habitación. No pude creer lo rápido que fue hasta la ducha. No sé en qué pensaba al no ponerle el pestillo, no vivía solo.


  Mientras esperaba mi turno para irme a bañar busqué mi pijama y volví a mirar mi rostro en el espejo. Me dije a mí misma que necesitaba un cambio.


  —Ya puedes entrar —anunció Axel.


  —Deberías aprender a cerrar la puerta con seguro, vives conmigo —le regañé al salir y encontrármelo con la toalla puesta alrededor de su cintura, dejando ver aquellos pectorales tan bien formados.


  —No te quejes, acabo de alegrarte esa cara, ya que hoy no has tenido un buen día—comentó con un tono burlón.


  Le fulminé con la mirada. No iba a mentir, lo que había visto de él no estaba nada mal, pero no por ello él tenía que hacer lo que quisiera como si aquí no existiera. Tendría que aprender a compartir la casa. Además, él lo hizo muy bien cuando estábamos en el recinto durante un año. Aunque bueno, había varios baños, era difícil encontrármelo precisamente en el que usaba.


  —Eres un idiota.


  Entré al baño y cerré la puerta. Sabía el motivo por el que había dicho que no tenía un buen día, y eso era cierto. Respiré hondo prohibiéndome tener que pensar en ellos dos. Por un momento, sentí el impulso de querer cortarme el cabello para no parecerme a ella. Me lo pensé varías veces, había buscado las tijeras entre los cajones del baño y la sostuve en la mano, pero luego la solté porque me gustaba mi cabello largo de color azabache y por culpa del parecido de mi hermana me negué a cortármelo. No tenía que cambiar mi apariencia, sino hacerme más fuerte.


  Eso era lo que iba hacer, dejar de ser la burla de todos. No podía permitir que ningunos de ellos hicieran conmigo lo que quisieran, ni siquiera Nidia por ser mi hermana. Cuando terminé de ducharme me fui a dormir o por lo menos intentarlo, porque apenas podía conciliar el sueño hasta que, sin darme cuenta, los rayos del sol entraron por mi ventana.


  Me levanté soñolienta porque hoy había decidido quedar con mi amiga Emma. Esperaba que ella deseara verme o, que por lo menos, continuara con el mismo número de móvil. Fui al baño para cepillarme los dientes y poco después bajar las escaleras para preparar un café mientras me hacía la prueba de glucosa. Axel salió de su habitación bostezando dando los buenos días.


  —¿Preparada? —preguntó sentándose en una de las sillas del comedor.


  —La verdad es que no, pero no queda de otra, ¿no? —respondí.


  —Verás que todo saldrá bien. ¿Ya la has llamado?


  —Todavía no, desayuno y lo hago.


  Él asintió con la cabeza, luego se levantó para subir las escaleras, posiblemente se ducharía. Me apliqué la insulina para poder desayunar, tomé poco después café con unas tostadas con jamón y cuando estuve preparada me dispuse a marcar a mi amiga. Estaba tan nerviosa que mientras esperaba, empecé a mover mis piernas de un lado para otro.


  —¿Hola? ¿Quién es? —escuché preguntar detrás del auricular del móvil.


  Me quedé varios segundos en silencio hasta que decidí contestar.


  —Soy yo, Liliana.


  Emma no dijo nada, el silencio se apodero de nosotras, por un momento iba a colgar hasta que ella volvió a hablar.


  —¿Liliana? ¿Eres tú? Por Dios, ¿dónde has estado? No he sabido nada de ti desde que pasó lo de la boda, ¿estás bien? Por favor, dime que sí —dijo hablando rápidamente sin darme tiempo a responderle a ninguna de sus preguntas.


  —Me gustaría que nos viéramos y así te pongo al día.


  —Por supuesto, ¿dónde quieres que nos veamos?


  Finalmente, quedamos en un centro comercial a las afueras del pueblo, a la hora de la comida, de esa forma me daba tiempo a ir al bar y Axel no se preocuparía. La verdad es que no entendía su inquietud conmigo, pero en cierta parte me agradaba que alguien se preocupara por mí.


  Cuando terminé de cambiarme Axel me esperaba en la puerta.


  —¿Qué crees que haces? —cuestioné.


  —Te llevaré, no dejaré que andes sola —respondió como si fuera lo más obvio del mundo.


  —No, si quieres que vaya debes dejar de hacer de mi guarda espaldas. No me sucederá nada. Es mi amiga, no creo que me haga daño, además ¿qué sentido tendría?


  —Sabes muy bien que la manada de Jason está ayudando a los cazadores, no seas ilusa —bramó.


  —La conozco, no creo que me traicione. Si quieres que lo haga deja de seguirme —le pedí abriendo la puerta para ir al centro comercial.


  No creía en la posibilidad de que Emma me traicionara, sin embargo, no podía fiarme de nadie, debía estar alerta, pero no quería estar bajo presión de Axel y mucho menos, que mi amiga pensara que todo aquello se trataba de un plan para sacarle información, que, aunque fuera cierto, también quería saber cómo estaba.


  Solté un suspiro, esperé el bus y después de unos minutos subí para ir al encuentro con mi amiga. ¿Estaría igual que siempre?


  


  
    7. Recuperando la amistad

  


  Estaba tan nerviosa que me sudaban las manos, ya había pasado mucho tiempo sin verla, pero no estaba nerviosa solo por eso, también porque no iba a ir con la verdad por delante. Durante el trayecto había pensado en decirle el verdadero motivo por el cual decidí quedar con ella, no tendría por qué mentirle, sin embargo, no sabía que tanto había cambiado desde la última vez que nos vimos, cuando me visitó para decirme que los lobos que tenían retenidos en su casa habían escapado. Al llegar al centro comercial llené mis pulmones de aire y subí las escaleras mecánicas hasta la última planta donde se encontraba la parte de ocio.


  Habíamos quedado en un puesto de comida y al llegar al punto de encuentro me la encontré con una sonrisa alzando una de sus manos para llamar mi atención. Sonreí. Emma estaba sentada en unas de las mesas bebiendo un refresco, al parecer tenía un rato esperándome. Cuando me acerqué para saludarla con dos besos, al levantarse me quedé con la boca abierta al verla totalmente cambiada. En su interior llevaba a un bebé. Vestía un vestido de color rojo para embarazada, con unos leggins de color negro con su gran cabello rubio suelto.


  —¡Pero que sorpresa! ¿De cuánto estás? —pregunté asombrada sin dejar de mirar su enorme panza que parecía que en algún momento u otro iba a empezar a dar a luz.


  Ella sonrió divertida.


  —Ya estoy casi por los nueve meses —respondió acariciando su panza. Segundos después me dio un fuerte abrazo—. ¿Pero dónde te habías metido? —investigó.


  —Es una larga historia —dije correspondiendo a su abrazo sintiendo su panza chocar con la mía.


  Nos sentamos cuando terminamos de darnos cariño. Me aguanté el deseo de acariciar su panza por si le molestaba, además, me sentía muy extraña.


  —Supongo que has completado la unión con Jason —susurré lo evidente.


  —Supones bien —comentó con otra sonrisa. Bebió un poco de su bebida—. Siento haber pedido antes, bueno solo fue una bebida, pero salí muy pronto y tenía una sed.


  —No te preocupes, no me importa —dije restándole importancia con gesto de mano.


  —Cuéntame, ¿qué ha sido de ti durante este tiempo? A pesar de que no pudimos vernos este tiempo, me preocupé al saber que te habían secuestrado, incluso intenté buscar tu paradero, pero sin éxito —explicó apenada con mucha tristeza.


  Me encogí de hombros al saber que estuvo buscándome. Me sentí mal por no poder contactar con ella para decirle que estaba bien. Axel me lo había impedido cientos de veces, hasta me prohibió estar cerca de algún móvil o teléfono, es más, les había dicho a los otros lobos que no me dejaran uno.


  —Si te digo la verdad, no quería casarme con Alejandro. Es decir, es un chico muy bueno, pero aquella boda solo era para evitar que me culparan de traición —revelé. Al final iba a empezar desde el inicio. No podía ir al grano desde el primer momento, la conocía y eso provocaría que nuestra amistad terminara de romperse por aquel hilo invisible que la sostenía.


  Emma se quedó observándome y asintió ante mis palabras. Cuando iba a hablar vino la camarera a tomar nota sobre nuestros pedidos. Elegimos una rosca de jamón y queso para la dos, ya que, era bastante grande, también pedimos zumo para ambas.


  —Entonces, ¿habías planeado tu secuestro? —preguntó cuándo la camarera se fue—. Jason me lo había dicho, es decir, sospechaba que era una falsa, pero no quise creerle.


  Rodé los ojos al escuchar el nombre de su esposo. Tal vez, no me caía bien porque el amor entre ellos dos terminó por separarnos.


  —No, no fue planeado. Por lo menos no por mí —confesé dejando volar su imaginación.


  No dejó de mirarme como si intentara descifrar mis palabras.


  —Tenías que haberme llamado para saber que estabas bien —reprochó dolida.


  —Lo intenté, pero por mi seguridad y la de todos tenía que evitar todo contacto. Realmente lo siento —me disculpé encogiéndome de hombros.


  Volvió a beber de su bebida y poco después la camarera nos trajo nuestro pedido. Emma tomó su cuchillo y tenedor para partir en trozos la rosca para poder comerla. Cogió un trozo y yo hice lo mismo.


  —¿Y con quién has estado, con Darius? —preguntó con curiosidad—. Sabemos que ya está en el pueblo como Axel.


  Al escuchar el nombre de ese ser innombrable para mí, dejé en el plato mi pedazo de rosca para beber un poco. Me molestaba el sonido de su nombre, no quería verlo, ni que su nombre se pronunciara cerca de mí. Algo que iba a ser imposible.


  —En realidad, no. Darius prefirió estar con mi hermana —confesé sin mirarla a los ojos después de unos segundos.


  Emma dejó de comer por la sorpresa.


  —Ay, lo siento mucho —intentó disculparse tomándome de la mano.


  —No lo sientas, él prefirió elegirla a ella. Está claro que solo estaba conmigo por mi parecido a Nidia —expliqué con burla mientras esbozaba con sonrisa.


  —Él se lo pierde y si por mí fuera estaría tres metros bajo tierra —comentó con rabia, luego le dio una gran mordida a su comida. Parecía que el pedazo de rosca se trataba de Darius y ella le daba su merecido con sus afiliados dientes.


  Me reí porque realmente la extrañaba, pensar que toda esta situación nos llevó por caminos separados en el que nunca pudimos cumplir nuestro sueño de estar presente en la boda de cada una, como también ser testigo de lo que crecía en su vientre. Pensar que tenía que sacarle información a base de engaño sabiendo el estado en el cual se encontraba, me hacía sentir peor. Quería ir con la verdad, por lo menos parte de ella.


  —¿Entonces, con quién has estado? —indagó con las cejas alzadas.


  No sé porque temía en decirle que había estado con su ex.


  —Con Axel —musité sin dejar de mirarla.


  Casi se atragantó porque eso sí que no se lo esperaba.


  —Espera, ¿Axel fue quien te secuestro? —cuestionó incrédula.


  Asentí con la cabeza.


  —Pero no te preocupes que no lo hizo porque me quería ni nada, yo no estaría con alguien que haya sido importante para ti, no soy mi hermana —le expliqué como si fuera necesario. No quería terminar de tirar por la borda la pequeña amistad que tenía por un hombre.


  —No seas boba, aprecio a Axel, pero me da igual con quien quiera estar. Si a ti te gusta por mí bien —estableció restándole importancia. Algo que me sorprendí porque nunca estábamos de acuerdo en que una de las dos saliera con algún ex de la otra, más que nada porque se vería extraño, pero suponía que era cosas de la adolescencia.


  Me sonrojé como si fuera un tomate.


  —Pero, ¿qué dices? A mí no me gusta, no creo que eso pase. Es más, lo detesto. Siempre terminamos peleándonos —expuse intentando convencerla tanto a ella como a mí.


  —Bueno, dicen por ahí que entre el odio y el amor solo hay un paso —informó sin llegar a creerme.


  No sé por qué estábamos hablando de Axel, él no me interesaba. Es decir, es un hombre lobo apuesto, pero hasta ahí llegaba, además, no estaba en condición de empezar una relación amorosa con él ni con ningún otro lobo. No me sentía preparada. Sin embargo, aproveché la oportunidad del tema para mencionar lo de los mates.


  —Es en serio, no fui tan afortunada como tú al encontrar a su pareja para toda la vida, eres la mate de un gran lobo con una buena manada y me sigo preguntando como él ha podido descubrir que eras tú su mate.


  Recordé al inicio de todo este lío cuando ella no me creía de la existencia de los lobos y ahí estaba ella, casada con un alfa, esperando un hijo y siendo también una mujer loba.


  —Sabes, yo también me lo pregunto y sí, me siento afortunada por ello —confesó con un aire de tristeza, con una pizca de felicidad—. Pero me entristece ver como vienen otras lobas o lobos con la esperanza de que le dijera cómo lo había conseguido, no sabía qué responderle, ahora solo repito la frase, pronto llegará el momento. Sin embargo, sé que es una mentira por qué no sé cuándo llegará o si realmente pasará en algún momento de sus vidas.


  Comprendí su punto poniéndome en su lugar, imaginando que aquella situación la estaba atravesando. Tenía que ser un gran peso ser la mate de un lobo después de años sin que nadie encontrara a la suya. Sin embargo, eso me hizo pensar en aquella vez que hablé con Darius acerca de ese tema, cuando temía que no fuera su mate, pero si eso llegara a pasar no creo que correspondiera a ese llamado, no después de lo que me había hecho.


  —Eso quiere decir, que Jason tampoco lo sabe —investigué. Era la oportunidad perfecta para descubrir lo que sabían.


  Ella negó con la cabeza.


  —Ambos nos sentimos mal al no dar la respuesta que muchos lobos vienen a buscar en nosotros. Somos como un rayo de esperanza para muchos y eso es un gran peso que debemos cargar.


  Analicé su respuesta. Axel posiblemente estaba equivocado con esto, a menos que mi querida amiga ignoraba cierta parte. Es decir, algo deberían saber porque Axel encontró toda esa información en su casa. Si no lo sabía ella, su esposo Jason se lo ocultaba.


  Poco después a lo lejos pude ver la silueta de Alejandro. Palidecí al instante que no sabía dónde esconderme, llevé mi mano a mi rostro cabizbaja para evitar que me viera.


  —¿Has llamado a Alejandro? —bramé disgustada.


  Mi amiga se sorprendió ante tal acusación y yo maldije por lo bajo al pensar que el tonto de Axel tenía toda la razón. Mi amiga posiblemente me había traicionado llamando a los cazadores.


  —¡No! ¿De qué hablas? —preguntó alterada viendo para todos lados—. No le he dicho a nadie que nos veríamos.


  Quise creerle, así que saqué dinero de mi cartera y lo dejé encima de la mesa para poder escabullirnos sin que Alejandro nos viera.


  —De acuerdo, te creo, pero no quiero que me vea. Tenemos que irnos.


  Ella asintió y se levantó conmigo para irnos por otro lado del edificio procurando que no nos viera. Los pasos quedábamos eran cortos porque mi amiga con su panza no podía caminar rápido. De repente, ella me agarró fuertemente la mano, al mirar su cara era como si había visto a un fantasma.


  —Creo que he roto aguas —susurró asustada.


  No podía creer que nos estuviera pasando esto. La miré sin saber qué hacer y observando a cada lado por si nos encontrábamos con Alejandro. Los nervios volvieron a corretear por mi piel, no sabía qué se podía hacer en esta situación.


  —¿Qué hago amiga? —cuestioné con preocupación. Estaba preparada para luchar, pero no para ver dar a luz a mi amiga.


  —Busca mi móvil y marca a Jason. Después llama a la ambulancia o algo. No creo que pueda dar un paso más… —susurró preocupada ya que todavía no era el tiempo. Se había quedado estática y parecía que tenía miedo de caminar.


  Marqué como dijo a Jason y le expliqué rápidamente lo que había pasado. Él dijo que iría rápidamente, pero le dije que mejor sería que fuera al hospital ya que la llevarían más rápido. Al colgar la llamada quien se había quedado paralizada esta vez, había sido yo cuando mi mirada se topó con la de Alejandro. Tenía que armarme de valor y dejar de preocuparme en lo que me diría para ayudarme. Él parecía que veía a un fantasma al durar mucho tiempo al reaccionar, pero luego se acercó hasta nosotras dos con muchas preguntas sin dejar de observarme.


  —Sé que tienes muchas preguntas, pero no es el momento —le interrumpí—. Emma ha roto aguas. Tienes que llevarnos al hospital.


  


  
    8. Un nuevo nacimiento

  


  Sabía que Alejandro nos había llevado al hospital sin rechistar no por mí, sino porque se trataba de la mujer del alfa con el cual tenían una especie de convenio los cazadores. Él evitó durante todo el trayecto dirigirme tanto la mirada como la palabra. Lo entendía, sabía el dolor que le pudo haber causado mi desaparición, pero él se estaba comportando como si yo tuviera la culpa, cuando en realidad no lo había planeado, a menos que, le hubieran hecho creer semejante mentira. Aplacé la charla que me moría por entablar con él para atender a mi amiga. Nada más llegar al hospital la atendieron rápidamente. Emma no paraba de repetir que no era el tiempo, que todavía le quedaba menos de un mes para poder dar a luz. Intenté tranquilizarla por todos los medios, ya que, no era tan peligroso como si ella diera a luz a uno de siete meses. Estaba angustiada, y me entristecía verla de aquella forma. Esperaba que ella y él bebé estuvieran bien.


  Me senté en la sala de espera alejada de Alejandro el cual parecía indeciso en hablarme. Yo, por otro lado, no dejaba de mirarle comiéndome las uñas porque no sabía el motivo de su actitud, así que la única forma de saberlo era preguntarle.


  —Alejandro —llamé su atención cuando me acerqué a él.


  Él me miró. Seguía teniendo sus rizos, aunque esta vez los tenía más cortos.


  —¿Quieres que hablemos? —pregunté encogiéndome de hombros como si nunca en mi vida hubiera roto un plato.


  Tardó mucho en contestar pensando en una respuesta, tal vez para no herirme.


  —No creo que sea el momento… —informó en un susurro.


  —¿No quieres saber lo que pasó? —inquirí sorprendida.


  —Creo que tengo una ligera idea —respondió secamente fulminándome con la mirada.


  —No, no creo que sepas nada —bramé enojada por su actitud.


  Cuando iba a responderme en ese momento Jason entró desesperado, al vernos se acercó hasta nosotros dos.


  —¿Dónde está? —demandó nervioso.


  —Ella está bien, por el momento no podemos entrar. Ya nos avisarán —respondí.


  Jason carraspeó, no podía estarse quieto en ningún momento, pensó que podría presenciar el nacimiento de su hijo, pero al ser un parto por cesárea no pudo. Cuando logró sentarse tras varios minutos, cada vez que veía a un doctor o enfermera se levantaba por si querían hablar con los familiares de Emma, sin embargo, eso no sucedía. Todos estábamos preocupados por Emma y en silencio rogamos que no le ocurriera nada malo ni a ella ni al bebé. Las horas transcurrían despacio, como si estuviéramos atrapados en el tiempo y no avanzara. Dejé de mirar el reloj que había colgado en una de las paredes para no desesperarme más de lo que estaba. Jason en un momento de inquietud fue a preguntar por su esposa, pero le contestaron que tenía que esperar, ya que la estaban atendiendo. Lo había hecho varias veces hasta que en un momento casi se peleaba con un médico si no llega a estar Alejandro, quien logró calmarlo.


  Revisé mi móvil, tenía unos mensajes de Axel que preguntaba el motivo por el cual había ido al hospital, rodé los ojos porque eso quería decir que me había seguido. Lo busqué con la mirada por cada rincón por si había sido muy tonto al tomar la decisión de entrar al hospital. No era buena idea que lo vieran en este lugar.


  Liliana:


  Es por Emma, está embarazada y ha roto aguas, yo estoy bien, pero será mejor que no vengas.


  Axel:


  Sabes que no me iré hasta que salgas. Te esperare en el coche cerca de la salida del hospital.


  No volví a escribirle, no iba a perder el tiempo sabiendo lo cabezota que era él. Fui a por café para todos mientras esperábamos. Jason no estaba muy hablador y era algo normal, además de que parecía un perro guardián atento por si los doctores se acercaban para informarle sobre su esposa.


  Por suerte, ambos aceptaron el café que les había traído. Volví a acercarme hasta Alejandro, pero en ese momento él empezó a despedirse de nosotros.


  —Espera, ¿te vas? —cuestioné incrédula, ya que quería aprovechar que él estaba aquí para hablar, pero estaba claro que él no quería.


  —Sí, tengo otros compromisos —comentó sin ganas y luego miró a Jason—. Ya me dirás que tal ha ido, seguro que todo saldrá bien así que relájate —le alentó tocando su hombro.


  Parecían unidos, tal vez su alianza se hizo más fuerte durante este año.


  —No te preocupes, te mantendré informado —dijo Jason despidiéndose de él con un choque de puños y sin despedirse de mí se fue.


  Me molestó un poco, pero fui detrás de Alejandro, sin embargo, en ese mismo momento vino una enfermera a indicarnos que ya el bebé había nacido. Entonces, no supe qué hacer. Alejandro se marchaba y yo no quería perderme ver a mi amiga y conocer a su hijo. Jason se olvidó de todo y cuando escuchó que ya podía visitarla se apresuró para ir a la habitación. Carraspeé y dejé a Alejandro para ir también junto a mi amiga.


  Estaba emocionada en conocer al bebé. Había tenido un despiste al no preguntarle el sexo, pero ya pronto lo descubriría. Cuando entré vi a Jason cerca de su mujer acariciándole la cabeza, le dio un beso en la frente y vio al nuevo miembro de la familia. Parecían muy felices, por un momento dudé en que ellos supieran algo más del medallón o, en cuyo caso, lo que les había ocurrido a mis padres, pero alejé todo ese pensamiento para concentrarme y abrirme paso para ver al bebé de mi amiga.


  —Ya tenían asustado al pobre de Jason —susurré en broma, algo que era totalmente cierto—. ¿Cómo estás?


  —Cansada, pero mejor de ver a mi nene —susurró con una voz ronca mientras miraba al bebé.


  Era muy pequeño, delgadito y como todos los bebés con su rostro arrugadito que te entraban unas ganas inmensas de comértelo a besos. Era increíble poder dar a luz, pensaba que era lo más hermoso que una mujer podía hacer. Segundos después palidecí cuando recordé que el niño era un lobo y mi amiga también.


  —¿Pero es seguro que den a luz en un hospital? Es decir, sois lobos —investigué.


  Ambos se rieron y yo había quedado como tonta. No sabía el motivo de sus risas.


  —Tranquila, dentro del hospital hay tanto hombres lobo como cazadores. Así que no pasa nada —explicó Jason.


  Me quedé sorprendida de que hubiera lobos trabajando en este hospital, aunque no sé porque me sorprendí, cuando ocurrió la muerte de mis padres, los cazadores que eran policías habían encubierto y cerrado el caso por un ataque de un animal salvaje, además de explicarle el atentado que sucedió en mi casa cuando Axel me confundió con mi hermana, más adelante supe que los cazadores eran también policías. Parecía como si hubiera sido ayer.


  —¿Son de vuestra manada?


  Ellos asintieron.


  —Toda manada tiene algún lobo especializado en algo para el servicio de su raza, sino esto sería un completo caos.


  Asentí con la cabeza, sabía que los hombres lobo tenían trabajos comunes y corrientes, así como otros tenían una gran fortuna e incluso un gran empleo, pero no me acostumbraba a ello. Acaricié al pequeño, luego Jason lo cogió entre sus brazos y me quedé sonriendo al verlo.


  —¿Y cómo se llama? —pregunté con curiosidad.


  —Jairo —ambos respondieron y compartieron una sonrisa.


  Me alegraba mucho que mi amiga encontrara la felicidad al lado de un hombre, que al parecer la respetaba, podía verse la conexión que ambos compartían como si se conocieran de toda la vida. Me quedé un rato más compartiendo con ellos y al poco rato me despedí.


  Al salir del hospital pude ver el Audi de Axel. Me acerqué, le toqué el cristal ya que, al parecer se había quedado dormido y se espantó.


  —¿Así es como me vigilas? No quiero pensar si me hubieran secuestrado y torturado mientras tú descansabas —bromeé. Abrí la puerta del copiloto y entré. Axel estiró los brazos para terminar de desperezarse.


  —¿Cómo ha ido? —preguntó en un bostezo.


  —Han tenido un bebé, se llama Jairo.


  —Poco me interesa eso, me refiero a que si has podido averiguar algo.


  Ya era de noche y estaba muy cansada como para hablar de lo que apenas pude descubrir por no decir nada.


  —¿Has visto la hora? Quiero tomar una ducha e irme a descansar.


  —Antes tienes que decirme lo que habéis hablado —insistió, después arrancó el coche para irnos.


  —Primero dame de comer y luego hablamos —sentencié cruzándome de brazos. Había comido un sándwich de la máquina expendedora, pero no era suficiente.


  Axel no protestó, solo arrancó su coche.


  


  
    9. Visita inesperada

  


  Por mucho que le rogué a Axel para cenar fuera, me dio como respuesta un rotundo no. Fruncí el ceño enfadada cruzándome de brazos poco después. No quería que el estar los dos juntos fuera un motivo de provocación para los cazadores que, según él, sospechaba que se trataba de un volcán a punto de entrar en erupción y quería evitarlo. No pude convencerlo, a pesar de que trabajaba en su bar. Al final pidió una pizza para cenar en casa y mientras esperábamos le comenté lo que hablé con Emma.


  —¿Crees que ella no sabe nada?


  Él analizó mi pregunta para darme una respuesta en base a lo que le había comentado. Me negaba en creer que ella supiera algo sobre la muerte de mis padres y no me hubiera dicho nada, ya que sabía que quería encontrar al asesino y que pagará por ello. No podía quedar de rositas como si fuera lo más normal del mundo.


  —Da la sensación de que realmente ella no sabe nada, pero siempre tenemos que dudar de lo que no sabemos y más cuando encontré esos documentos en su casa.


  —Tal vez, Jason le oculte cosas —sugerí sin dejar de lado esa posibilidad.


  Él rio por lo bajo.


  —No lo creo.


  —¿Por qué? —inquirí sin entender su teoría.


  —Porque ambos están conectados fuertemente y más cuando la unión entre ellos dos fue hecha. La fuerte conexión que tienen donde ambos pueden sentir las emociones del otro, impide que se pueda ocultar una información sin dejar ningún rasgo de sus emociones.


  Entendí lo que había dicho. Por un lado, me daba miedo ese tipo de conexión porque era como si no tuvieras una privacidad, aquel rinconcito donde no quieres que nadie sepa el cómo te encuentras, pero, por otro lado, me agradaba la idea de compartir algo tan fuerte, donde sobraban las palabras para saber los sentimientos de la otra persona, e incluso saber cuándo habías metido la pata hasta el fondo y tal vez por ello, gracias a esa conexión compartida, el amor perduraba para siempre.


  El timbre de la puerta resonó por todo el salón, Axel se levantó para abrir la puerta creyendo que se trataba del repartidor de pizza. Sin embargo, y para nuestra sorpresa, no había sido el repartidor. Escuchar la voz de aquel ser que nunca pensé que se tomaría tal atrevimiento hizo que me acercara a la puerta para ver como ambos lobos se enfrentaban con la mirada. Darius no daba crédito a lo que veía y Axel tenía una actitud arrogante.


  —¿Qué se te ofrece? —demandó Axel.


  Darius me miraba buscando la respuesta a la pregunta que le atormentaba. Sabía que por lo sorprendido que se encontraba no se esperaba que Axel estuviera aquí.


  —Quiero hablar con Liliana —respondió sin apartar sus ojos de mí hasta que segundos después clavó su fiera mirada en Axel—. ¿Por qué estás aquí?


  —No es asunto tuyo —intervine antes de que ocurriera un enfrentamiento.


  —¿Podemos hablar? —me preguntó con la esperanza de que aceptara.


  —No creo que sea apropiado, Darius —respondió Axel por mí.


  —Se lo he preguntado a ella —gruñó fulminándolo con la mirada.


  —Axel, está bien. Hablaré con él. No te preocupes.


  Dudó por un momento en dejarme hablar con Darius, pero no opuso ninguna resistencia y se apartó de la puerta para empezar a subir las escaleras.


  —Les recuerdo que no quiero distracción para la misión —vociferó a ambos.


  No dijimos nada hasta ver que Axel se había ido.


  —¿Vosotros dos tienen algo? —investigó curioso o tal vez dolido de imaginarse que estuviera con alguien más que no fuera él.


  —No creo que hayas venido para hablar de mi vida privada, además no es asunto tuyo —respondí a la defensiva.


  Asintió dándose por vencido en conocer la respuesta o bien optó por no saberlo.


  —¿Podemos dar una vuelta?


  Iba a decir que Axel no me lo permitía, pero si lo hacía lo más probable es que nos siguiera.


  —No creo que sea bueno que alguien nos viera, mejor pasa —comenté abriendo de par en par la puerta, el pasó y segundos después cerré.


  Él examinó todo el lugar, posiblemente pasó por su mente todo lo vivido en esta casa, los momentos cuando se escondía de la luna llena, así como los momentos lindos que habíamos compartido.


  —¿A qué has venido Darius? ¿Sabe mi hermana que estás aquí? Porque no creo que le agrade saberlo —demandé con los brazos cruzados.


  Él se encogió de hombros, se giró hasta mí clavándome su mirada. Me sumergí en aquellos ojos azulados esperando su respuesta. ¿Por qué tenía que ser tan guapo? Bajé la mirada para evitar tener que pensar en el pasado.


  —Quería verte —soltó sin más.


  —Darius… —me quejé—. Estás con mi hermana —le recordé. Al final mis sospechas no eran producto de mi imaginación.


  —Lo sé, pero he estado pensando desde hace mucho tiempo. Sé que he cometido errores.


  —Y lo sigues haciendo —le interrumpí recordando lo que pasó en aquella breve reunión en el que no dejaban de restregarme en la cara que seguían juntos.


  —Escúchame —pidió cansado de que no lo hiciera—. ¿Y si al final resultas ser tu mi mate y no Nidia?


  Desde que rompimos nunca se me pasó esa posibilidad, pero cuando lo pensé me había dicho a mí misma que no le iba a corresponder. No podía volver con él, además, el dolor que provocó en mí no se podía tapar con cinta adhesiva como si nada hubiera pasado, además, él continuaba con mi hermana. ¿Acaso estaba con ella por si yo le decía que no? ¿Se conformaba en tener a una de las dos?


  Me reí con ironía mirando al suelo, luego clavé mi mirada severa en él.


  —Será mejor que alejes esa posibilidad, porque, aunque resultara ser cierta tú y yo no compartiríamos esa conexión —respondí con dureza.


  —No me lo creo, tampoco me creo que lo que me dijiste en tu habitación hace un año, sea cierto. Me niego a creerlo —aseguró acercándose hasta mí.


  Quería alejarme, pero mis piernas fallaron, no me hicieron caso, era como si mi cuerpo quería quedarse ahí para sentir el tacto de su piel recorrer mi rostro, que precisamente eso fue lo que ocurrió obligándome a cerrar los ojos y sentir aquella caricia. Sin darme cuenta una lágrima correteó por mis mejillas, él me la limpió.


  —No voy hacerte daño —susurró y eso fue lo peor que pudo haber dicho porque me recordó que no era cierto, ya que me había traicionado y seguía haciéndolo.


  Aparté de un manotazo su mano de mi rostro y lo miré.


  —No sé qué demonios pretendes, pero no voy a caer en tu jueguito, así que será mejor que te vayas.


  Su rostro se ensombreció ante el rechazo. No podía bajar la guardia ni mucho menos dar lo que mi cuerpo estaba pidiendo porque tenía que hacerle caso a la razón y no dejarme llevar por unos sentimientos que solo nublaban el juicio. Él intentó convencerme de que habláramos un poco más, sin embargo, el sonido de la puerta nos interrumpió cuando Axel bajó para recibir la pizza. Nos quedamos quietos y yo me limpié las pequeñas gotas que mojaban mis pestañas antes de que Axel me viera de esa forma. Poco después él se detuvo en el umbral de la puerta, con una mano sostenía la caja de la pizza y con la otra sostenía un trozo.


  —Creo que es hora de que te marches —ordenó Axel, poco después le dio un mordisco a su pizza.


  —Ya nos veremos —se despidió porque sabía que no podía hacer nada más.


  Cuando Darius se fue, Axel dejó la caja de la pizza en la mesa, se llevó unos trozos en un plato a su habitación y el resto me la dejó a mí. Parecía enfadado. Me acerqué a la mesa, pero antes me serví un poco de zumo, me apliqué la dosis que necesitaba de insulina y empecé a comer sin ganas la pizza. Me preguntaba si Axel había escuchado lo que Darius me había dicho. Dudaba que podría estar enfadado por ello, ya que muchas veces no comíamos juntos a excepción de aquella noche cuando quería que me acercara a mi amiga a por información.


  Al siguiente día cuando me desperté me espanté pegando un grito al ver a Axel de pie observándome.


  —¿Pero qué rayos haces ahí? —demandé en un grito.


  —Vamos, levántate —ordenó sin responder.


  —No puedes entrar así a mi habitación, ¿y si llego a estar desnuda?


  —Pues no sería la primera vez que veo a una mujer desnuda, así que cámbiate, ponte ropa de deporte y desayuna si debes hacerlo porque iremos a correr un rato.


  —Déjame en paz, no me apetece —dije con pereza, volví a taparme con la sabana y a ignorarlo. Segundos después me arrebató las sabanas. Rodé los ojos.


  —Vamos.


  Pataleé y me levanté para que me dejara en paz. Al ver que le hice caso salió de la habitación. Solté un suspiro porque parecía como si estuviera alistada en la marina. Me estiré para desperezarme y fui al baño para hacer mis necesidades, me cepillé los dientes, luego me puse la ropa de deporte que era una sudadera con cremallera de color blanco y unos pantalones de color negro con rayas blancas a los lados. No me iba a duchar porque si íbamos a correr preferiría darme la ducha después de sudar, me hice la prueba de glucosa y necesitaba comer así que desayuné. Mi café no podía faltar con unas tostadas con tomate y un poco de queso. Al parecer Axel iba a desayunar después de hacer deporte, pero como yo no podía darme ese lujo, esperó a que me alimentara.  


  —¿No se supone que no deberían vernos juntos? —cuestioné recordándole la conversación de anoche.


  Él me miró. Observé como le quedaba bien aquellos pantalones de deporte, se veía muy atractivo vestido de negro. Su respuesta me sacó de mis pensamientos. Me sorprendí lo rápido que me despistaba con su cuerpo, algo que no debería ser posible.


  —Cambio de planes —respondió como si nada.


  Negué con la cabeza porque no podía dar crédito a lo rápido que cambiaba de idea. Después de media hora de haber desayunado, salí con él para empezar a correr. Por un momento pensé que se trataba de alguna venganza por haber hecho algo que le había disgustado, tal vez el no poder sacar más información a mi amiga, pero lo que había sucedido se escapó de mis manos, no sabía que estaba embarazada y que nos encontraríamos con Alejandro. Me hizo correr durante una hora machacándome a cada rato, y él quería seguir, pero me tiré en el césped para recuperar el aliento negándome. Sin embargo, por otro lado, también pensé que no le había agradado que estuviera hablando con Darius, pero esa sospecha no podía creerla, es más, no podía imaginar que Axel pudiera sentir celos. Ni siquiera le gustaba.


  —No quiero que te relajes, debemos seguir con el entrenamiento y así continuar en forma.


  —Está bien. Ahora dame un poco de agua —pedí. Él me dio la botella de agua y bebí hasta saciar mi sed.


  —¿Qué pasará si nos ven? —pregunté devolviéndole la botella de agua mientras miraba los alrededores.


  —Tenías razón, al trabajar conmigo tarde o temprano se iban a dar cuenta. Así que de nada vale permanecer oculto. Es una tontería.


  Aplaudí con una amplia sonrisa burlándome de él por haberme dado la razón. Nunca pensé que llegaría ese momento, pero me alegraba porque eso indicaba que la barrera que tenía Axel, la cual creía que era impenetrable, no era del todo cierto, porque podía ver una pequeña puerta en la que se podía entrar y formar parte de su confianza. Eso me alegraba mucho, además de que no perdería la esperanza de conocer los profundos secretos del súper lobo peligroso.


  —Ya era hora que tomes mis consejos. No tienes por qué seguir siendo el lobo solitario. Todos estamos en esto y deseamos lo mismo. Ahora, ¿cuál es el siguiente paso? —investigué con curiosidad. Crucé de dedos para que esta vez me contestará y no me apartara de sus planes.


  Él se puso de cuclillas cerca de mí, clavó sus ojos grises en los míos y esbozó una pequeña sonrisa maliciosa dejando ver sus hermosos hoyuelos.


  —Debes visitar a tu amiga y aprovecha para buscar cualquier información. Tenemos que estar seguros de que podemos confiar en ellos o bien, descubriremos si son nuestros enemigos.


  Entendía lo que quería hacer, la manada de Jason se había hecho más fuerte durante este año, y tenía que saber si ellos estarían dispuestos a descubrir la verdad, o bien, estaban en contra de su misma especie. Asentí, extendí mi mano para que me ayudara a levantarme, cuando lo hizo nuestros cuerpos quedaron tan cerca que, por un momento, pensé que el tiempo se detuvo.


  


  
    10. Cliente burlón

  


  Nunca imaginé que mi amiga estaría embarazada y que yo iba a presenciar el momento en el que había roto aguas. Sabía que era necesario entrar en el recinto de la manada de Jason, pero no pensé que mi amiga estaba en una de las etapas más bonitas. Sin embargo, no podía ablandarme ahora, Axel se enojaría muchísimo conmigo si así lo hiciera, además de echarme en cara lo poco preparada que estaba. Tenía que demostrarle que se equivocaba.


  Fuimos a casa caminando. Durante toda la mañana pude ver como algunas personas no dejaban de mirarnos, algunos eran conocidos de cuando entrenaba en la casa de Claudia junto a la mayoría de cazadores que se preparaban. No pude evitar sentirme como si fuera un mono de feria. Si Claudia no se había enterado que estaba con Axel, lo haría ahora después de una llamada de cotilleos. Me estaba preparando mentalmente para lo que se avecinaba.


  —No te preocupes por ellos. No dejes que te quiten la paz —escuché decir a Axel


  Me encogí de hombros, pero segundos después recordé que debía tener la mirada bien alta mostrando seguridad, así que caminé con pasos firmes como si fuera la reina del pueblo.


  —Me la quita solo aquella persona a la que permita hacerlo —comenté con un tono firme.


  Debía también mostrarme ante Axel como una mujer llena de seguridad, no podía darme el lujo de que no contara conmigo, que aquella puerta que acababa de abrirse para ganarme un poco más su confianza acabara cerrándose, dejándome donde estaba antes.


  Al llegar a casa fui directamente a ducharme antes de que Axel entrara primero. Aproveché en lavarme el cabello y cada parte de mi cuerpo. Al enjuagarme me quedé bajo la ducha un poco, disfrutando del agua caliente que tocaba mi piel. No duré mucho debajo del agua porque no quería derrocharla cuando no era necesario, así que corrí la puerta de la ducha, la cual era de cristal, cogí mi toalla antes de poner un pie en la alfombra y empecé a secarme para no dejar el suelo lleno de agua. Al secarme, puse un pie tras otro encima de la alfombra, cogí una de las pequeñas toallas y me la envolví en el cabello para no gotear dejando un camino de agua hasta mi habitación. Me quité poco después la toalla que rodeaba mi cuerpo para ponerme el albornoz de color morado. No había traído la ropa para vestirme en el baño, pero me gustaba más cambiarme en mi habitación, sin embargo, salí con el albornoz, puesto no pasaba nada, no es que se me viera parte de mi cuerpo como para tentar al gran lobo. Reí para mis adentros al pensar en esa posibilidad, sacudí mi cabeza, recogí el baño, después me acerqué a la puerta para abrirla e ir a mi habitación que quedaba casi frente al baño. No vi a Axel y me pareció mejor, así no tendría ningún problema.


  Busqué la ropa del trabajo, ya que después de comer teníamos que ir al bar. Empecé a vestirme y a medida que lo hacía pude escuchar la puerta del baño cerrarse, supuse que Axel había entrado para ducharse.


  Empecé a secarme el cabello para no pescar ningún resfriado dejándome el cabello mojado, ya que hacía frío. Después de casi una hora mi estómago empezó a gruñir. Terminé de secarme lo que me quedaba para luego bajar a la cocina y preparar algo de comer. No sabía si Axel había comido algo, pero al ver que la cocina estaba limpia supuse que no había comido. 


  Busqué un poco de lomo adobado para hacerlo a la plancha con un poco de guisantes con jamón. Era una comida rápida y si Axel quería comer de ello, le hice para él también. Serví los guisantes en un plato y en otro el lomo, lo dejé encima de la mesa y puse dos platos con sus tenedores y cuchillos. Cada uno se serviría lo que se iba a comer. Busqué con la mirada a Axel que no lo había visto así que lo llamé.


  —Axel —grité su nombre, pero no sabía si me había escuchado, así que proseguí—. He hecho un poco de comida, ¿bajas?


  Tampoco escuché respuesta por su parte, fruncí el ceño y fui a ponerme insulina para comer. Me enojé un poco porque había hecho comida para los dos pensando en el pobre lobo, pero que pobre ni que nada. Seguramente le gustaba hacerse la comida, que no me importaba, no era ninguna chacha, pero ya que iba hacer comida para mí, veía feo el no hacerle a él. Me apliqué la insulina en la parte baja de la barriga, en ese momento la puerta principal se abrió asustándome. Era Axel que había entrado con una barra de pan en la mano, así que era por eso que no me había respondido y yo aquí imaginándome lo malo que era. Me bajé la camisa rápidamente con la vergüenza en mi rostro por si había visto la zona con la cual no estaba tan a gusto por las veces que me aplicaba insulina. Guardé la insulina en mi bolso y me acerqué a la mesa.


  —He hecho un poco de comida por si quieres.


  —He traigo una barra de pan —explicó como si hubiera ido a cazar a alguna presa.


  No pude evitar esbozar una sonrisa por la comparación que había hecho. Al final se sentó frente a mí y por extraño que pareciese volvimos a comer juntos.  No sé por qué me había emocionado.


  Cuando terminamos de comer nos preparamos para salir. Subí como siempre en el asiento copiloto de su coche, me puse el cinturón y cuando él estuvo listo para arrancar el coche con sus hermosas gafas de sol, encendí la radio mientras llegábamos. No tardamos mucho en llegar porque no estábamos lejos, así que, rápidamente empezamos a ayudar a atender a los clientes. Habíamos comido temprano, a las doce y media, para poder llegar a la hora de comer, que solía ser desde las una a las tres de la tarde. 


  El bar tenía buena reputación, no solo por su comida, sino también por la atención que se les daba a los clientes. Además, no solo los hombres lobo que habían venido con nosotros estaban en el local, también algunos lobos de la manda de Jason. Yo no lo sabía, me enteré al escuchar hablar a uno de los camareros que estaban sorprendidos. No se sabía si estaban en el lugar solo de ocio o para vigilar, ya que estábamos en su terreno.


  Estaba claro que Axel y Darius fueron los primeros en llegar al pueblo y no se irían tan fácilmente, sin embargo, fue un gran error no enfrentarles hace un año, pero no contábamos con las fuerzas necesarias para echarles del pueblo.


  Para terminar de completar la tarde me quedé sin aliento al ver a Claudia entrar con unas amigas. Me había puesto nerviosa y evité que ella me viera, sin embargo, cuando intenté por todos los medios no atenderla, una de las camareras me dijo que quería que fuera a su mesa, ya que ellas mismas lo habían pedido. Me había negado, pero como no querían problemas con los cazadores tuve que ir a tomarle el pedido. Eso me pasaba por decidir tomar nota de los pedidos en vez de servir los platos, aunque tarde o temprano iba a acabar en su mesa.


  —¿Qué les pongo? —pregunté como si nada, con una sonrisa en el rostro olvidando lo que había pasado, pero eso no se olvidaba y más cuando no le había dado ninguna explicación.


  —Ainara, ella es la chica de la que te comenté —informó Claudia con aire de superioridad.


  La tal Ainara, tenía un gran cabello corto rubio, delgada, con ojos azules y me miró con un gesto de asco en su rostro. Resoplé con disgusto. Sabía que no iba hacer una situación fácil cuando la vi entrar, y más aún cuando estaba dolida por lo que había pasado con su hermano.


  —Al final no es tan guapa —se burló la rubia entre risas en la que Claudia la acompañó.


  Rodé los ojos, respiré hondo para tranquilizarme y no iniciar ninguna pelea por el bien de todos los que estábamos en esta misión.


  —Cuando tengan sus pedidos nos avisan —indiqué con un tono neutro.


  Cuando me iba a ir, Claudia me detuvo con sus palabras.


  —Espera, no te vayas. Hace mucho que no te veía, desde la boda que no se llevó a cabo con mi hermano —explicó aliviada de no haberme casado con su hermano—. Pero no te preocupes, ya sabemos el motivo, además, mi hermano ya está comprometido con una mejor cazadora que tú, así que, como si no hubiera pasado nada —anunció con una gran sonrisa falsa. 


  Supuse que la prometida se trataba de la rubia que la acompañaba. Me entraron deseos de reventarle la Tablet en su rostro para borrarle aquella sonrisa, pero respiré hondo asimilando lo que me acababa de decir. Al final a Alejandro no le había dolido tanto mi secuestro, rápidamente se cansó de buscarme. Sabía que con el hecho de venir a este lugar y de decirme todo aquello las cosas no se iban a quedar así. Sabía desde un principio que Claudia era mejor tenerla como amiga que de enemiga y más cuando era la hija de los líderes de los cazadores de este pueblo. Sin embargo, mientras estuviera de camarera podía decir todo lo que quisiera, pero si en algún momento fuera del bar intentaba ofenderme con sus burradas, no me iba a contener.


  Ambas por fin me indicaron sus pedidos, lo anoté en la Tablet y me fui lo más rápido posible. Laura la joven loba que me había estado ayudando con lo básico en el bar se acercó hasta mí para preguntarme de que iba todo aquello, le expliqué brevemente lo ocurrido, ya que apenas teníamos tiempo de hablar. Laura era una loba de tez clara, con el cabello de color morado corto. Le encantaba lucir muchas pulseras en sus muñecas, pero cuando tenía que empezar a trabajar debía quitárselas, puesto que no se lo permitían. Era una mujer simpática, a la que le gustaban los cotilleos y, sobre todo, beberse una cerveza al terminar el turno, que Axel se la descontaba del sueldo, como no... Según lo que pude escuchar de ella, cuando libraba, muchas veces venía al bar a pasar sus ratos libres mientras dibujaba en su blog de notas. Parecía una joven loba solitaria que no tenía amigas, pero era bastante guapa, por lo menos para mí lo era.


  —Si quieres, en su pedido le ponemos un toque especial —comentó con malicia. Aquel toque especial al que se refería era algún escupitajo.


  Me reí negando con la cabeza, ya que, por mucho que se lo merecía no estaba bien hacer ese tipo de cosas porque perjudicaban al bar.


  Continuamos con el trabajo y poco después vi a Claudia llamarme con un gesto en la mano. Rodé los ojos y me acerqué hasta su mesa.


  —¿Puedes traernos otro tenedor? Se nos ha caído —preguntó señalando con su mirada el tenedor en el suelo, ya que no se había dignado a recogerlo. Claramente lo había hecho para que lo hiciera yo y posiblemente lo tiró aposta.


  Cuando lo iba a recoger alguien lo hizo por mí, no había sido Darius, ni mucho menos Axel. Había sido mi hermana que nada más recogerlo lo lamió y se lo puso dentro del plato de Claudia.


  —Creo que no necesitaras otro —alegó desafiándola con la mirada y con una mano en su perfecta cintura.


  Claudia se enojó pidiendo rápidamente la cuenta.


  —No te preocupes, ahora te la traen y no olvides dejar tu propina —dije en tono de burla mientras caminaba con mi hermana—. No tenías que hacer eso, recuerda que son cazadores. No podemos llamar la atención —regañé a Nidia.


  —No seas tonta, Liliana. La atención ya la tenemos ganada, además no podía dejar que se metiera con mi hermana pequeña.


  Claro, de eso te encargas tú. Pensé, pero no iba a negar que me había alegrado la forma en que le dio su merecido.


  —Necesito hablar contigo —comunicó.


  La miré observando su rostro serio. ¿Qué era lo que quería? Sin embargo, no iba a dejar de hacer mi trabajo para saber de qué rayos quería hablarme. No podía venir a interrumpirme como si no pasara nada. Esperaba que no fuera por Darius, no me apetecía hablar de él con ella.


  —Tendrás que esperar a que las cosas se calmen por aquí. Tenemos mucho trabajo —indiqué sin mirarla y continuar con mi trabajo.


  —Esperaré —comunicó sentándose en la barra.


  Este día no hacía más que empeorar.


  


  
    11. Consejos de hermana

  


  De verdad que no me apetecía hablar con mi hermana. Algo me decía que no me iba a gustar lo que tenía que decirme. Por todos los medios intenté estar ocupada, pero cuando pasó la hora de la comida, no había muchos clientes y las mesas ya estaban recogidas al igual que cada cosa en su lugar, suelo limpio, baños limpios y las mesas limpias.


  —Creo que ya podemos hablar —susurró mi hermana detrás de mí provocando un gran susto. Me llevé la mano al corazón pensando que éste se iba a salir de mi pecho. Solté un suspiro de alivio al verla.


  —Sí, sí, ya podemos hablar, pero menudo susto me has pegado —dije ante la inevitable charla. Tomé un descanso rápido para escuchar lo que mi hermana quería decirme.


  Nos sentamos en una de las mesas que estaban retiradas de todos los presentes.


  —No me he disculpado por lo que ha pasado con Darius.


  Ya empezamos, es que lo sabía, sabía que el tema trataba de Darius, puesto que, era la otra cosa en común que teníamos aparte de la misma sangre de nuestro padre correr por nuestras venas. Iba a interrumpirla para indicarle que no hacía falta ya que lo hecho, hecho estaba, pero no dejó que hablara. Al parecer lo que tenía que decirme era importante para ella.


  —Sé que a pesar de tener un profundo pasado con Darius no es excusa para haber hecho lo que hice, lo que provocó que nuestra relación de hermana se afectara más de lo que ya estaba.


  Entendía que ambos arrastraban un gran pasado, pero había mil formas de hacer las cosas. En el corazón no se manda y si ellos quieren estar juntos no iba a rogar amor a Darius. Lo siguiente que dijo me dejó bastante sorprendida.


  —Sin embargo, me gustaría que hasta que todo esto termine no te acercaras a él.


  Ahora sí sus palabras me habían dolido.


  —Espera, no sé a qué viene todo esto, pero desde que han regresado apenas he intercambiado palabras con él.


  —Sé que ha ido a tu casa —replicó como si yo le estaba ocultando algo.


  —Sí, ¿y sabes lo que me dijo? —cuestioné con enfado—. Que no está seguro que seas su mate. Creo que con quien tienes que arreglar las cosas es con él, no conmigo —sentencié desafiándola con la mirada, como si de esa forma la destruiría en mil pedazos. Estaba realmente cabreada.


  Nidia desvió la mirada hacia un lado, no estaba sorprendida por lo que él me dijo. Al parecer, ambos ya lo habían hablado. Solté un suspiro porque sabía que ambas no teníamos la culpa de querer al mismo hombre, sentí pena por ella, se aferraba a un amor del pasado, pero ni siquiera Darius sabía lo que sentía.


  —Nidia —dije llevando mi mano encima de la suya para intentar consolarla. Menuda gracia—. ¿Y sí él tiene razón? Es decir, no me refiero a que yo podría ser su mate, que me libre Dios de ello, pero ¿y si en algún rincón encuentras a tu verdadero amor? Poco a poco iremos descubriendo cómo podrán volver a sentir a su mate, mientras tanto… —No quise terminar la frase por si daba a entender que quería que ambos terminaran, algo que para mí sería un gran alivio y no por ir a correr entre los brazos de él, sino porque así no tendría una relación tan incómoda con mi hermana.


  Sus ojos se nublaron. Se llevó su otra mano a su rostro para retirar aquella lágrima que deseaba corretear por su mejilla.


  —Pero mientras tanto, ¿qué hago con este amor que siento por él? No digo que lo que tu sientes por él es menor que mis sentimientos hacia él, pero ¿cómo lo has superado?


  Me encogí de hombros, solté su mano para recostarme sobre el respaldo del asiento.


  —Nidia, uno mismo decide si quiere seguir recibiendo arañazos del cactus que nos hace daño o continuar con un amor que sabes que a la larga acabará contigo.


  Me sorprendí a mí misma con esas palabras, pero conocía su dolor y por mucho que quería odiarla, no podía, ya que ambos compartían un pasado que les unía, simplemente me puse en su lugar. Con esto no quería decir que no me doliera o que la rabia no surgiera en mí, pero quería aprender a controlar mis emociones y no dejar que éstas me controlasen. Axel me había presionado mucho con esa parte durante aquel año.


  Nunca pensé que le estaría dando consejos a mi hermana mayor, pero ella tendría que decidir si tomarlos o dejarse llevar por unos sentimientos que podrían llevarla al fracaso.


  —Muchas veces nuestros sentimientos nos pueden llevar al fracaso si no sabemos controlarlos —añadí sin retirar la mirada.


  —Gracias por tus consejos, pero solo quiero que hasta entonces no te acerques a él.


  Con decir esas palabras se levantó del asiento dejándome totalmente sorprendida. ¡Será malagradecida! La fulminé con la mirada, pero suponía que era lo típico que pasaba cuando dabas un consejo a una amiga, que esta haría lo que ella quisiera, ya que no era lo que quería escuchar. Sin embargo, mis consejos no eran a mal, a lo mejor se lo había tomado como que quería que rompieran. Respiré hondo porque la rabia me estaba consumiendo.


  Cuando llegamos a la casa le comenté a Axel que había recibido una invitación de mi amiga Emma para la presentación de su bebé a la manada y que le gustaría que estuviera presente. Sería este fin de semana. Me había emocionado, pero Axel lo había visto como la excusa perfecta para poder husmear en su casa sin ningún problema.


  —Es una buena noticia. Lo había escuchado de algún lobo que fue al bar, así que tendremos que ir en nombre de la manada de Óscar fingiendo una alianza.


  Oscar era el alfa de la manada Fuerza del amanecer en la que estuvimos por un año, quien nos respaldaba con sus lobos. Axel se unió a ellos, ya que él solo no podría contra la manada de Jason.


  Axel sostenía en su mano una cerveza. Yo no tenía mucha hambre, por ello preparé una pequeña ensalada, mientras que el lobo prefirió no cenar.


  —¿Iremos solo tú y yo o la parejita de Nidia y Darius vendrán? —pregunté sin muchos deseos de que ellos fueran.


  —No te preocupes, solo iremos la manada, ellos no pertenecen a la nuestra —respondió dando un gran trago a su cerveza.


  Comí toda la ensalada y poco después me preparé para irme a dormir. Estaba realmente cansada.


  Al día siguiente después de haber corrido con Axel fui al supermercado a escondidas de él. Quería dar una vuelta para despejarme y no quería que fuera mi guarda espaldas. A estas alturas creía que no hacía falta porque sabían que estaba con él, a pesar de que la idea no les agradaba a los cazadores e incluso a algunos lobos, pero no podía vivir siempre de esa manera.


  Al ir al supermercado no pensé que me encontraría a Alejandro, no estaba solo, pude ver que lo acompañaba su futura esposa. Lo ignoré porque ya que no quería hablar conmigo y teniendo en cuenta la actitud de su novia, no me apetecía saludarle. Sin embargo, él se acercó hasta mí. Si antes tenía problemas con su novia sin haberle hecho nada, solo por casi convertirme en la esposa de Alejandro, no quería imaginar lo que pasaría ahora.


  No le hice caso, seguí debatiéndome qué marca de queso podía llevarme, hasta que él me llamó con una disculpa.


  —Hola, Liliana. Siento lo que ha pasado ayer en el bar.


  Seguí sin dirigirle la palabra como la mirada.


  —No quería que te enteraras de esa forma y que mi hermana fuera a atacarte…—añadió.


  —Me da igual con quien vayas a casarte. La otra vez en el hospital quería hablar contigo para darte la explicación que te merecías, pero veo que no hace falta —expliqué molesta.


  —Tienes que entenderme, te busqué por todas partes, pero luego al no encontrarte tuve mucha presión por parte de los cazadores. Ya sabes cómo es esto, las consecuencias de las que intentaba librarte casi las pagaba yo.


  —Y supongo que tu salvación fue esa cazadora.


  No tuvo que responderme para saber que era así. Se pasó su mano por su cabello rubio. Por lo que podía ver en el carrito que su novia llevaba eran productos que solía brindar después de un entrenamiento cuando planeaban una fiesta. No iba a quejarme de que en su momento lo pasé bien, pero ahora todo era diferente.


  —Luego te presentas con Axel, todos pensábamos que lo habías planeado —comentó como si se hubiera sacado una espina que tenía clavada en su corazón, frunció el ceño al contemplar mi silencio —. ¿Qué ha sido de ti? ¿Quién fue el que te secuestró? ¿Ha sido Axel? Por lo visto pasan mucho tiempo juntos e incluso trabajas en su bar —agregó rompiendo mi silencio, tal vez para no incomodarme.


  Me sentí como una criminal siendo interrogada por un policía ante tantas preguntas.


  —Axel fue quien me secuestró —respondí a unas de sus tantas preguntas. Él a pesar de hacer la pregunta no se creyó la respuesta.


  —¿Por qué haría eso él? Que yo recuerde fue quien te secuestró e hirió a tu hermana como a Darius.


  Cada escena de aquel momento se presentó en mi cabeza. Fue una situación difícil en el que tuve miedo de perder a Darius, a pesar de que ya lo había perdido de otra forma. Alejé aquellos recuerdos dolorosos de mi mente para poder responderle.


  —Porque no quería que me casara contigo —respondí como si nada.


  —Ya, ¿pero por qué motivo? —inquirió rodando los ojos.


  —Porque está enamorado de mí —mentí.


  Él se quedó sorprendido, no podía creerlo, ni siquiera yo lo creía, sabía perfectamente su motivo, pero fue lo primero que se me ocurrió para no darle falsas esperanzas. Si le decía la verdad posiblemente buscaría los medios para romper el compromiso y yo solo lo quería como a un amigo.


  —Mientes…


  —Por supuesto que no, es más, está viviendo conmigo en mi casa. Te recuerdo que nuestra boda no era real y me alegré que no se realizara. —Aquellas últimas palabras se me escaparon, no quería hacerle más daño—. Te quiero como un amigo, Alejandro. Se presentó aquella oportunidad y no quise desaprovecharla.


  —Debiste decirme que estabas bien. ¿Sabes lo angustiado que estaba? —bramó lleno de dolor.


  Me encogí de hombros. Quise decirle que lo había intentado, pero no me dejaban y no podía hacerlo porque rompería mi mentira. Él no se merecía este trato, no merecía a alguien como yo, que no le correspondiera. Miré por encima de su hombro logrando ver que su novia no paraba de mirarnos. Pensé que ella a pesar de estar sumergida en el rencor de Claudia, así como por los malos cotilleos hacia mí, podría quererlo como él se lo merecía, o eso me gustaría pensar.


  —No quería meterte en más líos.


  —Por ti correría cualquier peligro.


  Me parecieron muy dulces aquellas palabras, sin embargo, no pude decir nada, ya que no correspondía a sus sentimientos. 


  —Todavía no he descubierto al asesino de mis padres —comenté para cambiar de tema.


  —¿Y por ello has vuelto? —indagó un poco decepcionado.


  Asentí levemente con la cabeza. No continuamos porque en ese momento su novia se acercó a él rodeando su brazo con el de ella.


  —Se nos hace tarde —susurró—. Hola —me saludó con una sonrisa que para mí fue la más falsa que había visto en mi vida. La saludé con una sonrisa.


  —De todas formas, cuenta conmigo —dijo a modo de despedida, ya que su novia tiraba de él para irse.


  Terminé de comprar y fui para la casa a escuchar el sermón que posiblemente me daría Axel por salir sola, pero me daba más miedo que se enterara de la mentira que le había dicho a Alejandro. Pensé que no se enteraría, Alejandro era alguien discreto, a menos que haya cambiado durante este tiempo.


  


  
    12. Volvemos a vernos

  


  —Solo fui hacer la compra, además, no siempre podemos estar así. —Rodé los ojos sacando la compra y dejándola en la mesa.


  —Siempre no, solo hasta que todo esto termine —gruñó con los brazos cruzados.


  Parecía mi padre, regañándome por haberme ido sin pedir permiso.


  —De acuerdo, pero posiblemente Alejandro nos ayudará. Bueno, me ayudará a mí con el tema de mis padres —dije señalando mi pecho con mi dedo—, no a ti. Así que la salida no se ha dado nada mal.


  Empecé a colocar lo poco que compré guardándolo en la nevera y en la despensa. Axel soltó un suspiro de resignación, puesto que no podía hacer nada.


  —Descuida, que no me pasará nada malo, he tenido buen maestro durante este año.


  Él se acarició su barba, una costumbre que nunca había perdido cuando no estaba de acuerdo con algo o cuando tenía que confesar.


  Ese día en el bar las cosas marcharon muy bien, no tuve ningún percance. Esperaba que todos los días fueran como el de hoy, sin tener que soportar a Claudia ni a mi hermana con su novio. Fui a tirar la basura para dejar todo en orden antes de cerrar, sin embargo, me pegué un gran susto al ver a Amaya salir de la nada con una sonrisa divertida, tal vez por el hecho de haberme asustado. Se veía bastante guapa, con su cabello rojo como el fuego. Vestía una chaqueta de cuero marrón, con una camiseta de color blanco y un pantalón negro. Desde la última vez que la vi lo único que sabía de ella, así como de Néstor era lo poco que Darius me había comentado. Habían podido recuperar su terreno y reagrupar la manada Luna roja, además, ella se había convertido en alfa. Nunca pensé que ella lo sería, pensé que Néstor era el que ocuparía ese lugar o, en cuyo caso, Darius. Sabía el deseo tan grande que tenía Darius de convertirse en Alfa, pero ser un medio lobo impedía poder realizar dicho objetivo porque no podía controlar su transformación a diferencia de Nidia, aunque tal vez, ella le había enseñado. Sin embargo, se había quedado estancado o había dado un paso para cumplir sus sueños.


  —Me has asustado, ¿qué estás haciendo aquí? —investigué con curiosidad.


  —El primogénito de un importante alfa ha nacido. He venido a darle mi enhorabuena personalmente.


  —Nunca pensé que el nacimiento del hijo de un alfa fuera tan importante entre los lobos.


  Ella entornó los ojos como si era algo que tenía que saber. Sabía que para la manada era muy importante porque posiblemente, acabaría ocupando el lugar de su padre, pero no pensé que ella vendría para ello cuando pertenecía a otra manada.


  —Por supuesto que lo es. Es el primer alfa que ha encontrado a su mate, por lo tanto su hijo es importante para muchas manadas, por lo menos para las que quieren formar alianza con él.


  Quería darme en la cabeza por haber olvidado ese gran detalle. Por supuesto que era importante por ese hecho.


  Amaya ladeó la cabeza observándome.


  —He escuchado que saben algo acerca de un objeto que puede hacer que nosotros los lobos podamos identificar a los mates.


  Me sorprendí de que lo supiera.


  —¿Cómo sabes eso? —al realizar la pregunta recordé que posiblemente había sido Darius quien se lo había comentado—. Ha sido Darius, ¿verdad?


  —No importa quien haya sido, pero es una buena noticia. Aunque espero que no se estén aferrando a una falsa esperanza.


  Sabía que ella estaba enamorada del hermano de Darius, solo había que fijarse en como lo miraba y seguramente que saber quién sería su mate le ayudaría a sanar todo el desamor, ya que, Néstor no parecía importarle mucho que ella estuviera enamorada de él, bueno, es la sensación que había tenido.


  Poco después decidimos entrar al bar. Saludó a algunos presentes y a Axel, que se había cruzado de brazos, pero no estaba sorprendido. Tal vez, sabía que muchos alfas, o representantes de alguna que otra manada, estarían dispuestos a hacer un trato con Jason o bien, los que ya se habían unido a él a darle su enhorabuena.


  —Vaya, vaya como ha cambiado todo. Nunca pensé que te unirías a una manada Axel. ¿No has querido volver a tu antigua manada?


  Miré a Axel, quien solo la desafiaba con la mirada. Suponía que Amaya no le perdonaba que dejara de lado la manada para buscar venganza.


  —Dime, Liliana. ¿Estás saliendo con Axel ahora que Darius te dejó por Nidia? —preguntó con burla.


  Hasta eso ella ya sabía, pero era normal que lo supiera después de todo el escándalo que se había formado hace un año. Los chismes viajaban a la velocidad de la luz y más aún cuando se trataba de la loba que muchos la querían ver muerta.


  La fulminé con la mirada, pero no me quedé callada.


  —¿Y has logrado que Néstor te hiciera caso?


  La pelirroja chasqueó la lengua. Le había dolido e ignoró mi comentario para acercarse un poco más a Axel.


  —Debo hablar contigo.


  Él no dijo nada, solo asintió y caminó hasta su despacho. Al parecer, la noche iba a ser larga. Pensé que podría irme a mi casa a la hora de mi salida, pero ser la protegida de Axel era muy agotador. Me despedí del resto del personal que trabajaba esa noche. Cerré la puerta con llave para que nadie entrara pensando que todavía el bar estaba abierto, después, me senté en una de las sillas para mirar mi móvil. Me descargué las redes sociales e intenté entrar en mis cuentas, pero tuve que recuperar las contraseñas, ya que no las recordaba. Tenía muchos mensajes de Emma, de Alejandro, hasta de Claudia y sobre todo, de Darius. Había leído unos cuantos que siempre trataban de lo mismo, exponiendo su preocupación por si en algún momento llegaba a verlo. No quise abrir ningún mensaje de los que Darius me había enviado, pero vacilaba en abrirlos hasta que guardé el móvil y miré hasta la puerta que daba hasta el despacho de Axel. Me pregunté de qué podrían estar hablando, pero suponiendo la situación en la que estábamos, pensé que hablaban de lo mismo. Solté un suspiro y me acerqué hasta la puerta, pero en ese momento la abrieron. Rayos… Tenía que haber intentado escuchar algo mucho antes.


  —Hasta pronto —se despidió Amaya.


  Le abrí la puerta para que saliera, luego Axel cogió su chaqueta y también nos fuimos cerrando el local.


  —¿Qué quería? —pregunté escondiendo mis manos dentro de los bolsillos de mi abrigo porque hacía frío.


  Axel terminó de cerrar y caminamos hasta su coche.


  —Digamos que, Darius se ha ganado un toque de mi furia —respondió como si nada.


  Tragué saliva porque, el ver a Axel tranquilo te indicaba todo lo contrario, te ponía los pelos de punta.


  Al siguiente día, se me hizo muy raro que Axel no me despertara. Me arreglé para desayunar y, de paso, preguntarle si no íbamos a entrenar.


  —Axel no vamos a entre… —me callé al ver que no estaba solo en el salón. Se encontraba con el traidor y manipulador de Darius.


  Al parecer se reunió con él para reprocharle que le diera esa información a Amaya.


  —No, hoy no tendremos entrenamiento.


  —Hola —saludó Darius con una media sonrisa.


  Me llevé las manos a la cintura después de soltar el aire que retenía en mis pulmones y saludé a Darius con una sonrisa forzada.


  —De acuerdo, pero no rompan nada —les advertí por si las cosas entre ellos dos se torcían y mi casa nuevamente pagaba su furia.


  Caminé hasta la cocina para prepararme un café con una magdalena sin azúcar. Cuando me serví mi café me senté en la mesa que estaba cerca de la cocina ignorándolos. No pude escuchar su conversación porque hablaban muy bajo, pero no pasó mucho tiempo desde que terminaron de hablar cuando Darius se acercó a mí. Axel había subido a su habitación, posiblemente a darse una ducha antes de salir.


  No quería hablar con él, así que miré mi móvil para ignorarlo.


  —Nidia me dijo que habló contigo.


  —Sí, mejor que no me hables mucho para no tener problemas con ella.


  Él se sentó a mi lado.


  —No puede impedir que hable contigo.


  Lo miré.


  —Es tu novia y debes respetarla, aunque no sé si podrás ponerlo en práctica, ya que conmigo no has cumplido.


  Él se encogió de hombros. Bebí un poco de café sin dejar de observarlo. Por la expresión de su rostro podía decir que se le notaba arrepentido, pero daba igual que lo esté, el daño ya estaba hecho.


  —Me gustaría retroceder en el tiempo…


  —Pero no puedes —lo interrumpí con un gruñido—. Ni siquiera sé lo que pretendes estando con las dos —volví a repetir—. Lo único que me lleva a pensar es que quieres hacerme más daño.


  Él se sorprendió.


  —Dijiste que solo estabas a mi lado para ayudarte.


  —Eso era al principio —confesé, y en ese momento quise morderme la lengua al decir semejante burrada.


  Pude ver un brillo en sus ojos, pero no pudimos terminar la conversación cuando Axel bajó por las escaleras.


  —Nos vamos —informó, ambos le miramos.


  Me levanté rápidamente para buscar mi insulina y aplicarme lo que me tocaba. Comprobé que tenía todo lo necesario, aunque iba vestida con ropa deportiva.


  —¿A dónde vamos? Creo que debería cambiarme, a menos que quieras dejarme aquí.


  —Ni lo sueñes, te vienes así —sentenció Axel.


  Rodé los ojos y le seguí. Al parecer los tres íbamos a ir en el coche. Darius iba a sentarse en el asiento copiloto cuando me le puse al lado indicándole que ese era mi lugar. Miró a Axel, quien alzó los hombros como diciendo que no le metiera en ese asunto, hasta que finalmente se apartó y pude subirme. Esbocé una sonrisa triunfal, no sabía que planes tenían, pero no iban a dejarme en la ignorancia estando en la parte de atrás.


  


  
    13. Tú y yo

  


  Era muy incómodo eso de ir los tres en el mismo coche, por lo menos para mí. Para ellos parecía como si fueran de excursión, y fue cuando revisé mi móvil para ver si era sábado e íbamos a la presentación del bebé de Emma, pero solté un suspiro de alivio al ver que todavía faltaba un día. Eso me hizo pensar que tenía que comprarle un regalo.


  —Entonces, ¿vosotros dos estáis saliendo? —preguntó Darius nuevamente acercándose a nuestro asiento.


  Lo miré de reojo y luego a Axel que estaba concentrado en conducir. Al parecer no podía conciliar el sueño si no obtenía la respuesta.


  —Eres un pesadito Darius y no, no estamos saliendo —le saqué la gran duda que le atormentaba en las noches.


  Pude ver por el retrovisor que esbozó una sonrisa y se echó para atrás acomodándose en el asiento.


  —Dejaros de tonterías, ya les he dicho que no quiero problemas. Lo mejor para arreglar sus sentimientos es esperar a que obtengamos el medallón y así podrás buscar a tu mate Darius, porque tienes a todo el mundo confundido por tu remolino de sentimientos, y no es que me importe, pero no puedes comportarte como un idiota —gruñó Axel—. No podemos cobrear más a los cazadores con una relación entre un lobo y una humana. Así que aléjate de Liliana.


  Me sorprendí ante su comentario, primero él no era ciego como para no enterarse de lo que Darius intentaba hacer, y segundo, él tenía toda la razón, sobre todo en que Darius estaba siendo un idiota. Esbocé una sonrisa y mi pecho se infló de orgullo al ver como Axel estaba defendiéndome de las garras de Darius, aunque no lo necesitaba porque sabía defenderme ante sus dardos de conquistas, pero no estaba mal que alguien te ayudara de vez en cuando.


  —No tienes que decirme lo que debo hacer, además, tú eres el que está muy cerca de Liliana, hasta vives en su casa —reprochó.


  Rodé los ojos. Ahora durante todo el trayecto tenía que escucharlos discutir. Podía decir que eran celos lo que Darius estaba sintiendo al saber que estaba bajo el mismo techo que Axel.


  Ese podrías haber sido tú, sino me hubieras traicionado, pensé.


  —A diferencia de ti, tengo un acuerdo con los cazadores —aclaró Axel sereno sin dejar de concentrarse en conducir.


  Darius volvió a acercarse a nosotros, logré ver que alzó ambas cejas por la sorpresa.


  —¿Así? ¿Y qué acuerdo es ese? —inquirió molesto.


  —No es asunto tuyo —bramó.


  Darius buscó mi aprobación y lo miré.


  —¿Y tú estás de acuerdo en no saber que trato fue el que hizo? —investigó con el ceño fruncido.


  —Sé que trato hizo, ahora no hagas un problema con todo esto —respondí.


  Él bufó molesto, se cruzó de brazos y volvió a su lugar. Sabía que Axel había hecho un trato con los cazadores por el hecho de descubrir que mi padre seguía vivo tras incumplir la estúpida norma que tenían. No les convenían que eso saliera a la luz, suponía que por ello no habían hecho nada al vernos juntos, pero estaba claro que Axel no se fiaba.


  —Necesito comprar el regalo para el hijo de Emma —comenté rompiendo el silencio que había—. No sé a dónde vamos, pero me gustaría ir y si es posible sola mejor.


  —Vamos al bar, tenemos que hablar con mi hermano.


  Me giré para ver a Darius que seguía molesto.


  —También Néstor está aquí… Claro, no dejaría a su alfa sola. Por cierto, ¿para qué le has contado lo del medallón? —le regañé.


  —Es mi hermano, no hará nada. Además, tanto él como Amaya tenían que saberlo.


  —Realmente todos los lobos deberían de saberlo, pero no podemos decirlo. Tendríamos más problemas y rivales que buscarían el medallón —continué reganándolo, después volví a poner mi mirada enfrente—. Espero que tu hermano y Amaya no se vayan de la lengua.


  —No lo harán —declaró—. Seguro que estarán de nuestro lado, la manada de Jason es fuerte y dudo mucho que con la manada de Oscar sea suficiente.


  Tenía su punto, miré a Axel esperando su respuesta.


  —Liliana, no irás sola —sentenció al sentir mi mirada sobre él, ya que esperaba su respuesta.


  —Puedo acompañarte —indicó Darius acercándose a mi asiento.


  Lo fulminé con la mirada.


  —No quiero tener problemas con mi hermana.


  Pude ver que Axel estaba tan pendiente de nuestra conversación que pensé que en algún momento iba a intervenir, pero no lo hizo.


  —Déjame a tu hermana a mí.


  Me mordí mi labio inferior sin saber qué hacer, busqué la mirada de Axel, pero él no me sugirió nada ni siquiera me miró. Resoplé con disgusto y asentí.


  —Está bien. Axel déjanos en donde puedas.


  Así lo hizo, se detuvo cuando el semáforo estaba rojo y salimos del coche.


  —Tened cuidado —pidió Axel y arrancó cuando el semáforo cambió a verde.


  —Bueno, ¿sabes lo que le vas a comprar? —preguntó Darius suspirando con entusiasmo.


  —No, vamos a mirar y ya veré lo que podría comprarle —respondí caminando para entrar en una de las tiendas, Darius me siguió.


  No me daba buena espina que estuviera Darius a mi lado, sin embargo, me dije a mí misma que solo era una compra, no estábamos haciendo nada malo como para que mi hermana se enojará, además, no podía hacerlo después de su traición. Me daban deseos de pagarle con la misma moneda, pero no era como ella y no quería que nuestra vida personal afectara a la misión tal y como Axel nos estaba advirtiendo. Solté un suspiro, observé a Darius que miraba cada ropita de bebé intentando sacarme una sonrisa cuando cogió un pequeño peto y lo agitaba dando la sensación de que la ropa caminaba. No pude evitar esbozar una sonrisa.


  —Eres tonto, deja eso. No creo que le regale ropa, los bebes crecen muy rápido.


  —Pero, ¿a qué es mono? Con algo deberá vestir al bebé.


  Negué con la cabeza sin dejar de sonreír. Ver toda la ropa de recién nacido me daba deseos de tener un bebé solo para tener que comprar ropa como la que estaba viendo, lo malo es que eran bastante caras.


  —Me alegra poder sacarte una sonrisa —susurró cerca de mi oído. Sentí un escalofrío recorrer mi piel, giré mi cabeza para verlo, pero ya se había apartado mirando algunos calzados de bebé que eran bastante coquetos—. ¿No quieres regalarle unos de estos? —preguntó con los zapatos puestos en sus dos dedos moviéndolo de atrás hacia delante como si caminaran.


  Me acerqué a él y le quité los zapatos para verlos emocionada, eran muy bellos.


  —Buena elección —comenté divertida.


  Al estar en esta tienda con él, por un momento olvidé lo malo que había pasado entre ambos, su traición, nuestra ruptura, era como si estuviéramos saliendo otra vez, sin embargo, ¿podía hacer lo mismo que mi hermana me hizo? Él apartó un mechón de mi cabello para ocultarlo detrás de mi oreja, sus ojos tenían aquel brillo indicando que no había dejado de quererme, no obstante, cuando él iba a hablar grité de la emoción apartándome de él para acercarme a una hermosa canasta de bebé en el que tenía dos pequeños osos de peluche, chupete, biberones, pañales, alguna que otra manta entre otras cositas más.


  Darius se acercó hasta mí dando la aprobación.


  —Creo que ya tenemos el regalo.


  Miré el precio y casi me daba algo porque superaba a mi pequeño presupuesto.


  —Pero no me va a alcanzar —susurré apenada.


  —No te preocupes, pago yo.


  Lo miré negándome a que él pagara el regalo que quería hacerle a mi amiga.


  —De ninguna manera.


  —Quiero hacerlo —confesó.


  Dudé encogiéndome de hombros.


  —Por favor —suplicó.


  Solté un suspiro y acepté. Cogió una canasta la cual era bastante grande y nos acercamos a la fila para pagar. Cuando llegó nuestro turno él pidió que lo llevaran a casa pagando algo extra. Dio mi dirección.


  —Podemos llevarlo nosotros —susurré.


  —No iremos con esto por la calle. Además, quiero aprovechar para invitarte a comer.


  Me llevé la mano a al bolsillo de mi abrigo. Quería negarme, pero al momento de hacerlo él rechisto.


  —No aceptaré un no por respuesta.


  No supe por qué, pero los nervios empezaron a recorrer por mi cuerpo. Era como si una parte de mí me estuviera diciendo que algo estaba haciendo mal y la otra deseaba poder comer con él. Mis piernas, le siguieron, mi boca se había sellado y sin darme cuenta ya estaba sentada en una mesa para comer con él.


  —Estás muy callada —comentó.


  —Me siento rara —dije avergonzada.


  —¿Por qué? ¿No estás a gusto en este lugar? Si quieres podemos irnos —preguntó casi levantándose del asiento, pero se lo impedí.


  —No es eso, tú y yo solo aquí…—murmuré no muy convencida.


  —No estamos haciendo nada malo.


  —No soy tonta, sé lo que pretendes.


  Él dejó las cartas sobre la mesa y se inclinó hasta mí.


  —¿Qué es lo que pretendo? —preguntó con picardía.


  —Estás intentando que nos enrollemos o algo parecido.


  —¿Y está funcionando?


  Sí. Pensé en responderle, pero no lo hice.


  —Darius… ¿Por qué estás con mi hermana? —investigué recordarme que no podía dejar seducirme tan fácil.


  Él se recostó en el respaldo del asiento, segundos después el camarero vino a tomar nota de nuestros pedidos y cuando se fue él me miró mientras jugueteaba con sus manos encima de la mesa. Esperaba que aprovechara esta oportunidad para que me diera esa explicación que tanto deseaba darme.


  —Fue un error, pensé que quería estar a su lado después de tanto tiempo aferrado a aquel amor que hubo entre nosotros.


  —Pero sigues con ella, ¿por qué?


  —Es muy complicado.


  —No lo creo.


  Lo desafié con la mirada.


  —¿Qué es lo que quieres de mí?


  —Estar a tu lado, es lo que deseo.


  —Y con mi hermana… —Un silencio se produjo—. Axel tiene razón. Creo que nos estás mareando a las dos.


  —No, no quiero hacerle daño a ninguna de las dos.


  —Pero lo estás haciendo, Darius. No voy a esperar a que aclares tus sentimientos deteniendo mi vida para saber si al final quieres estar conmigo. Tú no eres el centro de mi vida.


  —¡Quiero estar contigo! —repitió.


  —Entonces, deja a mi hermana. —No podía creer que le hubiera pedido eso porque indicaba que le podría dar una oportunidad. Luego negué con la cabeza —. Déjalo, acabemos con la comida, que dejes a mi hermana no va a significar que vuelva a estar contigo.


  —Voy a luchar por ti.


  —Lo estás haciendo fatal —reí sin ninguna gracia.


  El camarero vino a traernos nuestros pedidos, me apliqué la insulina tras ir al servicio y comimos en silencio. Me comentó que gracias a Nidia pudo descubrir cómo controlar su transformación en noches de luna llena. Me alegré por él porque era un paso más para cumplir uno de sus sueños. Después de comer me acompañó hasta mi casa para darme una ducha y vestirme para entrar al trabajo.


  —¿Cómo te está tratando Axel? —preguntó con interés cuando bajé por las escaleras ya vestida con mi uniforme.


  —Nos llevamos bien.


  Él se echó a reír.


  —¿Quién lo diría? Después de todo lo que has pasado con él ahora vives con el lobo que un día intento matarte —me recordó—. A él si le has perdonado.


  —Darius… no es lo mismo. Tú te fuiste con Nidia, la elegiste a ella.


  Él se acercó hasta mí.


  —No quería que te ocurriera nada malo. Por nuestra culpa Axel te secuestró —volvió a recordarme.


  —No creo que quisiera hacerme daño, pero te fuiste y tenía que casarme con Alejandro. Axel lo impidió, a ti no te importó.


  Él se encogió de hombros.


  —No lo supe hasta días después y prefería mil veces que estuvieras con Alejandro antes que con él.


  —Ya te he dicho que no estamos saliendo. —Él se acercó hasta mí cada vez más hasta acorralarme contra la pared. Tenía una manía de hacer eso—. Y si no te apartas ahora mismo lo lamentarás —le advertí antes de que pudiera hacer algo de lo que arrepentirme después.


  Acercó su mano hasta mi rostro para retirar una pestaña que tenía en una de mis mejillas, luego se apartó de mí. Poco después nos fuimos al bar y al llegar todos estaban reunidos tanto Amaya, Néstor e incluso Nidia en el despacho de Axel. Fuimos la atención de todos.


  Podía ver lo disgustada que estaba Nidia al vernos a los dos juntos, pero no le presté atención.


  —¿De qué nos hemos perdido? —preguntó Darius sentándose al lado de mi hermana.


  Nos explicaron el plan que tenían para la ceremonia, cada uno iba a ir por su cuenta, es decir, yo iría con Axel, el resto irían juntos e intentaríamos sacar alguna información incluso con los invitados.


  Estaba a la vez nerviosa y emocionada por lo que pronto descubriríamos, esperaba encontrarnos con alguna información que nos pudiera ayudar o, por lo menos, abrirnos paso para ganarnos su confianza.


  


  
    14. La presentación

  


  Después de la reunión Darius discutió con Nidia. Lo había visto venir cuando ella nos vio entrar a ambos en el despacho. Sin embargo, esa noche Darius quiso acompañarme a casa. Axel en un principio no lo veía apropiado, pero no se interpuso, aunque se había marchado algo enojado. Había recalcado una y otra vez que no hiciéramos ninguna tontería para poner en peligro nuestra misión en esa fiesta de presentación, nos recordó que debíamos estar unidos para poder cumplir nuestro propósito.


  Una parte de mí no quería que él me acompañara, la otra en cambio, quería que lo hiciera y como una tonta le había hecho caso a mi corazón que quería estar un poco más cerca de él. Estaba claro que no podía olvidarlo de la noche en la mañana, ni siquiera durante este año, pero lo que si tenía claro es que cada persona merecía una segunda oportunidad.


  —¿Qué ha pasado? —le pregunté llena de curiosidad. Mi hermana se había marchado furiosa, tenía una mirada llena de decepción y de derrota que mi corazón se encogió.


  —Te he dicho que quiero estar contigo. Se lo he dicho.


  Mi corazón latió desesperado al escuchar esas palabras. No podía creerlo. ¿La había dejado? Sin embargo, me detuve, dejé de caminar asimilando lo que me había dicho.


  —Darius…


  —Lo sé —me interrumpió—. Sé que no será fácil conquistar tu corazón, pero no me lo perdonaría si no lucho por lo que quiero.


  ¿Realmente me quería? ¿Debería darle una oportunidad? Me pregunté.


  —Espera, no vayas tan rápido —lo frené alzando ambas manos al ver que quería acercarse más a mí, él se detuvo—. Que dejes a mi hermana no significa que vaya a estar contigo. No quiero ninguna distracción para descubrir al asesino de mis padres.


  —Aunque rectificaste después, me pediste que dejara a tu hermana. Eso es lo que acabo de hacer y no solo porque me lo hayas pedido, sino porque es lo que quiero. Y descuida, no voy a oponerme a que averigües algo tan importante como es el descubrir al asesino de tus padres.


  Parecía decir la verdad. En sus ojos se le notaba aquel brillo de siempre, en ningún momento apartó su mirada de mí, podía sentir que no me engañaba, pero tenía miedo, algo me decía que si volvía con él posiblemente lo lamentaría, pensé que se trataba de mi inseguridad la que provocaba que pensara de esa manera y, en tal caso, esperaba que así lo fuera.


  —Debes entender que si pronto descubrimos la forma en que cada lobo pueda descubrir a su mate, y si resulta que no soy la tuya, la que se verá afectada seré yo, no tú. Me niego a pasar por todo eso —repliqué.


  Sus manos tocaron mi rostro, no lo vi venir, solo sé que cerré los ojos un momento y al abrirlos sentí ambas manos en mi cara.


  —¿Y si Axel se equivoca? ¿Y si realmente hemos perdido esa facultad? —cuestionó clavando sus bellos ojos en los míos.


  Bajé mi mirada negándome a creer en tal posibilidad. Él me alzó el rostro despacio para que lo viera.


  —Solo lo sabremos de una forma, uniendo las piezas del medallón, mientras tanto, tendrás que esperar —respondí, ya que, era la única forma de saberlo. De nada iba a valer las teorías que nos hiciéramos.


  Me separé de él y cuando llegué a casa me despedí con un gesto de mano, él tal vez esperaba algo más, pero yo no quería hacer nada de lo que pudiera arrepentirme después. Entré a casa, Axel al parecer estaba encerrado en su habitación, aproveché en darme una ducha y luego ponerme el pijama. Hice el intento de dormir, pero no pude. Además, sabía que a lo largo de la madrugada la glucosa me iba a bajar, me puse una alarma para despertarme por si me quedaba dormida, sin embargo, me levanté de la cama, bajé las escaleras y me quedé sentada en el sofá. Segundos después encendí la televisión a volumen bajo buscando una película y que de esa forma me diera sueño. Alrededor de unos diez minutos Axel bajó por las escaleras para beber un vaso de agua y se acercó hasta mí quedándose de pie mirándome.


  —¿Estás bien?


  Asentí.


  —No puedo dormir.


  —¿Por Darius?


  Lo miré de reojo y segundos después volví a poner mi atención en la película.


  —Ha dejado a Nidia. ¿Crees que debería volver con él?


  Axel resopló con disgusto.


  —Ya sabes lo que pienso. Tendrías que esperar a que completemos el medallón.


  Me abracé a mí misma al sentir un poco de frío, segundos después sentí una manta rodear mi cuerpo. Axel me había arropado. Giré mi cabeza para verlo, ya que estaba detrás del sofá.


  —Gracias… —susurré con una sonrisa.


  —No te quedes tan tarde, mañana tenemos un día duro.


  Al día siguiente me levanté por el olor del café y de unos huevos revueltos. Me había quedado dormida en el sofá. Aún tenía sueño porque no había dormido muy bien en la noche. Me acerqué con la manta encima de mi hombro hasta la cocina donde Axel había hecho el desayuno. Me había sorprendido y el hambre que sentí en ese momento hizo que me sentara en la mesa.


  —Buenos días —escuché decir de Axel.


  —Vaya… sí que son buenos días para que te levantaras a hacer el desayuno —murmuré, después solté un pequeño bostezo cubriéndome la boca con la mano.


  —Anda come y calla —dijo sirviéndome un poco de café.


  —Sí señor —alcé la voz con un tono burlón.


  Desayunamos, y antes de ir al trabajo el regalo que compré para mi amiga, bueno, el que Darius pagó, había llegado. Después fuimos al trabajo, esta vez nos quedamos casi el día completo, el cual se dio bastante bien.


  El día de la presentación del bebé de Emma llegó. Estaba un poco nerviosa, intenté tranquilizarme porque no podía dejar que mi amiga notara aquel nerviosismo. Me vestí con una blusa de manga larga de color rosa claro, con un pantalón negro y unas botas del mismo color. El abrigo que me puse era de cuadros gris y negro, de largo me llegaba hasta las rodillas. Me dejé el cabello suelto con algunas ondas en las puntas. Axel iba vestido con la cazadora de cuero de siempre con una camiseta blanca y unos vaqueros de color azul. Consideraba que era bastante atractivo con todo lo que se ponía, además, lucia esa barba salvaje que le daba ese toque maduro a su rostro.


  Cogí el regalo para ponerlo detrás del asiento para no dañar como iba decorado. Después entré al coche de Axel y condujo hasta la casa de mi amiga.


  —Todo saldrá bien —expresó Axel para calmarme.


  Asentí con la cabeza sin despegar mi mirada de la calle.


  Cuando llegamos, recogí el regalo y como era de esperarse, había un lobo robusto en la puerta de la entrada, llevaba un auricular con el que se comunicaba con el resto de seguridad. Axel tomó la palabra.


  —Venimos en representación de la manada de Oscar.


  —Ella es una humana —replicó sin fiarse.


  —Lo soy y también la mejor amiga de Emma —aclaré desafiándolo con la mirada. Él me miró luego se alejó de nosotros unos pocos centímetros para preguntarlo, al obtener la respuesta afirmativa nos dejó pasar, pero no sin antes observar el regalo.


  —¿No es un poco paranoico esta seguridad? —susurré a Axel.


  —El hijo de un gran Alfa ha nacido, antes se aprovechaba estas fiestas para derrocarlo —respondió Axel llevando su mano a mi espalda. Cualquier persona que nos viera podría decir que éramos pareja. No me molestó que lo hiciera, de hecho, posiblemente lo hizo por la intención que tiene de protegerme. Menuda ironía, el mismo ser que quería matarme, al que no le agradaba absolutamente nada por el parecido que tenía con Nidia, a día de hoy, me estaba protegiendo.


  La casa era enorme, en la entrada había un precioso jardín lo bastante grande adornado con una fuente. Había mucha gente que caminaba al interior de la casa donde se iba a celebrar la presentación. Antes de entrar pude ver a Claudia junto a su hermano y éste al lado de su novia. Alejandro chocó conmigo probando que casi el regalo se me cayera, pero él lo evitó, sin embargo, sentí como había entrado su mano en el interior de mi bolsillo de mi abrigo, pero le resté importancia.


  —Lo siento —musitó él. Axel gruñó, pero le frené cuando pensé que por un momento quería golpearle.


  Tanto Claudia como la novia de Alejandro esbozaron una sonrisa por aquel choque, segundos después se alejaron de nosotros y continuamos para entrar en la casa. Seguramente, ellos habían venido solo para dar la enhorabuena de parte de los cazadores uniendo más su trato, pero suponía que no podían estar mucho tiempo, ya que la ceremonia solo era para hombres lobo, a excepción de mí que era la amiga de Emma.


  El interior de la casa tenía nuevo aspecto, estaba adornada de manera rustica. Nada más entrar al interior uno de los encargados me quitó el regalo para dejarlo junto a los demás. Me quedé embelesada al ver la hermosa chimenea en el centro del salón rodeada de piedras, el techo decorado con madera, las paredes de color blanco y el suelo de madera. Mientras yo me perdía en lo bonita que estaba su casa, Axel se había concentrado en observar al vigilante que estaba de pie en las escaleras evitando así el paso hacia arriba, por lo menos esa fue la impresión que me había dado cuando lo miré para decirle lo bonita que estaba la casa.


  Poco después Emma me vio y se alegró mucho, no tardó en acercarse hasta mí para darme un abrazo.


  —Me alegra mucho que hayas venido —expresó con una linda sonrisa. Se veía estupenda.


  —No podía perdérmelo —dije con otra sonrisa—. Me he enamorado de tu casa —comenté mirando segundos después todo a mi alrededor.


  —Ya te la enseñaré algún día —expuso, después vio a Axel y respiró hondo—. Axel —saludó con pesadez. Posiblemente recordó la última vez que lo había visto.


  —Emma, enhorabuena.


  De la nada apareció Jason rodeando su brazo por la cintura de mi amiga.


  —Bienvenidos. Así que es cierto, el gran omega Axel por fin decidió estar en una manada.


  —Ya iba siendo hora —comentó Axel con los brazos hacia su espalda.


  —Por supuesto, no es bueno enterrarse en el pasado. Si nos disculpan, ya es hora de prepararnos —explicó dándole un beso a Emma en la frente. Segundos después se despidió y acompañó a su esposo para continuar la preparación de su bebé.


  Nos integramos con los invitados. Pudimos ver a los demás, Darius, Nidia e incluso a Amaya y a Néstor. Darius de vez en cuando lanzaba miradas furtivas hacia nosotros, lo supe porque alguna que otra vez nuestras miradas se cruzaron. Después de varios minutos Emma apareció por la cima de las escaleras con su bebé en brazos y a su lado el pelirrojo de Jason. Llamaron nuestra atención y todos guardamos silencio. Mi amiga iba vestida con un vestido formal de color marrón claro por encima de las rodillas y en su cintura llevaba un fino cinturón negro. Su cabello rubio estaba suelto. Su bebé estaba vestido con un conjunto de traje formal, camisa blanca, pantalón con liga gris. Se veía hermoso y más por lo pequeño que era. En cuanto a Jason vestía una camisa de manga larga azul cielo, un chaleco azul oscuro y un pantalón de tela del mismo color.


  —Muchas gracias por venir. Mi esposa y yo estamos muy agradecidos por todo gran gesto. Sé que nuestro pequeño Jairo será una gran bendición para todos nosotros —Cogió a su bebé en brazos para alzarlo y enseñarlo.


  —Bienvenido Jairo —brindaron todos, yo hice lo mismo uniéndome a ellos.


  Después, Emma volvió a coger al bebé en sus brazos y bajaron las escaleras. Muchos de los presentes se fueron acercando a ellos para ver al bebé más de cerca, además, de darle su enhorabuena.


  —Este es nuestro momento para buscar información —murmuró Axel bebiéndose la copa de un solo trago.


  Había mucha vigilancia e iba a ser muy complicado poder entrar al despacho de Jason o, en cuyo caso, subir las escaleras cuando éstas estaban siendo vigiladas. Sin embargo, antes de poder hacer algo se escuchó una fuerte explosión que provenía del jardín. Todos nos alarmamos y rápidamente fui hasta mi amiga, Axel al ver hacia donde corrí no dudó en seguirme. Los lobos que protegían a mi amiga nos encerraron en una habitación, Jason había entrado también para asegurar primero la seguridad de su esposa y de su hijo.


  —¿Qué ha pasado? ¿Quién nos ataca? —preguntó Emma con preocupación calmando a su bebé que no paraba de llorar.


  —Es lo que voy averiguar —respondió Jason cabreado. Sin embargo, Axel evitó que saliera—. ¿En serio? ¿Todo esto es cosa tuya? —inquirió con una risa irónica.


  —No, pero no me ha venido nada mal —canturreó Axel con una media sonrisa.


  



  

    15. Un nuevo enemigo


  


  Todo el plan había cambiado. No nos esperábamos esa explosión, pero Axel no dudó en aprovecharla para nuestro objetivo. Emma intentaba consolar a su bebé que no paraba de llorar, meciéndolo en sus brazos mientras nos lanzaba una mirada de incredulidad. Detrás de la puerta se podía escuchar mucho jaleo, objetos rompiéndose, gruñidos y golpes.


  —Si esto se trata sobre la venganza por lo que te hicimos, será mejor que te apartes y luego podemos resolver este asunto, porque lo más importante es saber quién nos está atacando.


  Axel me observó y luego a mi amiga Emma con su bebé. Rechistó porque tenía razón.


  —Liliana quédate con Emma.


  —¿Qué? No, ella está bien —me quejé mirando a mi amiga y luego a Axel—. Sería de buena ayuda luchando.


  —Hazme caso —pidió.


  Bufé molesta, pero me resigné en obedecerle. Jason se acercó a su esposa para darle un beso en la frente y acariciar a su pequeño en la cabeza. Segundos después salieron para luchar contra aquel enemigo.


  —¿Estás ayudando a Axel a vengarse? —cuestionó Emma con disgusto.


  —No es eso —respondí sentándome en unos de los asientos, ella hizo lo mismo.


  Escuchar todo aquel ruido destruyendo lo hermosa que era la casa, me ponía un poco mal, porque realmente me gustaba la decoración, aunque lo importante no era lo material ahora mismo.


  —¿Entonces qué es? —inquirió.


  Miré al bebé que empezaba a calmarse cuando Emma le dio el pecho.


  —Queríamos hablar con Jason porque cuando Axel logró escapar de tu casa encontró unos papeles sobre un medallón y en ellos se mencionaba a mis padres —confesé, aunque no precisamente íbamos a hablar porque habíamos entrado para robar información e incluso el medallón, pero eso no se lo iba a decir. No quería que nuestra amistad acabara aquí, pensé que ocultando esa información podría salvar nuestra amistad.


  —Creo recordar que Jason mencionó sobre esos papeles que se le habían perdido. Pensó que Nidia, Darius o Axel se los había robado, ya veo que estaba en lo cierto.


  —Por eso fuiste a mi casa por si aparecían…


  Ella asintió.


  —Entonces, ¿sabes lo que es realmente ese medallón?


  —No, Jason le restó importancia solo me dijo que se trataba de datos de la manada, no de un medallón.


  Suspiré aliviada porque mi amiga no lo sabía. Esperaba que me estuviera diciendo la verdad, pero Emma no solía mentir a menos que eso haya cambiado.


  —¿Estarás bien aquí? —pregunté.


  —No te preocupes, estaré bien.


  Asentí. Cuando salí, la casa estaba hecha un desastre y muchos lobos estaban tirados en el suelo, algunos estaban heridos y otros posiblemente muertos. Esquivé varios ataques de algunos lobos que querían hacerme daño e incluso noqueé algunos. Pude coger un trozo de madera de unas de las sillas que se habían roto para poder defenderme. Me escondí detrás de una pared, buscando aire, cerré los ojos unos segundos y volví a respirar hondo para volver a la lucha. Sin embargo, la cosa se complicó cuando el enemigo empezó a tomar su forma de lobo. Tanto Axel como el resto también lo habían hecho, lo peor es que no sabía quién era quien, ese entrenamiento me había faltado.


  —Rayos…


  Lo que sí sabía es que si alguien me atacaba sabía que se trataba del enemigo, así que por esa regla de tres fui moviéndome despacio, escondiéndome cada vez que podía. Sin embargo, cerca de la salida pude ver a un sujeto que miraba como el resto se despedazaba. Pensé que posiblemente era el alfa. Iba vestido con un traje blanco, su cabello era largo de color castaño, también tenía barba. Metí mis manos en los bolsillos inconscientemente y pude notar un objeto, al no saber que era bajé la mirada y vi que se trataba de una jeringa. Recordé el tropiezo que había tenido con Alejandro, estaba segura que había sido él quien lo había puesto porque lo que llevaba la jeringa era Acónito. Era un gran veneno para los hombres lobo, lo había aprendido cuando estaba con los cazadores, sin embargo, desde que se había hecho el pacto entre cazadores y hombres lobo prohibieron que los cazadores usaran esa arma que podría ser mortal para el hombre lobo, ya que, dependía de la dosis usada.


  Tenía que llegar hasta aquel sujeto para detener dicha lucha porque, si no se hacía, podíamos perder, al parecer Jason no era el único fuerte.


  —Solo necesito el medallón y prometo no acabar con sus miserables vidas —dijo aquel sujeto.


  Me sorprendí que supiera la existencia del medallón e incluso para el resto de la manada. Cada vez la situación empeoraba. Ni siquiera sabíamos si realmente Jason tenía el medallón, pero si aquel hombre lobo estaba aquí era porque debía tenerlo.


  Jason había dado la cara en su forma de lobo cuando dio un saltó encima de la mesa tras degollar a un hombre lobo. Estaba realmente furioso y no dudó en atacar a aquel alfa, ambos empezaron a enfrentarse. Poco después fui atacada por un lobo e intenté defenderme, me había quedado tirada en el piso empujando con la madera al lobo que quería arrancarme la yugular. Antes de poder quitármelo de encima un lobo se lanzó hasta él quitándomelo de encima, había sido Darius, lo sabía porque recordé las pocas veces que lo había visto transformarse en un lobo y ver que podía controlar su transformación me llenaba de alegría. No obstante, no me distraje con eso, ya que necesitaba ayudar a Jason. Esta lucha tenía que acabar. Pero… ¿cómo podía ayudarle? Si usaba el acónito necesitaba estar muy cerca de ese Alfa para poder inyectarle lo suficiente y dejarlo debilitado, sin embargo, al observar a ambos luchar pude ver que Jason tenía un collar rodeando su cuello, me pareció que brillaba. Abrí los ojos por la sorpresa, podría tratarse de ese medallón, por lo menos parte de él. Llamé a Axel, grité su nombre desesperada cuando estaba viendo que Jason estaba perdiendo. El lobo negro al terminar de desgarrar a otro, me miró y supe que era Axel cuando buscó con su mirada la dirección en la cual observaba. Lo odié por un momento por no haberme enseñado su forma de lobo, es más, apenas conocía la forma que cada uno tenía y ese día descubrí lo importante que era saberlo.


  Aquel alfa había herido muy fuerte a Jason dejándolo en forma humana completamente desnudo, él también había recuperado su forma humana y en sus manos pude ver que tenía el collar, sin embargo, Axel se había lanzado hasta él mordiéndole en su hombro, el collar saltó por los aires y fui lo más rápido que pude para atraparlo, no lo hice, pero si pude recogerlo del suelo rápidamente, para la sorpresa de todos cuando lo había sujetado, una fuerte luz había iluminado todo el salón, todos los lobos dejaron de pelear cuando fueron sorprendidos por aquel resplandor. Yo, por otro lado, no sabía qué hacer, estaba tan sorprendida como ellos, sin embargo, tenía que aprovechar aquel momento para acercarme hasta nuestro nuevo enemigo. Me puse el collar alrededor del cuello, el cual no dejaba de brillar y cuando Axel se apartó volviendo en su forma humana amenacé con el acónito a aquel lobo.


  —Retira a tus lobos y desaparece con ellos, sino quieres morir en menos de media hora —lo amenacé con la jeringa en su cuello. Él sabía perfectamente lo que contenía, podía verlo en sus ojos.


  —No creo que sea acónito, está prohibido —dijo dudando de mis palabras.


  —¿Quieres probarlo? —pregunté retándolo clavándole la jeringa, pero sin aplicarle el acónito, solo quería asustarlo.


  Con su ceño fruncido ordenó a sus lobos que se marcharan, cuando todos salieron él poco después hizo lo mismo, no sin antes decir unas palabras.


  —Esto no ha acabado —amenazó, luego se fue dejándonos a todos respirar con alivio.


  —¿Estás loca? ¿Dónde has sacado el acónito? —bramó Axel.


  —Háblame cuando tengas ropa, y de nada —expresé.


  El gritó de Darius llamó poco después mi atención. Nidia estaba mal herida, y no solo ella, en cada rincón había muchos lobos heridos que volvían a su forma humana y otros ya estaban muertos. Emma salió rápidamente para socorrer a su esposo, yo me sentía como si estuviera en las nubes como si en cualquier momento comenzaría a volar hasta que me desplomé en el piso o eso creí cuando sentí los brazos de Axel sujetarme antes de tocar el suelo, su rostro fue lo último que vi.


  



  
    16. La verdad sale a la luz

  


  Pensé que había sido un sueño, pero al despertarme en los brazos de Axel y darme cuenta que ambos estábamos tirados en el suelo junto con cada lobo herido al que intentaban curar, me di cuenta, que todo lo ocurrido fue real. Mi desmayo no había sido provocado por un bajón de glucosa, más bien había sido por culpa del medallón. Cuando salí del pequeño trance que los ojos de Axel provocaron en mí en ese momento, acerqué mi mano a mi cuello para ver si todavía tenía el medallón.


  —Tranquila, no he dejado que nadie te lo quitara. Jason está un poco debilitado por la lucha, pero cuando ha intentado quitártelo era como si el mismo medallón se lo impidiera.


  Cogí el medallón en mi mano, solo era media luna y ya no brillaba como antes. Me incorporé despacio escapando de los brazos de Axel. Había muchos heridos, la tristeza se apoderó de mí a pesar de que no conocía a esas personas. Sin embargo, recordé que mi hermana estaba herida.


  —¿Dónde está Nidia? —pregunté rápidamente buscándola con la mirada por cada rincón que podía ver desde ese ángulo.


  —La han tenido que llevar al hospital, Darius está con ella.


  —¿Pero se va a poner bien?


  —Físicamente si, emocionalmente no lo sé.


  No entendí su comentario, pero no pregunté. Quería ir hasta el hospital para comprobar que se encontraba bien. No es que fuéramos hermanas inseparables o que conocía cada detalle de su vida, y aunque el destino nos había unido al enamorarnos del mismo hombre, no significaba que quería que le sucediera algo malo. Escondí el medallón en el interior de mi blusa. Sin embargo, cuando teníamos intención de irnos nos detuvo un lobo grandullón.


  —No pueden ir a ninguna parte, así lo ha dicho Jason —declaró cruzándose de brazos dejando ver lo musculoso que estaba.


  —No nos pueden retener, no hemos hecho nada malo —repliqué a la defensiva, Axel alzó su mano en señal para que me calmara.


  —Tienen algo que le pertenece —indicó el motivo por el cual no podíamos irnos.


  Me quedé en silencio desafiando con mi mirada al lobo. No podía entregarle el medallón y más después de lo que Axel me había dicho. Resoplé con disgusto alejándome de la salida, Axel se acercó hasta mí.


  —Primero tenemos que resolver esto. No creo que nos dejen ir tan fácilmente como has podido ver. Nidia estará bien, Darius está con ella.


  Me encogí de hombros. Asentí con la cabeza, no quería sentirme en menos al saber que Darius no se quedó para saber si estaba bien tras mi desmayo, pero quería pensar que al saber que no me ocurrió nada se fue con mi hermana, no quería sonar egoísta, pero me dije a mi misma que si Nidia estaba en el hospital sería porque, lógicamente, estaba mal, no por un simple desmayo como me había pasado a mí. Solté un suspiro.


  —Vamos hablar con Jason —dije resignándome.


  Axel estuvo de acuerdo conmigo y nos dirigimos hasta las escaleras para subir donde se encontraba, en un principio se negaban a dejarnos pasar hasta que mi amiga Emma nos vio e indicó al lobo guardián que nos dejara subir. No tenía al bebé en brazos, suponía que lo había dejado durmiendo.


  —¿Cómo está? —pregunté a mi amiga. Se veía cansada y sus ojos estaban rojos de tanto llorar.


  —Está mejor. Justamente está preguntando por vosotros dos.


  Miré a Axel diciéndole con tan solo esa mirada que habíamos decidido lo correcto en quedarnos, ya que, se me había pasado por la cabeza escaparnos. Entramos al dormitorio, donde que descansaba el alfa, se veía un poco mejor, pero sus heridas no se habían curado del todo en el poco tiempo que había pasado.


  —¿Sabes lo que tienes en tu cuello? —preguntó Jason.


  —Por supuesto, es lo que mis padres intentaron proteger y lo que les costó la vida. El hecho de que lo tengas tú me hace preguntar si no has tenido que ver con su muerte.


  —¡Liliana! —gritó Emma sin poder creer las acusaciones que había hecho a su esposo.


  —Sé que es tu esposo Emma, pero que tenga una de las piezas del medallón lo hace culpable —puntualicé esperando equivocarme.


  —No puedo creerlo, sigues haciendo lo mismo. Vas acusando a todos los que te parezcan sospecho de algo —explicó indignada gesticulando con los brazos.


  Sonreí de forma irónica.


  —Te recuerdo que muchas de ellas resultaron ser ciertas.


  Emma frunció el ceño disgustada.


  —Que tus padres estuvieran protegiendo ese medallón no significa que sea tuyo. Deberías devolverlo y dejar las cosas como están —sugirió ella.


  —Dijiste que no sabías la existencia de él —comenté a la defensiva.


  —Hasta este momento desconocía de la importancia.


  —Emma, déjalo. Por alguna extraña razón que desconozco el medallón reacciona con una descarga eléctrica a todo aquel que lo toque que no sea Liliana —pidió mirando a su esposa con los ojos cansados.


  Mi amiga se sorprendió, yo seguía estándolo desde que Axel me lo había dicho. Jason se levantó despacio sin evitar soltar algún que otro quejido, Emma se acercó hasta él para ayudarlo y que se apoyara en su hombro.


  —Creo que es momento de que alguien más conozca la historia del medallón —comentó al acercarse hasta un pequeño mueble, el cual contenía algunos libros e incluso fotos. Al darle a algún botón este se abrió hacia dentro, dejando ver una habitación oculta en la que guardaba las cosas que tenían un gran valor para él.


  Entramos los cuatro, él se sentó en una de las sillas que estaba cerca de una mesa de cristal, encima tenía un libro que Jason abrió.


  —En este libro está toda la información que he podido reunir acerca del medallón.


  Nos acercamos hasta la mesa escuchando lo que él tenía que decir.


  —El medallón fue creado por los cazadores con la única intención de poder controlar a los hombres lobo. Antes de que se formara el supuesto tratado de paz entre ambas especies, ellos ya habían creado el medallón a base de experimentos con una alfa y su mate. No eran experimentos comunes, ya que en ellos estaban involucrada la magia.


  —Espera… ¿Los magos no se extinguieron hace siglos? —cuestionó Axel.


  —Eso creíamos, pero la naturaleza hace lo que quiere. Sin embargo, ahora mismo son pocos los que saben que descienden de algún linaje de magos e incluso no saben lo que realmente son porque no hay nadie que los dirija.


  Me había quedado callada analizando toda esa información, observé a mi amiga que tenía la misma expresión en su rostro o mucho peor que la mía. Apenas estaba descubriendo cómo funcionaba el mundo de los lobos como para ahora saber la existencia de magos. Creí que la cabeza me iba a explotar con tanta información sobre la que una vez pensé que se trataba de fantasía, sin embargo, las historias muchas veces se basaban en algo real, a lo que se le aplicaba el toque de creatividad y esas cosas que hacían los escritores.


  —¿Y cómo sabes todo esto? —pregunté.


  —He estado trabajando con los cazadores —confesó algo que ya sospechábamos—. Como iba diciendo. El medallón fue creado con la esencia de ambos lobos, se cree que sus almas están atrapadas en el medallón y cuando este fue separado de su mitad, formando así la media luna, provocó que las almas quedaran separadas. Desde ese momento el hechizo empezó a cumplir su propósito, que cada lobo dejara de sentir a su mate.


  Miré a Axel que había sido unos de los últimos en encontrar a la suya. Sin embargo, eso me hizo preguntar, ¿dónde estaría su compañera? Axel estaba concentrado en la historia del medallón, pero podía ver que su rostro estaba un poco tenso.


  —Pero… ¿cómo es que tú has logrado saber que Emma era tu mate? Es decir —inquirí sacando el medallón del interior de mi blusa y lo sostuve en mi mano mirándolo, pero sin sacarlo de alrededor de mi cuello—. Solo hay una media luna.


  —Porque los cazadores me lo entregaron para continuar trabajando con ellos como muestra de gratitud y aquel lobo que lo lleve puesto, aunque sea la mitad del medallón, podrá descubrir a su mate.


  Mi corazón se aceleró de tal forma que pensé que me iba a dar un ataque o algo parecido. Inmediatamente pensé en Darius, en que si él lo llevaba podría descubrir quién era su mate, sin embargo, no sabía si eso podía hacer cuando el medallón no dejaba que otra persona lo llevara. Sentí la mirada de Axel sobre mí, no quise mirarle.


  —Ya, ¿pero has tenido que ver algo con la muerte de mis padres? —inquirí molesta para poder sacarme el pensamiento de la cabeza de Darius y concentrarme en descubrir si realmente Jason era culpable.


  Él se quedó callado, bajó la mirada y su esposa no dejó de mirarle para saber también la respuesta. El dicho de que el que calla otorga, ¿podía aplicarlo en esta situación?


  —¡Contesta! —alcé la voz sintiendo un nudo en mi garganta y las lágrimas que intentaban salir de mis ojos me estaban quemando.


  —Sí, yo fui aquel lobo que viste aquella noche devorar a tus padres —confesó mirándome a los ojos.


  Sentí que la respiración se detuvo, estuve inmóvil por varios segundos, miré a mi amiga Emma para saber si conocía esa información, pero estaba tan sorprendida como yo.


  —¿Qué? —preguntó Emma incrédula ante la confesión de su esposo.


  La rabia se apoderó de mí, salté por encima de la mesa para agarrar el cuello de Jason. Mis lágrimas caían por mis mejillas, Emma se apartó de lo asustada que estaba, tenía la mirada perdida, quizá pensaba que se había casado con alguien que no conocía, como si estuviera descubriendo que se había casado con la bestia que tanto daño había causado a la familia de su amiga.


  —¿Cómo has podido? —grité llena de furia mientras apretaba con fuerza su garganta. Sabía que no iba a matarle de esa forma, pero en ese momento no había pensado. Mi razonamiento humano había pensado que se trataba de cualquier humano, sin embargo, sentí las manos de Axel rodear mi cintura para bajarme de la mesa y conseguir que dejara de estrangular a Jason. Cuando logró separarme de él empecé a luchar con Axel porque estaba impidiendo que pudiera cumplir mi venganza.


  ¡Él, justamente él impedía que me vengara cuando hace un año él mismo tenía una sed de venganza, por lo que, debía entenderme perfectamente!


  —Liliana, para —me pidió, pero no le quería hacer caso. Hasta que me giró para quedarme a espaldas de él mientras me sujetaba con fuerza. Las lágrimas descendieron por mis mejillas, sentí que quemaban y me estaban impidiendo respirar porque, delante de mí, tenía al asesino de mis padres y Axel no dejaba que acabara con él—. Emma, llévate a Jason.


  Mi amiga salió del trance en el cual se encontraba ante tal información, nos miró y dijo:


  —Por mí como si acaba con él.


  Emma salió de la habitación hecha trizas, Jason no dudó en levantarse para ir detrás de ella, pero antes de irse susurró.


  —Lo siento.


  —Vete —terminó de gritar Axel.


  Quería ir detrás de él, arrancar su cabeza y su corazón para vengar a la muerte de mis seres queridos, pero el traidor de Axel me lo impedía. Me fui rompiendo en mil pedazos porque aquel hombre era el esposo de mi amiga y el culpable de la muerte de mis padres. Me dejé caer despacio en el suelo, mientras gritaba como una loca. Axel se sentó conmigo consolándome al refugiarme en su fuerte pecho. Lloré recordando una y otra vez aquella muerte.


  —¿Por qué no me dejas acabar con él? Podemos hacerlo, está débil —rogué con los ojos como si se tratasen de dos cascadas por las lágrimas que no paraban de brotar. Sujeté su camisa rogándole que me ayudara—. Prometiste que vengaríamos la muerte de mis padres. ¡Tú más que nadie deberías entender! —grité histérica.


  Él acunó mi rostro entre sus manos.


  —Y por eso, porque te entiendo, intento evitar que cometas una locura —susurró. Podía ver que en sus ojos se reflejaba dolor al verme de esa manera, pero ese dolor acabaría si dejaba que vengara a mis padres.


  —No lo entiendo… —musité rendida volviendo a sumergirme en su pecho—. Dijiste que me ayudarías —susurré una y otra vez.


  


  
    17. Triana

  


  Axel


  No sé en qué momento me dejé llevar por toda esta situación. ¿Cómo acabé consolando a Liliana? Ni siquiera recordaba lo que se me había pasado por la cabeza al querer ayudarla con sus padres, pero podía decir que no lo había pensado, había actuado de manera impulsiva. Me había dejado guiar por las emociones, algo con lo que no estaba de acuerdo. Por esa razón, le había recalcado a Liliana que no se dejara gobernar por las emociones, porque estas no deben controlarnos a nosotros. Todo el mundo tenía la facultad de tener el control, pero era mucho más fácil dejarse llevar y cometer errores, como el que Liliana quería hacer. Sabía perfectamente que ella no me entendía y más después de prometerle que tendría su venganza, sin embargo, quería que ella tuviera un motor para… me daba hasta pena tener que admitirlo, pero quería estar cerca de ella. Una parte de mí me decía que no tenía que actuar con ella de esa manera, porque sabía perfectamente que ella estaba enamorada del idiota de Darius, quien no hacía más que hacerla sufrir, pero la otra parte deseaba estar a su lado sin importar nada.


  Me partía el corazón verla de esa manera, pero por la misma razón que entendía el sentimiento de venganza, no quería que lo hiciera, porque se iba a lamentar después. Jason era el esposo de su amiga, además, el padre de la criatura. Si ella lo asesinaba sería como él. No es que lo estuviera defendiendo, porque nada justificaba el hecho de acabar con una vida, eso tuve que aprenderlo hace un año cuando finalmente perdoné a Nidia, a pesar de no haberlo dicho. Me había sumergido durante años en un dolor que empezó cuando tenía a mi compañera. El sentimiento de no poder vengar la muerte de la que fue mi mate me había destrozado por completo durante mi tiempo de Alfa, sin embargo, aquello empeoró cuando Nidia acabó con varios camaradas y no quería dejar escapar al culpable.


  Durante casi cuatro años había desperdiciado mi vida buscando venganza para toda la manada, sin embargo, sabía que lo estaba haciendo no solo por ellos, sino por Triana, la mujer loba que había conocido durante mi adolescencia, aquella que se convirtió en mi esposa hasta que fue herida por unos lobos que invadieron nuestro territorio, había luchado bien, acabó con ellos, pero ella resultó herida hasta la muerte. Posteriormente, encontré un mejor motivo para continuar mi camino y reparar todo el daño que había hecho durante todo ese tiempo, el descubrir el motivo por el que los hombres lobo habían perdido esa facultad de encontrar a su mate, sobre todo en ayudar a Liliana a superar su venganza, me recordaba a mí y quería evitar que cometiera los mismos errores. Quería que aprendiera a perdonar antes de que la ira terminara por consumirla.


  Cuando conocí a Triana éramos unos jóvenes de dieciséis años, mi padre era muy duro conmigo porque me entrenaba para ser el nuevo alfa de la manada y quería que fuera tan bueno como él e incluso mejor.


  Que pudiera perdonar a Nidia se debió al hecho de haber recordado que le había ayudado cuando ella tenía tres años de edad, en ese tiempo habíamos eliminado a su familia completa por haber desobedecido una ley, que fue impuesta por los cazadores y los mismos hombres lobo, además, nunca fue bien visto que un hombre lobo estuviera con una humana. Dos años después los hombres lobo empezaron a perder la facultad de descubrir a su mate, yo era uno de los pocos lobos que había descubierto a su mate antes de que pasara todo aquello. Hacia veintinueve años que ningún lobo podía descubrir a su mate, nos dimos cuenta cuando en ninguna manada se había formado una unión. Todos nos preocupamos por ello, porque sin unión no habría descendencia, y el hecho de que pasara mucho tiempo sin que nadie descubriera a su mate, no era buena señal, por lo tanto, se decidió realizar unión con la persona que querías estar, sin embargo, aquello desató más el caos y muchos se unieron a otros lobos para continuar su linaje.


  Triana había sido mi soporte, mi ayuda idónea desde mucho antes de completar nuestra unión. Sabía lo que había hecho con la pequeña Nidia y me había apoyado, ya que ella no estaba de acuerdo en aquella masacre, y por Triana, por el amor que le tuve a ella y por recordar sus maravillosos consejos pude perdonar a Nidia. Al fin y al cabo, entendía su venganza, habíamos acabado con su familia y ella había vivido con aquel odio.


  Cuando Liliana se separó de mí para buscar a Jason salí de mis pensamientos y fui a detenerla. Tuve que noquearla dejándola inconsciente para poder sacarla de este lugar. La cogí en brazos.


  —Deberías dejarnos ir. No puedes tener el medallón —gruñí cabreado con Jason.


  Él sabía todo este tiempo la verdad y había contribuido a ello, me daba asco tener que respirar el mismo aire que él.


  —¿Sabes que puedo matarla y el medallón dejara de elegirla? —cuestionó como si aquella fuera una brillante solución.


  Debería acabar con él o haber dejado que Liliana le arrancara el corazón, sin embargo, sabía que era un farol porque Liliana no era cualquier persona, se trataba de la mejor amiga de Emma y que él estuviera aquí se debía a que su esposa no quería hablar con él. Algo normal al enterarse que era el asesino de los padres de su mejor amiga. Una noticia difícil de digerir. Jason se sirvió un poco de ron esperando mi respuesta.


  —Deja de decir tonterías, sé que no lo harás. Además, que el medallón la haya elegido posiblemente nos convenga a todos.


  —Te recuerdo que hoy fuimos atacados por un alfa que sabía la existencia, por lo que ella será una diana en tu pecho.


  —Tú preocúpate por tu gente, si es que realmente te importan —aconsejé para irme. Al salir pude escuchar el vaso romperse, lo más probable es que lo hubiera lanzado contra la pared.


  No tuve ningún problema en salir de la casa de Jason y cuando llegué a la casa de Liliana la dejé en su cama para que descansara. Quería asegurarme que estaba bien, por lo menos con el tema de su glucosa. Recordé lo que me había ensañado en aquel momento cuando la secuestré y tuve que comprobar su nivel de glucosa, así que lo hice, al percatarme que estaba correctamente me sentí aliviado. Esbocé una sonrisa al verla dormir, era tan bella que me daban deseos de velar por sus sueños. Sin embargo, lo único que hice fue darle un pequeño beso en su frente para luego irme y dejarla descansar.


  


  
    18. Conflicto interno

  


  Cuando me desperté estaba en mi habitación. Me dolía mucho la cabeza y gruñí al recordar lo que había pasado. Me incorporé hasta quedarme sentada en la cama y acariciar mi nuca.


  Ese Axel me la iba a pagar, gruñí para mí.


  Sin embargo, segundos después me sentí mal y llamé a Axel porque temía que si me levantaba rodaría por las escaleras para buscar algún alimento que tuviera azúcar. No hacía falta hacerme la prueba porque sabía que mi nivel de glucosa estaba por los suelos.


  —¡Axel! —llamé, pero no supe si lo había dicho muy alto, aunque él era un lobo y posiblemente lo escucharía.


  Vi cuando él abrió la puerta y no tuve que decir nada para que fuera a por algo de comer. Al volver rápidamente me dio un zumo y unas galletas con chispas de chocolate. No dudé en beberme el zumo y comerme las deliciosas galletas. Cuando terminé le lancé la almohada, pero él con su buena agilidad pudo atraparla con sus manos.


  —¡Eres un lobo traidor! No puedo creer que me impidieras acabar con él —bramé enojada, segundos después me crucé de brazos.


  —¿Y qué pasaría después? ¿Tus padres volverían a la vida? —inquirió alzando ambas cejas. Rodé los ojos ante la posibilidad de recibir una clase de moral del mismo Axel que se había empeñado en cumplir una venganza—. Por experiencia te digo que nada de eso valdrá la pena, ¿sabes por qué? Porque no te vas a sentir bien contigo misma, además, te recuerdo que es el esposo de tu amiga Emma y padre de la criatura. Nunca te lo perdonarías, te convertirías en una bestia sin sentimientos, sumergida en el dolor pensando que no podrás alcanzar redención. ¿Eso es lo que quieres?


  Tenía buenos puntos, pero Jason no podía irse de rositas después de haber asesinado a mis padres, con razón los cazadores no buscaron culpables y lo dejaron pasar. Seguramente ellos le habían mandado para que eliminaran a mis padres porque sabían la verdad acerca del medallón. Sin embargo, las palabras de Axel me hicieron dudar si lo decía por mí o era lo que él mismo sentía por todo lo que había hecho. Desde que lo vi por primera vez, cuando intentó matarme en mi casa, no parecía ser un lobo con unas garras limpias. La pregunta de que si podría matar al esposo de mi amiga empezó a rondar por mi cabeza, ¿realmente podría hacerlo? Respiré hondo ante la duda que se plantaba por mi cabeza, sin embargo, quería que él pagara sin importar lo que viniera después.


  —Tal vez, estoy empezando a descubrir que soy una bestia igual que tú —respondí con seguridad.


  Él no se esperaba esa respuesta, lo veía en sus pupilas por cómo se habían dilatado. Axel no podía hacerme cambiar de idea, no ahora, después de todo este tiempo buscando al culpable de la muerte de mis padres. En ese momento pensé en mi hermana, tenía el derecho de conocer quién era el asesino, pero recordé que estaba en el hospital y que tenía que verla. Me levanté de la cama para ir a visitarla, no obstante, la voz de Axel me detuvo.


  —¿A dónde vas?


  —Quiero ver a mi hermana.


  —Te acompaño, no voy a dejarte sola.


  Rodé los ojos, pero luego recordé que primero tendría que darme una ducha.


  —Primero me iré a bañar.


  Olía fatal, estaba sudada y con todo lo que ocurrió en la casa de mi amiga la ropa estaba manchada con alguna gota de sangre de algún lobo. Me encerré en el baño para quitarme la ropa despacio mientras me observaba en el espejo, luego entré a la bañera y me lavé desde la cabeza hasta los pies. Durante el tiempo que me duchaba pensé en lo que había ocurrido durante la presentación y por supuesto en la muerte de mis padres. Me enojé y lloré mientras el agua del grifo se fundía con mis lágrimas. Tenía que terminar de desahogarme porque sabía que me haría mucho más fuerte y no podía contener aquel nudo en mi garganta. Tenía que dejarlo fruir.


  Terminé de vestirme, me puse un vaquero azul, y una sudadera blanca junto con mi abrigo negro con mis botas del mismo color. Cogí mi bolso y bajé las escaleras.


  Cuando llegamos al hospital nos encontramos a Darius que se había terminado de beber un café de la máquina.


  —¿Cómo está? —pregunté a Darius que se le notaba preocupado.


  —Ella está bien… —susurró como si hubiera algo más. Se acarició el cabello y miró a Axel—. ¿Podemos hablar a solas? —me preguntó.


  Ambos no dejaron de mirarse, pero no quería hablar con Darius quería ver a mi hermana.


  —Darius, quiero ver a mi hermana primero.


  —Es necesario que hablemos antes —suplicó.


  —Está bien —respondí ante su mirada.


  Fuimos a una cafetería que estaba al lado del hospital para hablar. Me alegraba haber entrado a una porque necesitaba de una dosis urgente de café. Cuando lo pedí nos sentamos en una mesa.


  —¿Qué es lo que sucede? ¿Por qué tanto misterio? —averigüé llena de curiosidad, luego bebí un poco de mi café.


  Él dudaba en si hablar, pero se armó de valor para empezar.


  —Quiero que sepas que nada de esto cambiará lo que siento por ti, es decir, quiero estar contigo —empezó a divagar sin ir directamente al grano del asunto, estaba impacientándome con tanto misterio—. Nidia estaba embarazada —confesó.


  Sentí un fuerte golpe golpear mi cara. Al parecer no paraba de recibir golpes, parecía un saco de boxeo. Me eché a reír sin ningún humor. No podía creerlo, con razón Nidia me había pedido que me alejará de él. Sin embargo, su embarazo era reciente porque no se le notaba. Nunca me lo hubiera imaginado. Solté un suspiro, mis manos empezaron a temblar y solo quería irme.


  —Por favor, no te vayas —pidió cuando me iba a levantar.


  No sabía que decir, ya estaba cansada de todo, pero quise pensar que en algún momento esta tormenta acabaría.


  —¿Desde cuándo lo sabías? —investigué molesta, pero intenté mostrarme neutra ante la noticia.


  —Desde hace unas semanas.


  Ahora todo tenía sentido, por esa razón él seguía con ella hasta que decidió dejarla. Sin embargo, había dicho que lo estaba, es decir, que lo había perdido por culpa de esta lucha. Las palabras de Axel cuando me dijo que físicamente estaba bien pero emocionalmente recobraba sentido. ¿Él también lo sabía? Sentí la sangre hervir recorrer por mis venas.


  —¿Y aun así la dejaste? —inquirí fulminándole con la mirada.


  —Eso no quiere decir que no pensara hacerme cargo del bebé —aclaró.


  No podía con todo esto, decidí irme, pero Darius intentó frenarme, no le hice caso y terminé por levantarme para irme. Él no dudó ir detrás de mí, sentí su mano en mi codo cuando me detuvo.


  —No te me acerques —grité llena de rabia.


  —Liliana… lo siento.


  Cuando me soltó salí de la cafetería para caminar, necesitaba despejar mi mente. Era un tonto en pretender que aceptaría todos sus errores como si no pasara nada. Sin embargo, al mirar hacia atrás él se encontraba persiguiéndome, eso provocó que me enojará más de la cuenta. Sabía que no dejaría de hacerlo, por lo que, me escabullí para que dejara de seguirme. Fue muy difícil conseguirlo, pero al final conseguí librarme de él.


  Había llegado a mi casa exhausta, busqué la máquina para comprobar mi glucosa y el indicador me dijo que estaba por los suelos. Abrí la nevera y me bebí un zumo para recuperarme.


  No quise llorar, a pesar de sentir un nudo que atravesaba mi garganta. No podía permitir que él me volviera hacer daño. Sin embargo, me volví a odiar por haber pensado en aquella posibilidad de volver con él.


  


  
    19. Escape

  


  Había pasado alrededor de unos diez minutos cuando el timbre de la puerta empezó a sonar. Esperaba que no fuera Darius, es más, por un momento lo iba a ignorar hasta que nuevamente el timbre sonó. Me acerqué hasta la puerta para mirar por la perilla y ver que no se trataba del idiota de Darius, sino de mi amiga Emma con su bebé. Abrí inmediatamente la puerta por la sorpresa, no la esperaba.


  —Emma —susurré.


  —Lo siento por presentarme así, pero tienes que creerme, no sabía nada —aclaró con una voz rota mientras mecía al bebé entre sus brazos.


  —No te preocupes, pasa.


  Creí a mi amiga, no solo porque estuviera en la puerta de mi casa con unas maletas, también por la forma de haber reaccionado en aquel momento.


  —No sabía a dónde ir, no podía dormir bajo el mismo techo que él —confesó con tristeza.


  Le ayudé con las maletas y cerré la puerta cuando entró. La invité a que tomara asiento.


  —Puedes quedarte todo el tiempo que quieras.


  No podía imaginar lo que estaba sintiendo al enterarse que su esposo era el asesino de mis padres, y encima el padre de su hijo. Fui a buscar un poco de tila para ambas, ya que estábamos con los nervios de punta. Le había dicho que podía acostar al bebé en la habitación que se encontraba vacía y así lo hizo mientras preparaba el té. Cuando regresó se lo brinde y nos sentamos en el sofá.


  Estaba destrozada, ambas nos necesitábamos. Solo le dio un sorbo al té cuando se fue en lágrimas. Le quité la taza de té dejándola junto con el mío encima de la mesita del centro para abrazar a mi amiga. Nos consolamos, pero yo no había llorado por lo que me había pasado ni por el bebé que mi hermana había perdido, sino por el dolor que sentía por mi amiga, era lo que me importaba en ese momento.


  —¿Crees que te dejará ir tan fácilmente? —cuestioné cuando nos separamos.


  —No lo sé, pero no es tonto. Sabe que estoy aquí contigo, pude ver cómo me seguían unos lobos. No creo que intente nada —respondió cogiendo la taza de té para beber—. ¿Vas a cumplir tu venganza?


  No sabía que contestar a su pregunta. La rabia que circulaba por mi piel quería salir de casa y colarme en la suya para acabar con su vida, pero sabía que hoy no iba hacer nada. Estaba realmente cansada como para hacerlo. El cielo se había oscurecido dejando paso a la noche y con él a Axel, que había entrado por la puerta. Por primera vez me había alegrado verlo porque había interrumpido nuestra conversación y con ello mi respuesta. No quería hacerle daño a mi amiga, sabía la conexión que ambos tenían, aunque ahora mismo no estuviera con él, sabía que lo amaba, y a pesar de lo que había hecho en el pasado, lo seguiría queriendo.


  —Liliana, has actuado como una niña huyendo de esa manera. Te recuerdo que ahora estás más en peligro —me regañó, luego miró a Emma—. ¿Se va a quedar?


  —Sí, ¿algún problema? —respondí con disgusto.


  Mi amiga se encogió de hombros.


  —Hola, Axel —saludó, pero él la ignoró.


  —Ninguno —respondió cruzado de brazos. Segundos después caminó hasta las escaleras.


  —Al parecer siempre estaré en peligro —murmuré antes de que se fuera.


  —En ese caso dame el collar.


  —Ni lo sueñes, además, no podrás tenerlo.


  Él esbozó una sonrisa de lado y subió las escaleras dejándonos solas.


  —Será mejor que vaya a ver cómo está el bebé y de paso darme una ducha antes que despierte.


  Asentí con una media sonrisa.


  —Gracias amiga —dijo antes de subir a la habitación.


  Solté un suspiro, cogí el medallón en mis manos preguntándome el motivo por el cual no se dejaba tocar por nadie a excepción de mí. Otra pregunta que añadir a la lista.


  No sé en qué momento me había quedado dormida en el sofá, pero me desperté con susto por el sonido de la puerta. Axel había bajado rápidamente las escaleras, parecía como si hubiera pegado un salto para bajarlas tan rápido, que posiblemente eso había pasado, al estar medio dormida no me enteré. Le miré extrañada, me hizo una seña con su dedo índice en sus labios para que no hiciera ruido, miró por la mirilla dispuesto a abrir la puerta para atacar a quien estuviera detrás, sin embargo, soltó un suspiro de alivio al ver que se trataba de alguien conocido. Cuando entraron pude ver que se trataba de Amaya y de Néstor.


  Cuando me desperté en la casa de Jason no los pude ver, e incluso no me acordaba de ellos dos, pero al parecer estaban bien.


  —Fuimos en busca de ese alfa. Sin embargo, ocultó muy bien sus huellas y lo perdimos —comentó Néstor al entrar.


  Así que era por eso que no los había visto, fueron a buscarlo. Había sido una pena que no dieran con él, toda esperanza de saber quién era aquel sujeto se había esfumado, pero tarde o temprano acabaríamos por descubrirlo.


  —No os preocupéis, creo que no será la última vez que lo volvamos a ver —dijo Axel.


  —Volverá a por el medallón, ¿lo sigue teniendo Jason? —preguntó Amaya.


  —No… lo tengo yo —respondí enseñándoselo.


  Amaya se sorprendió y no tardó en dar grandes zancadas hasta mí para coger el medallón a pesar de las advertencias de Axel. Cuando Amaya lo agarró recibió una descarga eléctrica que la lanzo a varios centímetros de mí. Axel se llevó la mano a la frente al ver que no lo había escuchado, Néstor se acercó hasta su alfa para ver cómo se encontraba.


  —¿Estás bien? —preguntó.


  Ella se fue incorporando para quedarse sentada en el suelo y ver su mano que se había quemado. Gruñó, pero esa herida pronto sanaría. Cuando se levantó con ayuda de Néstor me lanzó una mirada de asesina.


  —¿Qué rayos ha sido eso? —inquirió con molestia.


  —Es lo que he intentado decirte —respondió Axel con los brazos cruzados, segundos después se puso a mi lado por si intentaban hacer algo.


  El sonido del llanto del bebé resonó por toda la casa.


  —¿Alguien más está aquí? —investigó Néstor.


  —Sí, es Emma y su hijo —respondí.


  Ellos no entendían nada y pasamos a explicárselo brevemente.


  —Jason resultó ser el asesino de los padres de Liliana y trabaja para los cazadores. Ellos le entregaron el medallón para que descubriera a su mate como recompensa. Desde que Liliana cogió el medallón activó una especie de defensa contra aquellos que intentan cogerlo, es decir, que solo ella puede llevarlo —comentó Axel.


  —¿Por qué ella? —cuestionó Amaya mirándome de reojo. Sabía que no le agradaba la idea que lo tuviera yo.


  —No lo sabemos, solo que el medallón fue creado por los cazadores con ayuda de algún mago, después de experimentar con un alfa y su mate.


  —Los magos ya no existen —señaló Néstor sin poder creérselo.


  —Eso creía yo, pero resuelta que ha quedado alguno, incluso muchos desconocen su verdadera naturaleza. El medallón fue creado por uno de ellos para gobernar a los lobos e impedir que encontremos a nuestra mate, por ello deben estar separados, así que, cuando justemos la otra mitad cada lobo volverá a tener ese instinto.


  —¿Y por qué Jason ha podido saber quién era su mate sin que el medallón este completo? —preguntó Amaya con gran interés.


  —Porque el lobo que lo lleve consigo podrá descubrir a su mate.


  A Amaya se le iluminaron los ojos. Sabía perfectamente que ella quería saber si Néstor podría ser su mate, e incluso deseaba que lo fuera y saber la herramienta que le ayudaría a descubrirlo era una gran tentación el querer arrebatármelo.


  —Ni se te ocurra —le advertí.


  Ella rodó los ojos.


  —Vámonos, Nestor.


  Nos lazaron una última mirada antes de irse. Solté un suspiro, lanzándome al sofá.


  —¡Es que no podremos descansar! —murmuré agotada. Miré a Axel—. ¿Y tú?


  —¿Yo qué? —gruñó sin entender.


  —¿No quieres saber quién es tu mate? —pregunté con curiosidad. Me hacía raro que no quisiera arrebatármelo, aunque no había tenido la oportunidad de hacerlo con todo lo que había ocurrido, pero podría haber aprovechado cualquier oportunidad para hacerlo.


  —Buenas noches, Liliana —dijo para luego subir las escaleras.


  Rodé los ojos y poco después subí a mi habitación para dormir, o para intentar hacerlo porque no paraba de pensar si Alejandro tenía algo que ver. ¿Por qué me había dado la jeringa? ¿Acaso sabía lo que podía suceder? Sacudí mi cabeza para evitar tener que pensar, quería descansar y olvidarme una vez por todas de este día tan ajetreado.


  


  
    20. Sospecha

  


  Me había despertado tarde. No pude dormir y la mañana me la tomé para mí. Mi cuerpo y mi mente necesitaban descansar, a pesar de que escuchaba al pequeño de Emma de vez en cuando llorar, pero había podido dormir, por lo menos lo suficiente.


  Cuando me desperté fui a desayunar, tenía la glucosa baja así que me preparé una tostada con mermelada de fresa.


  —¿Ya se ha despertado la bella durmiente? —expresó Axel con tono burlón mientras bebía de su café.


  Rodé los ojos ignorando su comentario. Emma tenía a su bebé en brazos jugando con él.


  —¿Has podido dormir? —pregunté a mi amiga.


  —Más o menos, la verdad es que apenas he podido dormir.


  —Creo que todos estábamos igual, me dormí tarde y hasta ahora no me he despertado.


  —A mí nada me quita el sueño —indicó Axel dejando la taza en el fregadero.


  —Te lo quitaré yo como dejes esa taza sucia —amenacé.


  —Hemos amanecido un poco malhumorados hoy —murmuró Axel fregando la taza.


  Estaba cansada de salir de una situación para meterme en otra peor. Podría entregar el medallón a Axel y alejarme de todos viviendo mi vida en otro lado. Sin embargo, no creía que pudiera vivir como si nada después de saber de la existencia de los lobos, además, quería saber por qué el medallón me había elegido. ¿Hay algo más que debería de saber? Suspiré y bebí de mi café.


  —Axel y yo hemos estado hablando. Me ha sugerido en quedarme en la manada de Oscar. Sé que no puedo quedarme aquí Liliana, y más cuando los lobos empiecen a saber lo que hace ese medallón. No quiero que le pase nada a mi bebé.


  —¿Y qué le dirás a tus padres? —pregunté entendiendo su punto. Pensé también que sería lo mejor, no era seguro que se quedara con nosotros dos.


  —Les diré que me iré a vivir un tiempo lejos del pueblo.


  —Puede que sospechen que entre tú y Jason ocurrió algo —comenté preocupada.


  —En ese caso les haré saber que estamos peleados —miró a su bebé que jugaba con los dedos de Emma—. Iré a comprar algunas cosas para el viaje. 


  Se levantó del asiento, me entregó al pequeño Jairo y cogió sus cosas para ir a comprar. Axel se había quedado escuchando la conversación con los brazos cruzados apoyando su cuerpo contra el fregadero.


  —¿Cuál es el siguiente paso? —investigué haciéndole caritas al bebé.


  No sabía si tenía un plan, pero si no era así había que tener dos por si el primero fallaba.


  —Buscar la segunda pieza del medallón —respondió.


  Era de suponer, pero me preguntaba dónde estaría escondida o quién tendría la pieza que faltaba para completar el medallón. Poco después recordé a mi hermana, no la había visitado, aunque posiblemente ya le hubieran dado el alta. No lo sabía. Una parte de mí quería visitarla para saber cómo estaba, pero la otra no quería hacerlo. Me dije a mi misma que ella estaba bien y no hacía falta ir a verla, porque según nuestra última conversación, era mejor no hacerlo, no después de haber perdido a su hijo. Me levanté de la silla para fregar lo que había ensuciado, pero antes le di al bebé a Axel para que lo sujetara. Parecía como si fuera el primer bebé que cargaba en brazos. Me hizo gracia por la cara que había puesto. No es que tuviera muchas experiencias con bebés, pero suponía que no era tan difícil.


  —¿Es la primera vez que sujetas a un bebé? —pregunté con una sonrisa.


  —¿Por qué lo preguntas? —inquirió con sorpresa.


  —Por la cara de miedo que tienes y por cómo estás cogiendo al bebé —respondí entre risas.


  —No digas tonterías, aunque creo que necesita un cambio de pañales —comentó arrugando su rostro.


  Me sequé las manos con el paño de cocina, le quité al bebé para examinarlo. Tenía razón, necesitaba un cambio de pañales.


  —¿Has cambiado un pañal? —cuestioné con curiosidad.


  —No y no pienso hacerlo.


  El bebé empezó a llorar, lo mecí entre mis brazos para tranquilizarlo.


  —Me vas a ayudar, yo nunca lo he hecho, pero no debe ser tan difícil. Trae el bolso del bebé, seguramente Emma guarda los pañales y las toallitas.


  Axel fue rápidamente a buscar la mochila del bebé cuando lo trajo le di al niño que no dejaba de llorar. Empecé a buscar un pañal, las toallitas y vi un cambia pañales en forma de manta.


  —No para de llorar —se quejó sin saber qué hacer.


  —Intenta calmarlo.


  —¿Cómo? —preguntó buscando mi mirada.


  —No sé, enséñale tus colmillos de lobos —dije lo primero que se me paso por la cabeza.


  Puse el cambia pañal encima de la mesa. Axel al parecer logró calmar al bebé haciéndole mueca.


  —¿Lo vas a cambiar encima de la mesa? ¿Dónde comemos? —cuestionó alzando ambas cejas.


  —No seas exagerado, tiene una manta debajo. Dame al niño —pedí extendiendo mis brazos para cargarlo.


  Lo puse encima de la mesa donde estaba la manta para que no manchara. Después puse a un lado el pañal y las toallitas. Le quité el pañal que tenía puesto intentando que el bebé no se moviera, Axel intentaba hacerle reír. Intenté limpiar al bebé como había visto en la televisión, pero casi me pringaba las manos cuando le limpiaba con la toallita. Envolví el pañal sucio y cogí uno nuevo para luego ponérselo.


  —Listo, ya está limpio —expresé orgullosa de mí misma con las manos apoyadas en mi cintura.


  —Al parecer no se te da nada mal —comentó un cumplido, me alegré de escucharlo sin que se lo pidiera.


  Sonreí chocando mi cadera con la de él.


  —Es pan comido —dije esbozando una sonrisa observando como el bebé nos miraba a ambos. Era un bebé muy lindo, pero una lástima que se pareciera más al padre. Ese pensamiento me entristeció.


  Cuando Emma regresó me fui a darme una ducha para arreglarme. Al parecer hoy llevaríamos a Emma a la manada de Oscar. Me pareció bien y más después de todo lo que se había armado, pero antes de llevarla, Emma quería despedirse de sus padres para que no se preocuparan por ella. Así lo hicimos y nosotros la esperamos fuera de su casa al lado del coche.


  —¿Sabes algo de Nidia? —pregunté para tener mi conciencia tranquila.


  —He hablado con Darius esta mañana. Dijo que le habían dado el alta y sí, ambos están bien. ¿No irás a verla?


  Resoplé ante la pregunta.


  —Creo que no es buena idea —murmuré.


  Él me miró asintiendo con la cabeza.


  —Es hora de pasar página con Darius —sugirió.


  —Es lo que intentó hacer —susurré con los brazos cruzados.


  —Te mereces a alguien mejor —indicó con una voz suave.


  Sentí su mirada sobre mí, no quería escuchar el discurso de ánimo para pasar página porque lo sabía, sabía que Darius no me merecía, no después de todos los errores que había cometido, simplemente no quería aceptarlo.


  —A veces nos aferramos a una esperanza que no existe —comenté, sentí los ojos nublarse, pero respiré hondo y vi salir a mi amiga—. ¿Lista?


  Ella asintió. Volvimos a subirnos en el coche y a mitad de camino Emma subió a otro para despistar a algún lobo que nos estuviera siguiendo de la manada de Jason. Nos despedimos con un abrazo indicándole que todo saldría bien. Esperaba que todo se solucionara, pero sabía que ella necesitaba ese tiempo para pensar las cosas.


  Fuimos al bar tras despedirnos de Emma. La tarde había estado tan tranquila que daba miedo. No paraba de asustarme por cualquier cosa por temor a que fuera un lobo en busca del medallón. Estaba claro que muchos lobos murmuraban lo que había pasado en la casa de Jason, y más, cuando aquel lobo había gritado sobre el medallón. Todavía no sabían a qué clase de medallón se refería ni para que servía, pero lo más probable es que no tardaran en averiguarlo, cuando eso pase, se desatara el caos.


  Cuando llegamos a casa, Axel me hizo un interrogatorio antes de dormir.


  —Todavía no me has dicho cómo conseguiste el acónito.


  Me encogí de hombros. Estaba sentada en el sofá abrazándome a un cojín. No sabía si decirle que había sido Alejandro, por lo menos sospechaba de él porque fue el único que se había acercado tanto a mí como para dejar la jeringa, además, sentí que puso su mano en mi abrigo.


  —Creo que fue Alejandro —finalmente dije—. ¿Crees que sabía sobre el ataque?


  Axel se quedó pensativo y se sentó a mi lado. Acarició su barba antes de responderme.


  —¿Dónde está el acónito? —investigó ignorando mi pregunta.


  —En un lugar seguro —respondí desafiándolo con la mirada. No iba a dárselo, tenía que guardarlo por si en algún momento tenía que usarlo.


  —Si Alejandro te lo dio, lo más probable es que supiera que algo iba a pasar —comentó dejando de insistir en el acónito, sabía que no se lo iba a decir.


  No es que no me fiara de él, pero la vida daba muchas vueltas, necesitaba tener un seguro.


  —O simplemente me lo dio porque estaría rodeada de muchos lobos.


  —Demasiada casualidad, ¿no crees? —preguntó alzando sus cejas. No era un lobo que creía en las casualidades.


  Solté un suspiro, pero si Alejandro sabía algo y me había entregado esa arma para defenderme era porque no quería que me pasara nada malo.


  —Me parece curioso que te diera el acónito cuando está prohibido usarlo contra nosotros —añadió más leña a su sospecha.


  —¿Qué quieres decir? —pregunté sorprendida ante su acusación.


  —¿Y si te estaba usando para desatar una guerra?


  Negué con la cabeza. No podía creerlo. Sería el colmo que me usara para tal desastre.


  —No lo creo, pero, para estar segura, creo que tendré que hacerle una visita.


  —Puede que sea peligroso.


  —No puedes protegerme siempre, Axel —le recordé levantándome del sofá—. No soy una niña a la que debes cuidar y no eres mi niñero —gruñí porque no me sentía con libertad de ir a donde quisiera. Al final esta situación se estaba convirtiendo para mí en una cárcel.


  Él se levantó también, se acercó hasta mí. Nos quedamos mirándonos unos largos segundos. De verdad que no lo entendía. ¿Por qué me protegía? Es decir, el medallón podía quitármelo y seguir su rombo dejándome tirada, pero se empeñaba en estar a mi lado y no sabía el motivo.


  —¿Por qué haces esto? —investigué cruzada de brazos.


  —¿A qué te refieres? —preguntó frunciendo el ceño sin comprender.


  —Ya hemos conseguido la mitad del medallón y me has ayudado a descubrir al asesino de mis padres, ¿por qué continuas conmigo? ¿No quieres tener el medallón y descubrir a tu mate? —me callé unos segundos al recordar—. Aunque… he escuchado que ya tenías a la tuya. ¿Qué ha pasado?


  No me di cuenta de todas las preguntas que le había lanzado, pero necesitaba respuesta y quería aprovechar el momento. Sin embargo, Axel no tenía intención de responder. Se giró para esconderse en la habitación para no tener que contestarme, pero no se lo permití, me interpuse en su camino llevando una de mis manos a su pecho para evitar que continuara caminando.


  —No me ignores y respóndeme —pedí. Cuando se quedó quieto en su sitio quité mi mano de su pecho.


  —Hemos descubierto al asesino de tus padres, pero no hemos completado el medallón. Ambos estamos junto en esto, necesito tu ayuda —explicó.


  Asentí, me había valido esa respuesta a mi primera pregunta.


  —¿Qué ha pasado con tu mate? —volví a preguntar.


  Él se acarició la barba, giró su rostro unos segundos hacia un lado y luego clavó sus ojos grises sobre los míos.


  —Murió —reveló con una mirada serena, pero se le notaba que le había molestado la pregunta y el tener que responderla.


  Su respuesta me había dejado sorprendida. Esta vez, cuando él quiso marcharse no se lo impedí. Lo seguí con la mirada observando como subía las escaleras, quería decirle que sentía mi imprudencia, pero mi boca era como si se hubiese sellado. Solté un suspiro de fastidio por no haber tenido tacto. Sin embargo, no lo sabía, simplemente quería saber el motivo por el cual hacia todas estas cosas.


  Caminé hasta la cocina para llevarme un zumo de cartón a mi habitación por si la glucosa me bajaba. Me repetía una y otra vez lo tonta que había sido, pero por un lado me alegraba saber algo más de él, por muy poco que fuera y me entristecía su pérdida. Subí las escaleras, miré su habitación. La puerta la tenía cerrada, pero no quise molestarle más así que entré a la mía, me recosté y me quedé observando el medallón.


  —¿Por qué me has elegido? —pregunté al medallón como si me fuera a dar la respuesta. Solté un suspiro porque deseaba saber el motivo. 


  


  
    21. Hablemos

  


  Me desperté temprano para preparar el desayuno. De esa forma me disculparía por no haber sido tan sutil con el tema de los mates. Era humana, no sabía que tan importante era para los hombres lobo, trataba de comprenderlo, pero muchas veces tendría que sentir lo mismo que la otra persona para poder entender su punto de vista, o simplemente ser más empática. Solté un suspiro con la esperanza que Axel no se encerrara en sí mismo cuando estábamos dando pasos para tener una mejor amistad.


  Había hecho un zumo de naranja, un poco de café y croissant de jamón y queso. En el momento que había terminado de poner la mesa Axel bajó las escaleras y se acercó hasta la mesa sorprendido. Tenía puesto su pantalón negro con una sudadera de color roja que le quedaba muy bien.


  —¿Y esto?


  —Me apeteció hacerlo. Apenas comemos juntos y deberíamos tener esa costumbre.


  Al parecer no se lo creyó.


  —No hace falta que hagas todo esto, no estoy enojado contigo —explicó acercándose al grifo para beber un poco de agua en un vaso.


  ¿Tan evidente había sido? Solté un suspiro resignada y me senté en la silla para desayunar. Esperaba por lo menos que comiera algo. Lo había hecho con mucha ilusión. Él cogió solamente el café, por lo menos había tenido esa delicadeza, sin embargo y para mi gran sorpresa lo que dijo cuando terminó de bebérselo me dejó sin habla.


  —Iré a dar una vuelta.


  —¿Me dejarás sola? —pregunté tan rápido como pensé.


  —Sí, dijiste que no hacía falta que te cuide, ¿no? —respondió, segundos después cogió un croissant y le dio una mordida.


  —Por supuesto —dije haciéndome la chula. Bebí un poco de mi café sin mirarle.


  —Perfecto, nos vemos luego —se despidió.


  Miré como desaparecía de mi vista, pensando si en algún momento había recibido un golpe en la cabeza. Me encogí de hombros y cuando terminé de desayunar recogí lo que había ensuciado.


  Fui a la farmacia a por mis tiras para la prueba de glucosa. No había mucha gente, era temprano, así que me atendieron rápido. De camino a casa me encontré con Alejandro, al parecer había salido a correr. Cruzó la calle para estar a mi lado mientras trotaba.


  —Tenemos que hablar —comenté nada más sentirlo a mi lado.


  —Lo sé.


  —Te veo en mi casa.


  Al decirle aquello corrió más rápido. No podíamos dejar que nadie nos viera y era mejor hablar en mi casa que en cualquier otra parte. No quería que su hermana se desquitara conmigo nuevamente. Era increíble lo poco que tardé en ganarme enemigos desde que regresé al pueblo. Por otro lado, tenía que aprovechar que Axel no estaba en la casa para hablar con Alejandro sin que éste se sintiera amenazado por el lobo o viceversa.


  Diez minutos después de haber llegado a casa, Alejandro llamó a la puerta. Abrí rápidamente para que entrara. Llevaba la ropa de deporte de la marca Nike, el diseño era clásico, de color negro con línea a lo largo de la manga. La sudadera con cuello alzado, bolsillos a los lados, al igual que el pantalón chándal y la sudadera tenía un cierre de cremallera.


  —¿Estás sola? —preguntó entrando hasta el salón.


  —Por supuesto.


  —¿Y a tu novio lobo le da igual que esté contigo a solas? —cuestionó sin poder creerlo.


  Resoplé con disgusto. Casi iba a meter la pata al no recordar lo que le había dicho en el supermercado cuando nos vimos.


  —No te preocupes, no es celoso —respondí gesticulando con la mano para restarle importancia.


  Alejandro alzó una de sus cejas y se acercó hasta mí.


  —¿En serio? Tenía entendido que los lobos eran muy celosos y posesivos.


  Me estaba desafiando con su mirada para saber si le estaba mintiendo. Rayos.


  —Supongo que lo son solo con su mate y te recuerdo que han perdido ese instinto. Además, no te he citado en mi casa para hablar de mi relación con Axel. Quiero saber por qué has metido acónito en mi bolsillo.


  —Bien, directa al grano —dijo dándome la espalda para sentarse en el sofá—. ¿Puedes darme un vaso de agua? Estoy sediento.


  Asentí con la cabeza y fui a por el vaso con agua. Volví enseguida para dárselo, él lo bebió de un solo trago. Bien, no había mentido, pensé. Dejó el vaso encima de la mesa del centro, yo me quedé de pie a la espera de su respuesta cruzada de brazos. Él me miró y tuve que alzar ambas cejas para darle a entender que estaba esperando su explicación.


  —No quería que te pasara nada malo. Sabía que ibas a ir a la presentación del hijo de tu amiga. Ibas a estar rodeada de lobos y posiblemente estarías en peligro.


  Resoplé sin poder creerme lo que me estaba comentando.


  —Alejandro, me diste acónito. Eso está prohibido. No me tomes por tonta y dime por qué lo has hecho —bramé enfadada porque me estaba tomando el pelo.


  —Está bien, descubrí que Jasón había asesinado a tus padres —se levantó del asiento.


  —Espera, ¿qué? ¿Lo has sabido y no me has dicho nada? —me enojé tanto que por un momento pensé que de mi interior iba a salir lava.


  —Tranquila, no es lo que crees. Lo supe un día antes de la presentación. No podía avisarte, los cazadores tienen otros planes y trazaron un plan para atacar a la manada de Jason y que pareciera un conflicto entre ellos —confesó.


  —No puedo creerlo, ¡hasta tú me mientes! No puedo confiar en nadie —chillé molesta.


  Él pareció molestarle mi acusación.


  —Te recuerdo, que cuando Darius te abandonó quise casarme contigo para que los cazadores no te hicieran nada, aun sabiendo que no me querías, yo iba a arriesgarlo todo por ti. Desde el inicio intentaba ayudarte para descubrir al asesino de tus padres, así que no hablemos de mentiras cuando tú me estás mintiendo —increpó enfadado.


  Sentí como mi corazón empezó a latir deprisa. Estaba alterada por toda la situación.


  —Yo… no te estoy mintie… —susurré, pero Alejandro me interrumpió.


  —No soy tonto, Liliana. No estás saliendo con Axel. Mi hermana tenía razón, no tenía que confiar en ti, has preferido estar con los lobos, y si sigues por ese camino ya no podré ayudarte.


  Estaba tan enfadado que no esperó a que contestara, intenté detenerlo porque él tenía razón, me había ayudado tanto que no lo estaba valorando, no quería lastimarlo y al parecer lo había hecho. Cuando Alejandro salió por la puerta chocó el hombro de Axel al pasar por su lado.


  —Te dejo unos minutos sola y ya has cabreado a un cazador —murmuró viendo a Alejandro marcharse—. ¿Estás bien?


  —Déjame en paz —pedí con enojo y subí las escaleras para estar en mi habitación. Necesitaba pensar.


  ¿Qué hubiese pasado si me hubiera casado con Alejandro? Quería echarle la culpa a Axel por haberme secuestrado en aquel día, tal vez, si me hubiera casado podría haberme enamorado de Alejandro. Quizás el amar a una persona era cuestión de una decisión de hacerlo y no de un simple sentimiento donde usábamos el pretexto de que en el corazón no se manda, porque nos refugiábamos en un amor mediocre que creíamos merecer.


  


  
    22. Somos un equipo

  


  Contemplé mi rostro en el espejo del baño mientras me cepillaba los dientes. Tenía mi mente en blanco, mis ojos se cerraban por haber tenido una mala noche. Había tenido una pesadilla que apenas recordaba. Escupí en el lavabo, me enjuagué la boca y lavé mi rostro para despertarme. Me quité el collar, lo miré, parecía un medallón como cualquier otro, el brillo que salió de su interior la primera vez que lo toqué no volvió a aparecer. ¿Quién podría darme más respuestas sobre el medallón? Jason parecía no tener más información, o quizás no había dicho todo lo que sabía, sin embargo, pensar en él me producía migraña, me debatía en qué podía hacer, ya que, no podía acudir a la policía y decir que él había asesinado a mis padres cuando el caso se cerró indicando que había sido por un animal salvaje, además, en el cuerpo de policía también había cazadores e incluso algún hombre lobo. Así que no podía hacer nada. Solté un suspiro, me quedé mirando unos segundos la gota que caía del grifo del lavabo, reaccioné presionando el grifo para que se cerrara completamente. Dejé el collar encima de una pequeña mesita para luego quitarme el pijama y darme una ducha refrescante para espabilarme en este nuevo día.


  Me quedé analizando mi situación, no sabía por qué la ducha era un buen lugar para pensar, suponía que era porque uno se relajaba y el agua te hacía bien sintiendo como si te limpiara de toda mala vibra. Al salir me sequé y me cubrí con el albornoz. Volví a ponerme el collar alrededor de mi cuello, recogí mi pijama y al salir del baño me encontré a Axel que me esperaba recostado de la pared. Me asusté al verlo, dejé escapar un suspiro de alivio cuando mi cerebro proceso que era él. No tenía el pijama puesto, tenía ropa de salir; vaquero azul con una sudadera de color negra y en su mano la mitad de una naranja.


  —Ya puedes entrar —dije pensando que era eso lo que quería hacer.


  Se llevó la naranja a la boca para sorber su jugo y cuando iba a entrar a mi habitación para terminar de vestirme él me detuvo al llamarme. Se acercó hasta la entrada de mi cuarto, apoyó una de sus manos en la pared.


  —¿Estás bien? —preguntó sin apartar sus ojos grises de los míos.


  Me sentí un poco intimidada con su mirada porque me daba la sensación que quería ver a través de mí. Sus ojos se desviaron hasta el medallón. Al darme cuenta me acomodé el albornoz para que dejara de verlo. Me aclaré la garganta antes de contestar.


  —Estoy bien, gracias por preguntar.


  Su mirada volvió hasta mis ojos.


  —¿Puedo saber que han hablado?


  —Nada que importe. Voy a cambiarme —respondí cerrando la puerta, pero él la detuvo con sus manos.


  —¿Segura?


  —Que sí, déjame vestirme y no seas pesado.


  Cuando por fin pude cerrar la puerta resoplé con disgusto. Estaba enojada, pero no quería pagarlo con él. Tenía que buscar una solución a mis problemas. Cada vez que cerraba los ojos veía a Alejandro decirme esas palabras. Realmente él estuvo conmigo desde el inicio y yo desde que llegué intentaba evitarlo y le mentí. Terminé de vestirme. Me puse la ropa del trabajo, no era hora de ir, pero quería estar preparada para entonces, porque iría a dar una vuelta sin importar lo que Axel dijera.


  El collar siempre lo guardaba en el interior de mi blusa para que no fuera visto. No quería que cualquier persona lo viera y llegara hasta mí fácilmente. Al bajar las escaleras contemplé mi máquina de coser que estaba encima de una mesa en el salón, miré el uniforme y pensé que no era este el empleo que quería. Sin embargo, lo usaría para ahorrar y poder abrir mi propio negocio de costura. Tenía que aprovechar cualquier oportunidad para lograr mi futuro porque no iba a depender de la ayuda de ningún lobo e incluso de ningún cazador. No siempre estarían ellos ahí para ayudarme, así que tenía que tomar las riendas de mi vida.


  Desayuné rápido y cuando estaba dispuesta a salir Axel me detuvo con su voz nuevamente.


  —¿Vas a salir?


  —Sí, ¿algún problema? —cuestioné con ambas cejas alzadas.


  Él se quedó observándome en silencio, tal vez analizando su respuesta. Al final ayer había decidido dejarme sola, a no ser que lo hubiera hecho para darme una lección. Sin embargo, no se opuso a que saliera.


  —Ten cuidado —dijo caminando hasta la cocina.


  Lo miré unos segundos y continué mi camino.


  —Nos vemos en el bar —anuncié abriendo la puerta para irme.


  Me sentía un poco nerviosa al ver que por fin Axel estaba entendiendo que me sabía defender, para ello fui entrenada y vida no podía detenerse por tener el medallón, teniendo en cuenta que no se lo estaba restregando a nadie en la cara. Quería salir porque necesitaba ver a Alejandro. Era el único cazador en el que tenía confianza y que me quisiera ayudar indicaba que no estaba de acuerdo con lo que hacía, pero, para trabajar los dos juntos, teníamos que dejar de mentirnos.


  Fui hasta su casa con la esperanza de encontrármelo, por ello me había levantado temprano. Esperé varios minutos para verlo salir en su coche, al parecer estaba solo en el interior. Quería cruzarme en su camino, para mi suerte él se había bajado del coche, dejando la puerta abierta, tal vez se le había olvidado algo. Aproveché ese momento para entrar en el interior del coche, cuando el entró ser percató de mí.


  —¿Qué haces aquí? Es muy peligroso.


  —No hemos terminado de hablar, Alejandro. Sigue mirando al frente y nadie sabrá que estoy aquí.


  El me hizo caso y empezó a conducir. De vez en cuando me miraba por el retrovisor.


  —Siento por haberte mentido, ¿vale? Pero no quería que te hicieras ilusiones con mi regreso.


  —Soy lo suficiente mayorcito como para entender la verdad, Liliana —aclaró sin apartar la vista de la calle.


  —Tienes razón, pero me estoy disculpando —le recordé esperando que aceptara mis disculpas.


  —¿O será que quieres buscar información? —inquirió mirándome desde el espejo. Me encogí de hombros.


  —Bueno, quiero que sigamos trabajando juntos. Hacemos un buen equipo y ambos queremos lo mismo —intenté explicar.


  —¿Qué es lo que ambos queremos? —cuestionó con duda.


  —Sabes perfectamente que este pacto de paz es solo una fachada, ya has visto lo que han querido hacer con Jason. Tenemos que acabar con esta farsa —comenté acercándome hasta su asiento.


  —¿Te preocupa el asesino de tus padres? —preguntó mirándome de reojo unos segundos.


  Resoplé con disgusto y me eché hacia atrás apoyando mi espalda contra el asiento.


  —No seas tonto, por supuesto que no —respondí crazada de brazos—. Tengo que vengarme de él, pero primero tengo que descubrir por qué el medallón me prefiere.


  Alejandro piso el freno de golpe y por acto reflejo llevé mis manos hasta el respaldo de los asientos delanteros.


  —¿Cómo que el medallón te prefiere? —cuestionó mirándome.


  —Es una larga historia, pero para contártela debes prometerme que seguirás conmigo —susurré.


  —Siempre contarás conmigo, pequeña —expresó tocándome la barbilla, segundos después un coche tocó la bocina y él empezó a conducir.


  Nos pasamos los números porque tenía otro nuevo y de esa forma estaríamos comunicados. Poco después bajé de su coche cuando el semáforo estaba en rojo. Me dijo que había quedado con su novia y era mejor que no me viera. Estaba totalmente de acuerdo.


  Al bajar estuve feliz porque al final, volveríamos a trabajar juntos y era necesario tener a alguien que nos indicara los planes de los cazadores, ya que, yo no podía volver por mucho que quisiera. Los cazadores no dejaban pasar una traición de los suyos. Seguí mi camino y me topé con Darius.


  —Lo que faltaba —murmuré con disgusto pensando en si devolverme y fingir que no lo había visto, pero era demasiado tarde cuando él no dudó en acercarse hasta mí.


  Ya me preguntaba por qué no lo había visto antes, y más cuando salí de su vista. Suponía que estaba ayudando a mi hermana.


  —Hola, Liliana. ¿Estás bien?


  Rodé los ojos ante su pregunta. No iba a amargarme por cada error que cometiera, ya me estaba acostumbrando.


  —Por supuesto, ¿lo estás tú? Al fin y al cabo, fuiste tú quien perdiste a un hijo.


  Él se encogió de hombros. En su rostro podía ver reflejado la tristeza, tenía ojeras y se le veía cansado. Se notaba que lo estaba pasando mal. Suspiré por haber sido tan bruta al decir eso


  —Lo siento, ¿cómo lo están llevando?


  —Nidia es fuerte, saldrá adelante.


  Asentí con la cabeza. Si Darius estaba así, no quería ni pensar cómo estaba mi hermana. Seguro que tenía los ánimos por el suelo.


  —¿Y tú? —pregunté en un susurro.


  —Destrozado —respondió sin intención de ocultarlo—. Tanto por la pérdida del bebé como por habértelo ocultado. Entenderé si me odias, no he parado de meter la pata una y otra vez.


  Ahora fui yo la que me encogí de hombros. Me daba pena tener que verlo de esa manera.


  —He querido darte espacio y Nidia necesitaba todo mi apoyo.


  —Tranquilo —dije restándole importancia. No tenía que darme explicaciones—. Lo entiendo y no te odio Darius —confesé—. Ha pasado un año y ambos comparten un pasado, es normal que pasara, lo que no es normal es que me digas que quieres estar conmigo después de todo lo que has vivido con ella. Da la sensación de que te acuerdas de mí cuando me ves.


  —Pero no es así.


  —Así lo siento.


  Quería acercarse más a mí, pero lo detuve inmediatamente.


  —Dejemos las cosas así —pedí, luego, me alejé de él lo más rápido posible. No quería que su estado me impulsara hacer algo por lo que luego acabaría arrepintiéndome. Me gustaría consolarlo, pero sabía que sería un error hacerlo, no podía estar a su lado por mucho que dijera que me necesitaba, por mi bien no podía hacerlo. Tal vez, sonara egoísta, pero si seguíamos en ese plan acabaríamos en un círculo vicioso.


  


  
    23. Ser normal

  


  Durante el camino hasta el bar estaba tan sumergida en mis pensamientos, deseando tener una vida normal, que no me di cuenta de lo rápido que había llegado.  Era algo imposible vivir la vida de cualquier chica de mi edad y más cuando estaba metida hasta el fondo. Pensé en que podría tomarme unas vacaciones, tal vez, de esa manera las cosas por el pueblo se calmarían y nunca llegaría el momento en el que los lobos descubran la existencia del medallón, así no me buscarían por tenerlo. Sin embargo, eso solo se haría realidad en mis sueños, algo tan importante para ellos no lo dejarían escapar tan fácilmente.


  Antes de empezar mi jornada decidí comer en el bar. Todavía no había empezado mi turno, así que aproveché en comer. Cuando terminé me puse enseguida a atender a los clientes. Axel llegó poco después, me vio y no dijo nada. Tampoco es que hubiera mucho que decir.


  Cuando terminamos de un ajetreado día de trabajo limpiamos el local para el día siguiente. Me despedí de mis compañeros y busqué a Axel en su oficina, quien terminaba de hacer el conteo de las ganancias del día de hoy.


  —Ya casi nos vamos —dijo al sentirme entrar.


  Asentí levemente. Durante toda la tarde estaba pensando en la posibilidad de entender al medallón porque, si podía decir a cada hombre lobo quien era su mate, a mí no me decía nada, aunque claro, yo era una humana por lo que no debería de sentir nada. Había pensado en la posibilidad de entregárselo a Axel o, en cuyo caso, a Darius. Se veía realmente afligido y aunque no le deseaba el mal que le había ocurrido, me sentía angustiada por él. Estaba realmente perdido, quería ser la brújula que lo trajera a casa, pero no quería alimentar a los enredados sentimientos que tenía conmigo, además, tenía miedo de saber si yo sería su mate o no ser mate de ningún lobo. Debía decir que en mi interior albergaba la esperanza de ser la compañera de alguno, si fuera de Darius mejor, pero con todo lo que ha pasado con él preferiría no serlo, las dudas se apoderaban de mí. Me repetía a mí misma una y otra vez que había hecho lo correcto cuando lo vi. Tenía que alejarme de él.


  —¿Qué es lo que te atormenta? —preguntó Axel levantándose de su asiento, cogió su abrigo y las llaves del local.


  Me quité el collar de mi cuello, me acerqué a Axel para entregárselo, pero él se negó en cogerlo.


  —¿Qué estás haciendo? —inquirió molesto.


  —Yo no debería llevar esto, no soy de vuestra especie y lo más lógico es que lo tengas tú.


  Él miró el collar y luego a mis ojos.


  —¿Quieres que esa cosa me electrocute? —intentó bromear, pero no me hizo gracia.


  —Lo que quiero es vivir mi vida normal, alejada de todas estas cosas. Ir a pasear sin estar a la defensiva de que alguien quiere atacarme, disfrutar de una cena tranquila en algún restaurante e incluso ir al cine. Lo que todo el mundo hace —respondí. Me sentí aliviada al desahogarme.


  —¿Estás segura de que es eso lo que quieres? —cuestionó con su expresión seria.


  Alcé la cabeza, miré el techo blanco y respiré hondo. No era lo que realmente quería, pero todo lo que estaba viviendo era una tremenda locura y suponía que era lo mejor que podía hacer.


  —De esa forma obtendrás tu libertad y no tendrás que preocuparte por mí —contesté mirándolo con una sonrisa.


  —Eso no responde a mi pregunta —murmuró cruzado de brazos sin entender a qué venía mi comentario.


  Al parecer no le hizo gracia, posiblemente estaba cogiéndome cariño. Volví a ponerme el collar alrededor de mi cuello.


  —No es lo que quiero, pero puede que sea la mejor opción. En esta vida no se puede tener todo lo que uno quiere —finalmente respondí tras un suspiro.


  —Eres parte de todo esto, el collar más que nada lo indica —intentó hacerme entrar en razón.


  —Ya he encontrado al asesino de mis padres, debería de estar buscando la forma de hacerle pagar y no jugar con este medallón. No soy una loba.


  —Tienes que olvidarte de Jason —aconsejó.


  —Claro, así como tú has olvidado lo que Nidia hizo con tu manada —gruñí rodando los ojos.


  Él no dijo nada, sabía que no podía hacerme olvidar.


  —Vamos a casa —dijo caminando, me giré para andar y sentí su mano en mi espalda. Apagó la luz del despacho y salimos a la calle.


  Sentí una gota caer en mi nariz y poco apoco empezó a llover. Axel fue rápido en cerrar todo para ir hasta el coche. Empezamos a correr en dirección al auto, al llegar entramos rápidamente.


  —Suerte que no estaba lejos —susurré limpiando las gotas de lluvia que tenía en mi rostro y piel con mis manos.


  Cuando Axel iba a arrancar el coche en el techo sentimos un fuerte golpe. Me espanté mirando al lugar donde provenía el ruido. Segundos después comprobamos que se trataba de un hombre lobo que nos estaba atacando cuando éste bajó para intentar abrir la puerta, Axel puso el seguro a todas las puertas y arrancó el coche lo más rápido posible e incluso atropellando a aquel lobo. Me puse el cinturón rápidamente y miré hacia atrás para ver si nos seguían. No lo hicieron, pero el sujeto al que atropellamos se empezó a levantar. Sin embargo, no nos siguió.


  —¿Quién era ese?


  —No lo sé, pero si no es de la manada de Jason posiblemente sea de la manada que nos atacó en su casa.


  —¿No podría ser de Amaya? Se le veía en los ojos que quería el medallón, ya viste como no dudó en arrebatármelo.


  —No creo que sea tan estúpida como para atacarnos.


  Miré para todos los lados por si el lobo decidía seguirnos, pero no vi a nadie que nos siguiera.


  Axel aseguró toda la casa y se quedó de vigilante por si nos atacaban. Le decía que no creía que lo hicieran, pero era mejor prevenir que lamentar. Me quedé con él un rato en el salón mientras le escribía a Alejandro por mensaje te texto. Durante la tarde estábamos hablando de cualquier tontería y en ese momento le comenté lo que nos había pasado. Se preocupó por mí, incluso quería venir por si necesitaba de su ayuda, pero le calmé convenciéndole de que estábamos bien y que no sería buena idea. Le dije que le avisaría si las cosas se torcían.


  —¿Con quién hablas? —investigó Axel.


  Al escuchar la voz de Axel dejé de sonreír como una tonta por los comentarios que me dijo Alejandro sobre lo que tuvo que pasar con su novia en la tarde al ir de compras. No sé por qué me sentí como si estuviera cometiendo un delito, pero me puse muy nerviosa.


  —Intento tener una vida normal, Axel. Tengo que relacionarme con la gente —mentí, no quería que supiera que hablaba con Alejandro, no creo que se lo tomara muy bien.


  Él me miró con recelo como si notara en mi voz que le había mentido, así que antes de que me dijera algo más, me levanté del sofá bostezando.


  —Creo que me iré a dormir, ya es tarde. Tú deberías hacer lo mismo.


  —En un rato voy —dijo observando por la ventana.


  Me tomé un zumo al ver que la glucosa estaba muy baja y me fui a dormir. Al día siguiente me desperté con ruidos en la casa. No sabía lo que Axel estaba haciendo. Me levanté y bajé las escaleras mientras soltaba un bostezo. Sin embargo, un hombre lobo que había visto en la manada de Oscar me dio los buenos días. Al espabilarme observé que había muchos de los lobos de esa manada en mi casa, además, había algo nuevo instalado en la entrada, se trataba de una alarma.


  —¿Dónde está Axel? ¿Y qué hacen ustedes aquí? —pregunté con asombro. No lo entendía.


  —Axel fue a comprar unas cosas y estamos aquí por un tiempo para más seguridad. Ambos necesitan protección, somos más fuertes juntos —respondió un joven lobo. Tenía el cabello castaño y vestía con unos vaqueros rotos con una sudadera de color blanca. Se llamaba Daniel.


  —¿Qué? ¿Y dónde van a dormir? —cuestioné alzando la voz.


  —No te preocupes, nos la apañaremos —respondió con una amplia sonrisa para seguir su camino.


  Resoplé contemplando cada lobo en mi casa y fui a por un poco de café, pero no quedaba nada. Gruñí enojada.


  —Axel… me la vas a pagar. Ya se puso en modo paranoico, aunque claro, era normal después de que un hombre lobo nos atacara —murmuré para mí.


  Al girarme vi a Axel, quien se encontraba detrás de mí, seguramente me había escuchado. Llevaba una bolsa con comida y rebusqué en su interior.


  —¿Estás buscando esto? —preguntó con las cápsulas de café.


  —Dámelas —pedí intentando arrebatársela.


  —Creo que eres una adicta al café, deberías bajar la dosis —aconsejó, luego me las dio y rápidamente la puse en la máquina.


  —No entiendes el placer de un buen café.


  Me quedé mirando como el café bajaba a la taza desde la máquina y le di al botón de apagado cuando estuvo listo para retirar el café. Tiré la capsula vacía en la papelera.


  —Lo que no entiendo es cómo puedes tomarlo sin azúcar, o sacarina.


  —Cosa de buen gusto —susurré cuando saboreé el café —. ¿Me puedes explicar todo esto? —inquirí sujetando la taza de café en mis manos.


  —Tenemos que estar preparados para cualquier ataque, guapa —respondió con una sonrisa y se fue de mi vista.


  Me había quedado sorprendida. ¿Me había dicho guapa? ¿Quién rayos era ese? No podía creer que esas palabras y ese tono vacilón salieran de los labios del gruñón de Axel. Creo que todo esto no era más que un sueño, tenía que serlo.


  


  
    24. La chispa

  


  Mi casa se había convertido en un completo desastre. Las cosas estaban a patas arriba, no había quien encontrara nada y mis cosméticos para el cabello se habían agotado en tres días.


  Éramos muchos en mi casa, la mayoría eran hombres, pero también había unas cuantas lobas, nunca pensé que existirían lobas pijas, eran insoportables, concretamente una en particular que siempre iba detrás de Axel como si fueran pareja. No me agradaba, se creía mejor que nadie, sobre todo mejor que yo por no ser una loba y tener pasado con los cazadores. Muchas veces perdía los nervios a cada rato e incluso tenía que guardar mi café en mi habitación como otras cosas más para que no se acabara tan rápido, ya que, cada vez que quería usar algo, no lo encontraba o ya se había acabado.


  Definitivamente no era buena idea tenerlos en mi casa. Por suerte, el joven lobo Daniel tenía consideración y compraba las cosas que gastaba, pero la mayoría era como si estuvieran en un hotel de dos estrellas, porque dormían en el suelo, algunos en el sofá, y unas cuantas chicas dormían en la habitación que sobraba, donde hace unos días había dormido Emma, ahí también se quedaba aquella rubia de bote que siempre estaba al lado de Axel. Nunca pensé que alguien me caería tan mal como ella.


  Me había quejado a Axel de la mala idea que había tenido, además, cada vez que salía a dar una vuelta me perseguía un lobo. No voy a mentir, me sentía como una famosa, pero era desesperante, no te sentías con libertad en caminar sola cuando pensabas que lo estabas. El lobo que siempre me perseguía era Daniel a petición de Axel. Normal que delegara esa función a otro lobo cuando él tenía que hacer otras cosas, sobre todo en atender las necesidades de la rubia de bote llamada Nerea, nótese la ironía.


  —¡Es un completo desastre! —me quejé con Alejandro cuando nos encontramos corriendo por una casualidad, se estaba haciendo una costumbre, de esa manera no levantábamos sospechas.


  No podían vernos juntos y más los cazadores que seguramente querían buscar la manera de completar su venganza conmigo, sin embargo, suponía que no sabían que tenía el medallón, ya que harían cualquier cosa para recuperarlo. Por ese motivo tenía miedo de confiar en Alejandro, pero no podía creer que me usara para arrebatarme el medallón. Lo miré ya que se reía por mis constantes quejas.


  —Si no estás a gusto, diles que se marchen —dijo como si fuera esa la solución.


  —No puedo, porque al fin y al cabo Axel tiene razón. Necesitamos la protección.


  —Me he dado cuenta —susurró refiriéndose a mi querido guarda espaldas de Daniel.


  Solté un suspiro resignada, me despedí de Alejandro con un gesto de cabeza. No podíamos seguir corriendo los dos juntos sin levantar sospechas. Sin embargo, segundos después alguien chocó mi hombro. Daniel rápidamente fue a defenderme, pero lo detuve cuando vi que se trataba de la novia de Alejandro. ¿Lo había hecho a posta? Por supuesto que sí, lo noté cuando no se disculpó y me lanzó una sonrisa de satisfacción mientras corría detrás de su novio, el cual se quedó sorprendido de verla. Por lo que Alejandro me había comentado ella no corría, por lo menos no lo hacía hasta ahora. Seguramente se habrá dado cuenta de nuestras quedadas por casualidad y había decidido unirse a él. No quería atacarla para ser la mala de la película, pero deseé que se cayera al suelo en el momento que empezó a correr con Alejandro. Para mi sorpresa, eso fue lo que ocurrió. Me quedé sorprendida y seguí mi camino acompañada de Daniel un poco nerviosa aguantando la risa. Me repetí una y otra vez que no fue mi culpa porque las cosas que uno deseaba no se cumplían tan fácilmente, había sido una tonta casualidad y ella una gran patosa al correr.


  Cuando regresé a casa no pensé que iba a tener visita. Me sorprendí ver a mi hermana y más que saliera de su cueva para visitarme. Al mirarla me sentí mal por no ir a ver cómo estaba en un momento tan duro al perder a su bebé. Aunque ya hacía unas cuantas semanas posiblemente se había hecho a la idea de que tendría a un pequeño Darius correteando por su casa. Me encogí de hombros nada más verla. Ella se levantó del sofá, a su alrededor había unos lobos jugando a los videojuegos. Negué con la cabeza pensando que así era como hacían su trabajo de vigilar. Aunque, a decir verdad, se les necesitaba por si ocurría un ataque, por el momento estábamos bien. Volví a mirar a mi hermana, se le notaba la tristeza al igual que a Darius.


  —Vamos arriba —le dije puesto que mi habitación era el único lugar que tenía cierta privacidad, sin embargo, al subir y entrar a mi habitación encontré a la rubia de bote. Sentí la sangre recorrer mi cuerpo como volcán—. ¿Qué haces aquí? —inquirí alzando la voz.


  —Estaba buscando una goma para el cabello —respondió como si fuera lo más normal del mundo.


  —Hazme el favor, sal ahora mismo y no vuelvas —pedí en un gruñido.


  —Menudo genio y hospitalidad —murmuró Nerea al marcharse.


  Respiré hondo para no tener que contestarle.


  —Tienes muchos invitados —comentó Nidia al entrar a mi habitación. Poco después cerré la puerta.


  —Son unos descarados, y es cosa de Axel.  Hace tres noches fuimos atacados por un hombre lobo, al otro día Axel no tardó en llamar a la tropa. Quiere estar preparado ante cualquier ataque.


  —¿Por qué iban a atacarles? —cuestionó sin entender.


  Se me había olvidado que ella no sabía que tenía el medallón, así que me senté en la cama, pero antes de tener que explicarle quise disculparme.


  —Siento no haberte visitado. Pensé que era mejor no hacerlo —me excusé encogiéndome de hombros.


  —No te preocupes, has hecho bien. No estaba dentro de mis cabales y sabrá Dios lo que hubiera dicho en ese momento.


  —Lamento tu perdida.


  —Gracias —susurró en un hilo de voz, segundos después se sentó a mi lado—. He venido a despedirme, pero si estás en peligro…


  —No, para nada —la interrumpí rápidamente, sin embargo, al procesar lo que había dicho me quedé sorprendida—. ¿Cómo que te vas?


  —Necesito alejarme de todo e incluido de Darius. Tenías razón y fui una tonta por querer retenerle conmigo porque creí que me convertiría en la madre de su primogénito —explicó en un susurró. Su voz se notaba rota, lo más probable es que había discutido con Darius.


  Por un momento sentí el impulso de hacer todo lo posible para que ella encontrara a su compañero, pero no sabía cómo, no podía entregarle el medallón, pero si podía abrazarla para consolarla y así lo hice. No obstante, en ese abrazo ocurrió algo increíble, ambas sentimos la calidez en nuestro pecho y observamos una pequeña luz que salió de aquel abrazo. No sabíamos qué era, pero al romper el abrazo comprobamos que la luz provenía del medallón.


  —¿Qué es lo que llevas en tu pecho? —preguntó asombrada.


  —Es una larga historia, pero es con lo que Jason ha podido descubrir quién era su mate.


  Tras decir esas palabras Nidia quedó como si estuviera paralizada. Era como si se había transportado a otro lugar.


  —¿Nidia estás bien? —cuestioné alarmada.


  Cuando la toqué ella se apartó de mí asustada cayéndose al suelo cuando llegó al borde de la cama. Me levanté rápidamente para ayudarla a levantar.


  —Creo que acabo de ver quien es mi mate —respondió alterada, como si le faltaba el aire.


  No podía creer lo que me dijo, ¿había visto a su mate? ¿Cómo eso era posible? Miré el collar que había dejado de brillar. La ayudé a levantarse para que se sentara en la cama nuevamente, después fui a por un vaso de agua y se lo di a Nidia. Se lo bebió de un sorbo.


  —Explícame lo que acabas de decirme —pedí sin entender.


  Ella se levantó de la cama y empezó a caminar de un lado a otro mientras jugueteaba con sus manos.


  —No sé cómo explicarte. Sé que habíamos ido a la casa de Jason en busca del medallón, pero no sabía que al final conseguimos arrebatárselo. Resulté herida y apenas recuerdo lo que sucedió después —comentó. Se detuvo en seco—. Algo ha pasado desde que nos abrazamos. Sentí una fuerte conexión que desapareció justo en el momento en el que el collar dejo de brillar —añadió gesticulando con la mano.


  No podía creerlo. Miré al medallón y luego a Nidia. Me daba miedo preguntar con quién había tenido esa conexión. ¿Y si se trataba de Darius? ¿Se iría igual o lo buscaría diciéndole que era su mate? Estaba tan nerviosa que esperaba que ella no se diera cuenta.


  —¿Quién es? —inquirí balbuceando. La curiosidad preguntó, pero el miedo viajó a través de mi voz.


  —Quiero estar segura, déjame el collar —pidió acercándose a mí, intenté detenerla, pero fue inútil y al tocarlo consiguió la misma descarga que tuvo en su momento Amaya empujándola de forma bestial chochándose contra mi escritorio.


  Me acerqué a ella rápidamente.


  —No debiste hacer eso, al parecer nadie excepto yo puede coger ahora el medallón, ni siquiera Jason —informé.


  Nidia se quedó totalmente confusa. Estaba sumergida en el dolor de su perdida que estaba alejada de conocer todo lo que había pasado y Darius al parecer no le había dicho nada, pero me extrañaba el hecho de que Darius no recurriera a mí para despejar las dudas sobre si yo sería su mate. Sin embargo, quería pensar que él había elegido estar alejado de mí por un tiempo, no era el momento para pedírmelo. Volví a ayudarla a levantar, en ese momento Axel junto con Daniel entraron para ver qué había pasado cuando escucharon el ruido.


  —Estamos bien, no ha pasado nada —dije intentando calmarles.


  —¿Ha intentado tocarlo? —investigó Axel sin mencionar el medallón, parecía que quería mantenerlo en secreto. Eso me hizo pensar que los lobos que estaban aquí no sabían la existencia del medallón, algo que era un alivio y lo más sensato de su parte. Me alegré en mi interior al pensar que Axel sabía al fin y al cabo lo que hacía.


  Asentí con la cabeza.


  —Todo está bien. Volved a lo que estabais haciendo —dijo Axel alejando la multitud que se acercaba para atacar a cualquier intruso. Cuando escucharon la voz de Axel se fueron un poco decepcionados, al parecer querían pelea—. ¿Qué ha pasado? —inquirió Axel con los brazos cruzados.


  —No te lo vas a creer. El medallón empezó a brillar cuando nos abrazamos y Nidia se quedó poco después tiesa y al salir de ese trance dijo que había sentido una conexión con alguien.


  Axel nos examinó con la mirada.


  —¿Crees que es tu mate?  —preguntó intrigado Axel.


  —No lo sé, es decir, durante ese momento estaba cien por ciento segura, pero ahora es como si ya no tuviera esa conexión —respondió con duda.


  —Es normal, al parecer solo puedes seguir sintiendo a tu mate cuando tienes el medallón —aclaró Axel intentando comprender lo que acababa de pasar.


  —¿Eso quiere decir que Jason no siente la conexión que sentía con Emma cuando lo tenía? —cuestioné.


  —Puede ser. Al fin y al cabo, el medallón no está completo —explicó Axel. Volvió a mirar a Nidia—. ¿Lo conocemos?


  —No, era muy extraño. No podía verle el rostro, pero sabía que era él —indicó cerrando los ojos como si de esa forma descubriera al sujeto de su visión.


  Axel asintió pensativo.


  —Será mejor que vayas a descansar, puede ser muy confuso. Aunque si se puede averiguar quién es el mate de cada lobo con tan solo Liliana tocarlo, sin necesidad de que lo lleve ningún lobo, en ese caso, podemos guiar a muchos antes de que completen una unión con quien no deberían —expuso Axel dando una solución momentánea.


  Tragué saliva. Era algo bueno para ellos, pero pensar en que tendría que hacer semejante asunto, aquello se convertiría en más responsabilidad para mí. Pensé que era igual de peligroso porque si ahora se escondía la verdad, ¿qué sucedería cuando alguno sepa que con tan solo arrebatarme el medallón podrán seguir sintiendo a su mate sin que esa sensación y conexión desapareciera? Tuve que sentarme para asimilar lo que habíamos descubierto.


  —No sé, no creo que sea buena idea —murmuré no muy convencida—. Ni siquiera sé cómo pasó.


  —¿Crees que podrás repetirlo? De esa manera podremos descubrirlo —investigó Axel con los brazos cruzados clavándome su mirada.


  Me encogí de hombros.


  —Podemos intentarlo, pero no prometo nada. ¿Quieres que lo intente contigo?


  Él se negó.


  —Haremos una prueba con una pareja —informó acariciando su barbilla.


  Nidia y yo intercambiamos miradas por unos segundos y después volvimos a mirar a Axel. Al parecer algo bueno o malo estaba a punto de desatarse. Respiré hondo para tirar todo nervio que circulaba por mi piel.


  


  
    25. Descubriendo la conexión

  


  Lo que Axel estaba planeando para poner en práctica nuestra sospecha, era coger a una de las parejas de lobos que había en mi casa. No le había dicho lo del collar solo le había comentado que yo era alguien especial y que podía ayudarles a descubrir quién era su mate. Eran unos jóvenes lobos, que, como el resto, estaban preocupados en hacer esa difícil decisión en completar la unión y más cuando escucharon que Jason había podido descubrir a su mate. Axel no les permitió que hicieran preguntas, además, la prueba se iba hacer en mi habitación para tener más privacidad.


  —Cálmate Liliana, saldrá bien —pidió Nidia.


  —Ya, pero no puedo evitar estar nerviosa. No sé cómo voy hacer eso.


  —Tú relájate.


  —Es fácil decirlo —murmuré haciendo un puchero a la vez que me sentaba en la cama.


  Había estado dando vueltas por toda la habitación los nervios recorrían mi piel. Ya casi mareaba a Nidia, pero ella antes también lo había hecho. Al parecer, teníamos algo en común, a parte del mismo gusto por los hombres. Axel entró en la habitación con la pareja quienes no entendían nada, simplemente confiaron en las palabras de Axel. La joven loba era muy bonita, me parecía haberla visto junto a Nerea, posiblemente eran muy amigas. Vestía con una sudadera gris y una falta negra con unas medias de puntos del mismo color y unas botas grises. El joven lobo vestía con una camiseta de cuadros blancos y negros y un vaquero azul. Ambos tenían el cabello de color negro.


  —Intenta hacer lo que hiciste con Nidia con ellos dos. Será de una gran ayuda —mandó Axel.


  —Si es que lo consigo —refunfuñé para mí.


  —No seas negativa —pidió él.


  Me levanté para acercarme a ellos dos. El collar lo cubrí en el interior de mi camiseta, de esa manera no lo verían, no quería que ellos se dieran cuenta cuando éste empezara a brillar y si es que lo hacía. De cualquier caso, pensarían que se trataría de una luz que podría provenir de mi cuerpo, esperaba que así lo fuera. Los saludé y ellos me devolvieron el saludo con una sonrisa. Estaban igual de nerviosos que yo, pero no podía dejar que los nervios me hicieran ver que no sabía lo que hacía, aunque fuera cierto.


  Respiré hondo, no iba a abrazarle, pero entrelacé mis manos con las de ellos dos, pero no pasó nada. Miré a Axel que estaba pendiente a lo que hacía como mi hermana. Esas miradas me ponían más nerviosa. Me mordí el labio inferior pensando en lo que había hecho con mi hermana, me concentré, cerré los ojos y deseé que ellos pudieran reconocer a su mate, era como si se lo pidiera al medallón, entonces ambos se quedaron con la misma expresión que Nidia había tenido hace varios minutos, el medallón empezó a brillar, miré a Axel que se había sorprendido al verlo ante sus propios ojos. Solté sus manos y ellos volvieron en si con la respiración agitada. Tenían una expresión extraña en sus rostros. Estaban tristes, pero a la vez alegres.


  —¿Y bien? —investigó Axel alzando ambas cejas.


  Ambos lobos estaban anonadados ante lo que habían sentido, empezaron hablar a la vez, pero Axel los detuvo para que uno a uno pudieran expresarse. Ambos coincidieron en que no podían hacer ese enlace después de lo que habían sentido. Es más, habían podido reconocer a su mate, la visión era diferente a la de Nidia, en este caso ellos sabían quién era la persona, según relataban, la visión les había llevado a la primera vez que se habían cruzado con ellos. Si eso era cierto, entonces Nidia no podía haber reconocido a su mate porque no lo había visto, porque nunca se había cruzado con él. Me había alejado mentalmente de la conversación de los jóvenes lobos que relataban su experiencia y que era una pena no poder seguir sintiendo a su mate, pero no dudarían en buscar a aquella persona de la visión, mientras yo me perdía en mis pensamientos, sobre todo en la conexión que mi hermana había sentido, porque, eso quería decir, que Darius no era su compañero. Cuando sacudí mi cabeza saliendo de mis pensamientos busqué a mi hermana en la habitación, sin embargo, ella se había ido. Posiblemente había deducido también ese importante hecho.


  Axel despidió a los jóvenes y le pidió la mayor discreción.


  —¿Cómo lo ha hecho? —cuestionó la joven loba antes de irse sin lograr entender.


  —Te dije que era especial —contestó Axel por mí, ya que no sabía que decirles.


  Cuando se fueron Axel se acercó hasta mí. Me encontraba de pie con los brazos cruzados, pensando en si todo esto era un sueño.


  —¿Estás bien? —preguntó Axel. Hizo un ademán en tocarme, pero no lo hizo. Tal vez, temía el hecho de que al hacerlo pudiera descubrir a su nueva mate.


  Durante el año que había estado con la manada sabía que cuando un hombre lobo perdía a su compañera podía tener una segunda, si es que llegaba a encontrarla, porque era tan difícil como buscar una aguja en un pajar y más cuando ahora nadie podía descubrirlo, pero el vacío que sentía aquel lobo al perder a su mate era tan profundo y doloroso como si una parte de él ya no existiera y tendría que vivir con ello. Me preguntaba por qué él no quería descubrir a su nueva mate, ¿acaso no quería que nadie ocupara ese lugar? ¿Quería seguir sufriendo?


  —Estoy bien, y no tienes de qué preocuparme al tocarme. No funciona así —aclaré para que no tuviera miedo en hacerlo y no es que quisiera que me tocara, pero no quería que por culpa de esto nos alejáramos más.


  —¿Ya has descubierto cómo hacerlo?


  Asentí.


  —Solo basta con desearlo y tocar al lobo que quiero que lo perciba. Cuando había abrazado a mi hermana antes había deseado que descubriera su mate para que sea feliz y olvidara a Darius, así que sucedió. Luego con estos jóvenes hasta que no lo deseé no sucedió nada.


  —Interesante.


  —Sí, así que descuida, no iré deseando por ahí a cada lobo que me toque que lo descubra. La sensación es efímera —expliqué encogiéndome de hombros—. ¿Puedo saber por qué no quieres descubrir a tu nueva mate? —inquirí con curiosidad.


  —¿Por qué lo preguntas?


  —Me he dado cuenta de ello.


  Axel se acercó hasta mí para refugiar un mechón de mi pelo detrás de mi oreja y acariciar brevemente mi rostro dejándome sorprendida. El calor de su mano que rozaba mi mejilla me había dejado paralizada.


  —Porque sería una pena descubrirla y saber que te has equivocado.


  No sabía a quién se refería, pero esas palabras me habían dejado sin habla. Él se aclaró la garganta y se apartó de mí.


  —Ya has visto con esta pareja, sin importar el tiempo que han estado jurándose amor, ahora resulta que no están destinados a estar juntos —comentó antes de irse.


  Me lancé a la cama mirando el blanco techo. Tenía razón, pero no pude evitar preguntarme quién le gustaba Axel para decir aquello. ¿Se refería a la rubia de bote? Es decir, ¿hablaba de Nerea? Pensar en esa posibilidad no sabía porque me ponía la sangre hervir, pero es que no me caía nada bien. Esa loba era muy superficial y Axel se merecía a alguien mejor. Rogué porque su mate no fuera ella.


  Después de comer fuimos al bar lo que quedaba de tarde. Vi a Darius, su cabello lucía como si no hubiera visto un peine en mucho tiempo. Estaba realmente mal.


  —¿Has visto a tu hermana? —me preguntó angustiado. Parecía como si temía que cometiera alguna locura.


  —Sí, estaba en mi casa, pero se fue sin decir nada —respondí. Solté un suspiro, no sabía si decirle lo que había pasado con ella—. Había venido a despedirse.


  —Sí, algo me dijo, pero pensé que no hablaba en serio —comentó preocupado, luego se acarició el desordenado cabello.


  —Está bien, seguro que necesita tiempo para pensar en todo lo que ha ocurrido —dije para intentar calmarlo.


  Segundos después Laura se acercó a nosotros para entregarle a Darius una nota de parte de Nidia.


  —Dejó esto para ti.


  Él la leyó, cuando lo hizo me la dio para leerla. No decía muchas cosas, solo que tenía que irse para alejarse de todo y pensar. Creí que con lo que había pasado antes, le daría un motivo para quedarse e intentar encontrar a su mate, pero, por otro lado, me pareció bien porque tenía que curar todas esas heridas que desde hace años no la dejaban conciliar el sueño, incluso pensé que yo debería desaparecer también, pero sabía que mi compromiso aumentaba cuanto más tiempo permanecía al lado de Axel.


  —Es lo mejor para ella. Nos estamos haciendo daño una y otra vez. Necesita recomponerse —expresé con tristeza. Le devolví la nota a Darius y cuando nuestros dedos se rozaron por un momento se me pasó la idea de averiguar si yo sería la mate de él, pero rápidamente me aparte de él—. Disculpa, debo seguir atendiendo a las mesas —balbuceé nerviosa.


  No podía creer lo que iba hacer, pero la incertidumbre estaba comiéndome por dentro y ahora que mi hermana no estaba todavía más. Sin embargo, me convencí a mí misma de que no debía hacerlo. No quería ni pensar cuando Darius se enterará que podía hacer que los lobos sintieran por un breve momento a su mate. Seguramente querría que lo intentara con él, pero el miedo no brillaba por su ausencia, estaba recorriendo mi piel junto con la incertidumbre de saber si yo podía ser su mate.


  


  
    26. Rivalidad

  


  No tenía sentido, me negaba a hacer lo que él me pedía. Axel quería que me sentara en una silla para pasarme el día indicando a cada lobo quien podría ser su mate. Me había negado a ello. Era una completa locura. Pensé que, si se hacía, lo único que haríamos era ponernos una diana roja en nuestro pecho con un cartel invitando a cada lobo a dispararnos o, en cuyo caso, a secuestrarme para descubrir el motivo por el cual podía hacer que cada lobo sintiera a su mate por unos breves segundos, porque eso de decir que era especial, no iba a dar siempre resultado. Aquel hombre lobo que nos atacó no teníamos idea de quien podría ser, y si los rumores llegaban ante él seguramente lo tendríamos invadiendo el pueblo.


  Me quedé observando a Axel, bufé molesta al descubrir su propósito. ¿Cómo no lo había descubierto antes? Esa mañana había ayudado a otras dos parejas a descubrir si eran mates, una de ellas resultaron ser el uno para el otro, sin darse cuenta el destino los iba a unir y ellos no lo sabían por falta de esa conexión. Habían entrado tan angustiados porque vieron que la otra pareja lloraba al saber que no debían hacer el ritual de la unión. Sin embargo, ese momento había sido tan lindo, tan tierno que me estremeció que por un momento sentí como mis ojos empezaron a nublarse de felicidad. Esa pareja podía seguir con su unión y cuando sintieron aquella conexión fue una esperanza para ellos al saber que estábamos cerca de que esa conexión fuera para siempre. Esa pareja lloró, pero de felicidad.


  Era algo bonito lo que estábamos haciendo. Por el momento elegimos a los lobos que se encontraban en la manada de Oscar, es decir, los que estaban viviendo en mi casa. Sin embargo, aunque estaba bien sacarles de duda, a mi modo de ver, era una gran imprudencia, además, te dejaba agotada. Solo lo había hecho en este día con dos parejas, pero el agotamiento era muy notable, tal vez porque no estaba acostumbrada al usar el medallón de esa forma.


  —¿Es eso lo que quieres? —cuestioné indignada. Él apartó su mirada de mí. Claramente había descubierto sus planes—. Lo peor es que no pensabas decírmelo, solo lo camuflabas con todo esto de que cada lobo no podía realizar el ritual de la unión porque posiblemente cometían un error —increpé molesta.


  —Y en parte es así, pero sino sabemos dónde está, tenemos que hacerle salir y traerlo a nuestro terreno. ¿Qué mejor forma que esta? Ayudamos a muchos devolviéndole la esperanza, algo que Jason no pudo hacer, lo puedes hacer tú.


  Gruñí.


  —Ni lo menciones y no me compares con ese asesino —alcé la voz.


  —No lo hago, solo destaco lo bueno que podemos hacer hasta completarlo. Ya has visto lo que ha sucedido. Hemos ayudado ya a tres parejas y la última has podido sentir lo mismo que yo cuando podían continuar con su enlace. No puedes negarlo.


  Fruncí el ceño al escucharlo. No entendía el motivo por el que hacía todo esto, pero ser un alfa lo llevaba en la sangre y quería lo mejor para su manada, bueno, en este caso la manada de Oscar. Era un buen líder o, tal vez, buscaba la forma de redimirse por el abandono a su antigua manada por buscar venganza.


  Estábamos en mi habitación, era el único lugar en el que podíamos estar los dos solos sin que ningún lobo estuviera escuchándonos. Me acerqué a la puerta furiosa al escuchar su excusa, al abrir la puerta Nerea se sobresaltó, posiblemente estaba escuchándonos. Rodé los ojos, escuché los pasos de Axel acercarse, pero caminé para salir de mi propia casa, ya no encontraba paz en ella, sin embargo, la voz de Axel al llamarme me detuvo, al ver como Nerea llamó su atención respiré hondo y seguí mi camino.


  Al caminar por el pueblo me topé con la novia descarada de Alejandro. Por suerte, no estaba con Claudia porque lo más probable es que hiciera una de las suyas, sin embargo, no hizo falta que la hermana de Alejandro estuviera para que Ainara se pusiera en mi camino para advertirme sobre la cercanía que estaba teniendo con su novio. Respiré hondo nuevamente para dejar salir el enojo que emanaba por mí ser.


  —Sé lo que intentas. Será mejor que te olvides de Alejandro, ya tuviste tu oportunidad y lo dejaste tirado para irte con esos lobos sarnosos. No sé porque no te han dado tu castigo cuando has traicionado a los tuyos —me amenazó.


  —¿Qué pasa? ¿Tienes miedo de que te deje? En vez de estar amenazando, tendrías que preocuparte por esa inseguridad, la cual no es buena —aconsejé con un tono burlón. No iba a quedarme callada y más cuando casi iba a explotar de la rabia. Antes de responder a una acción que poco después lamentaría seguí mi camino, sin embargo, darle la espalda a la cobarde de Ainara fue lo peor que había hecho.


  Me había cogido del cabello con fuerza, el cual lo tenía sujetado en una coleta alta. Me llevé la mano a la cabeza por puro instinto, casi iba a perder el equilibrio sino fuera porque había sido entrenada por Axel durante este último año, además, de que ya sabía algún que otro truco cuando Alejandro me enseñó a luchar en su casa.  No sé cómo lo había hecho, pero fue tan rápido, le había dado con mi rodilla en su estómago. Ella me soltó y se apartó de mí unos segundos, miré a los lados en el que las personas paseaban se habían quedado mirando. Sin embargo, ese despiste provocó que recibiera un golpe en el rostro por parte de ella. Fue en ese momento en que una lucha contra cazadora y ex cazadora se formó en la acera de unas de las calles del pueblo. No iba a negar que ella luchaba bien, era buena en lo que hacía, sin embargo, sentimos que dos desconocidos uniformados nos sujetaron, esposado y metido en su coche patrulla.


  —¡Todo es por tu culpa! Yo no debía estar encerrada en este lugar —chilló Ainara caminando de un lado a otro en la celda en la que nos habían encerrado.


  Lógicamente, yo no me esperaba estar también encerrada en un lugar como éste y menos con ella. Me sentía un poco mal e ignoré su constante queja. Después de unas largas horas Alejandro vino y Ainara fue corriendo hasta los barrotes de hierro tras soltar un gran suspiro de alivio al ver a su novio. Él la tranquilizó acariciando su mejilla, luego me miró. Se apartó rápidamente para pedirles a unos de los guardias que abriera la puerta, que por su forma de hablarles también eran cazadores. Alejandro fue rodeado por los brazos de su novia, pero la apartó de él para quitarle a unos de los policías un donut de su caja. Se acercó hasta mí para dármelo.


  —Creo que lo necesitas.


  —Gracias —dije esbozando una pequeña sonrisa tomando el donut. Si él no hubiera venido iba a empezar a chichar para que me dieran algo de azúcar.


  Ainara se cruzó de brazos, no había entendido porque me había dado ese donut y antes de que ella protestara Alejandro le explico el motivo. Se encogió de hombros, tal vez se había sentido culpable o algo así. Ambas teníamos moratones en el rostro y lo único que pensaba era en la bronca que me daría Axel cuando se enterara. Dudaba que no lo hiciera y más cuando no iba a poder camuflar los moratones de mi cara. Cuando me terminé de comer el donut que estaba relleno de un delicioso chocolate negro, miré con ojos de corderito a la bronca que nos estaba echando Alejandro.


  —Ha sido su culpa —inmediatamente dijo la rubia de Ainara.


  La fulminé con la mirada con la boca entreabierta ante esa gran mentira.


  —¡Serás mentirosa! —gruñí levándome.


  Alejandro me puso su brazo de barrera para que no diera ningún paso más.


  —Da igual, lo importante es que no vuelva a ocurrir —aclaró Alejandro—. Tienen suerte que me dejaran pagar la fianza.


  —Está bien —dijo rodando los ojos la rubia. Luego se acercó hasta su novio—. Llévame a casa, estoy cansada y necesito una ducha.


  —De acuerdo, vamos Liliana te llevaré a tu casa también —comentó jugando con las llaves de su coche.


  —No, no hace falta, alguien viene a por mí —mentí.


  Me negaba tener que aguantar un minuto más a la novia de Alejandro.


  —¿Estás segura? —preguntó por si mentía.


  —No te preocupes.


  —Está bien. Siento todo esto —se disculpó Alejandro. Esas palabras deberían venir de la loca de su novia, no de él, pero eso no iba a suceder.


  —No ha sido culpa tuya —le expliqué restándole importancia con un gesto de mano.


  A ambas nos dieron nuestras pertenencias y en ese momento cogí mi móvil de mi bolso pequeño para llamar a… realmente no sabía a quién llamar, pero no quería ver a Axel y tener que escucharle decir esas fabulosas palabras que siempre le encantaban, te lo dije. Me había ido sola y había despistado a Daniel así que seguro que también se llevaría una buena bronca. Solté un suspiro y llamé a Darius.


  Lo esperé sentada en un banco. Cuando entró se veía completamente diferente. Por fin parecía como si se hubiera duchado, se había arreglado la barba, su cabello se lo había cortado un poco y su vestimenta de chico duro lo hacía ver más atractivo, con sus vaqueros desgastados y una camiseta blanca acompañada de su chaqueta de cuero. Por un momento los nervios se apoderaron de mí al saber que me iba a ver en estas condiciones. Me levanté del asiento como si hubiera recibido una descarga eléctrica, tragué saliva y sentí su mano en mi mentón observando los moratones.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó sorprendido y preocupado a la vez.


  Creo que había pensado que me habían atacado, pero lo tranquilicé retirando su mano de mi mentón para acariciarla.


  —Es una larga historia —murmuré.


  —Inició una pelea en la calle con una cazadora —dijo un hombre lobo que paso por nuestro lado, al parecer conocía a Darius y no le importó meterse en la conversación.


  —Vale, no era tan larga, pero no he sido yo la que había empezado. La novia de Alejandro está loca con esos celos de que quiero interponerme en su relación —expliqué gesticulando con mis manos. Me encogí de hombros cuando esbozo una sonrisa—. ¿De qué te ríes?


  —De nada, supongo que también ella recibió lo suyo.


  —Pues supones bien —dije cruzándome de brazos.


  Sentí su mano en mi espalda cuando empezamos a caminar hacia la salida. Me detuve en seco al ver poco después que Darius se estaba subiendo en una moto.


  —Espera, ¿desde cuando tienes una moto?


  —La he ganado en una apuesta —respondió dándome el casco.


  Me acerqué hasta él, lo cogí y me lo puse con delicadeza para no hacerme más daño en mi rostro.


  —¿Y desde cuando haces apuestas? —inquirí sorprendida, después me subí en su moto.


  —Es una larga historia, o puede que no tan larga —respondió antes de arrancar.


  


  
    27. Situación incómoda

  


  Nunca me imaginé que estaría viajando en una moto con Darius. Al principio no sabía ni como sujetarme, no quise aferrarme a él en un abrazo, eso sería demasiado cercano, a pesar de que no teníamos nada y no era nada malo, sin embargo, me hacía sentir incomoda. Así que, me agarré de su abrigo, sin tener que rodear mis brazos por su cintura. Él no lo había sugerido, eso me alegraba porque me sentiría esforzada a hacerlo. Esperaba que fuera buena idea haberle llamado, pero no quería escuchar a Axel.


  —¿Dónde quieres que te lleve? —preguntó al cabo de unos minutos.


  —Pensé que me llevarías a algún lado —contesté fuerte para que me escuchara, luego reí porque pensé que sabía hacia donde ir—. Me gustaría lavarme la cara, pero no quiero que me lleves a casa, no quiero tener que darle explicaciones a Axel ahora.


  —Está bien.


  Después de un rato en silencio llegamos al apartamento donde se estaba quedando. Aparcó la moto, nos bajamos y me quité el casco. Luego caminamos al portal donde estaba su apartamento, el abrió la puerta dejándome pasar, me dijo que se encontraba en el tercer piso. Caminamos al ascensor, dejamos salir a las personas que habían bajado para poder subir tras saludarlas. Al entrar, le dio al botón número tres y el silencio se apoderó de nosotros durante esos largos segundos hasta subir a su casa. Nuestra sonrisa incomoda se hizo presente para poder sobrellevar la situación. Al abrirse la puerta del ascensor sentí un gran alivio recorrer mi cuerpo.


  —Es aquí —susurró abriendo la puerta.


  Respiré hondo al entrar. Saber que en este lugar había estado con mi hermana me hacía sentir un poco rara. El apartamento se veía cómodo, no tenía muchos muebles, pero nada más entrar había un largo pasillo que llegaba hasta la habitación, un baño al lado derecho y al lado izquierdo estaba el salón. Fui directo al servicio cuando me lo indicó. Entré y antes de cerrar la puerta él vino para recoger su ropa sucia.


  —Ahora sí, todo tuyo —dijo cerrándome la puerta antes de salir.


  Le puse seguro, rogando que la puerta no tuviera ningún problema a la hora de ponerlo y que me quedara encerrada. Sería muy embarazoso. Me acerqué al espejo, tenía un moratón en la cara, me lo toqué un poco soltando un quejido rápidamente. Me lavé el rostro con jabón y con mucho cuidado. Cuando terminé salí del baño para acercarme hasta el salón donde Darius estaba esperándome con un vaso de zumo, un poco de algodón y alcohol para aplicarme en algunas zonas para que no se me infectara.


  —No hace falta, solo tengo un corte en los labios —murmuré con timidez.


  —Venga, es mejor prevenir.


  Me senté en el sofá, él se acercó hasta mí cogiendo un poco de algodón con alcohol para aplicarme tanto en el moratón como en mis labios, donde se había detenido unos segundos, tal vez recordando cómo era el besar mis labios. Quizás eran cosas mías, pero me dio esa impresión. Sentí mi rostro arder tanto por el alcohol, de lo que me quejé, como por su mirada y cuando desvíe mi rostro a otro lado él se apartó de mí para guardar las cosas y tirar el algodón usado. Rápidamente cogí el vaso de zumo.


  —¿Es sin azúcar? —pregunté, pero sin esperar la respuesta tomé un poco para saberlo.


  —Tranquila, no tiene —respondió regresando para sentarse al frente de mí.


  —¿Ha pasado algo con Axel? —averiguó lleno de curiosidad.


  Solté un suspiro.


  —Todo está bien, solo que algunas veces no nos ponemos de acuerdo. ¿Y cómo es eso de las apuestas?


  Él se removió sobre su asiento al escuchar mi pregunta. Quería dirigir la conversación hacia él, no me gustaría llegar a la parte en la que tenía que explicarle que podía descubrir a su mate con tan solo desearlo, lo más probable es que quisiera que lo usara con él, sin embargo, me daba mucho miedo tener que hacerlo.


  —Es solo un juego, nada más —respondió restándole importancia.


  —No quiero que te metas en líos —comuniqué preocupada.


  Su mirada estaba llena de culpabilidad, tal vez había encontrado refugio en el juego.


  —Tranquila, ya te dije que solo es un juego.


  —Sí, pero puede crearte adicción y perder todo lo que tienes.


  —Para lo que tengo… —murmuró derrotado.


  Me entristecí al verlo de esa forma. Casi no lo reconocía, pero a pesar de lo vivido con él me seguía preocupando. Pensé que iba actuar de manera diferente. No me gustaría verlo sumergido en aquella adicción de las apuestas.


  —Aunque no estemos juntos me tienes a mí —le recordé—. Como amiga —aclaré para que no malinterpretara mis palabras.


  Su rostro se ensombreció apagando el brillo que tuvo en sus ojos al escuchar las primeras palabras y después mi aclaración.


  —¿Cómo va la búsqueda de completar el medallón? —cuestionó cambiando de tema.


  Bajé mi mirada al suelo, luego volví a beber un poco del zumo. Cuando iba a responderle intentando ocultar lo que podía hacer con el medallón, mi móvil empezó a sonar. Lo miré y era Axel. Resoplé con disgusto. Había tardado en llamarme.


  —¿No lo vas a coger? —preguntó alzando ambas cejas.


  —No, debe entender que necesito espacio.


  —Ni que fueran parejas, ¿o sí? —preguntó alarmado.


  Negué rápidamente con la cabeza.


  —Por supuesto que no, pero está preocupado porque una noche fuimos atacados por un lobo al cerrar el bar.


  —Entonces, es mejor que le digas que estás bien —sugirió.


  —Luego.


  El silencio nos visitó nuevamente dejándonos en otra situación incómoda. Me encogí de hombros, por un momento pensé que molestaba. Pensé que debería irme, ambos estábamos en una situación en la que no queríamos estar, suponía que no íbamos a estar como antes.


  —Debería irme —sugerí removiéndome en mi asiento dispuesta a marcharme.


  —Deberías.


  Me quedé sorprendida al escuchar su afirmación a mis palabras, no pretendía que me suplicara que me quedara, pero no pude evitar sentirme mal por ello. Me levanté rápido por culpa de los nervios.


  —Siento haberte molestado —dije de camino a la salida.


  Escuché levantarse y los pasos de él que me indicaban que estaba siguiéndome, en pocos segundos él me sujeto del codo haciendo que me girara hasta él.


  —Discúlpame, es solo que verte tan cerca y no poder tocarte me destroza el alma.


  Nos quedamos mirándonos unos segundos. Estábamos tan cerca, pero lo entendía. No era una situación fácil para los dos, pero tenía que seguir manteniéndome firme.


  —Ahora mismo lo estás haciendo —respondí refiriéndome al agarre en mi brazo que rápidamente soltó al percatarse.


  —Sabes a lo que me refiero —murmuró rodando los ojos.


  —Darius, ya lo hemos hablado. Podemos seguir siendo amigos —volví a sugerir. No teníamos que ser enemigos cuando podíamos mantener una relación de amistad.


  Él puso su frente contra la mía y nos quedamos así unos segundos. Me relajé completamente sintiendo su respiración en mi rostro.


  —No quiero conformarme con tan solo ser tu amigo —susurró.


  —Eso lo dices porque ahora mismo no sabes quién es tu mate —dije apenada—. Si tuvieras la forma de descubrirlo, ¿querías usarlo? —pregunté con curiosidad.


  Él se lo pensó por un momento.


  —Estaría bien saberlo, pero, por otro lado preferiría no hacerlo, porque no me gustaría tener que ahogar lo que siento por ti —confesó acariciando mi rostro.


  No iba a negar que me había gustado escuchar esas palabras, me sentí por un momento aliviada, pero estaríamos viviendo una simple ilusión que pronto acabaría por destrozarnos a los dos. En ese momento quería aprovechar la cercanía para poder usar el medallón y terminar con esta incertidumbre por completo, pero no pude, es más, ni siquiera supe en que momento había contestado el móvil cuando éste empezó a sonar.


  Era Axel, se le escuchaba preocupado y enojado. Sin embargo, lo que dijo después me dejó con el corazón en la mano.


  —Necesito que me lleves al hospital —murmuré casi sin poder vocalizar las palabras correctamente cuando colgué la llamada.


  


  
    28. Esperanza rota

  


  Estaba tan preocupada por lo que me había dicho Axel. No podía creer que le pasara eso a Emma. Mi amiga estaba realmente mal en el hospital y Darius me llevó lo más rápido que pudo. Al llegar, fui dando grandes zancadas hasta encontrarme con Axel, quien tuvo que frenarme cuando iba a entrar en la habitación.


  —¿Qué ha pasado? Necesito verla.


  —Ahora mismo no es posible, Liliana. Tenemos que esperar.


  —¿Y su bebé? —pregunté rápidamente esperando que no le hubiera pasado nada malo.


  —Está bien, se encuentra a salvo —respondió Axel intentando tranquilizarme.


  —¿Ha sido Jason? —cuestioné llena de rabia.


  —No, no he sido yo. Nunca le haría daño —respondió el aludido.


  Al escuchar la voz de aquel asesino la rabia fluyó en mí de forma salvaje.


  —¿Qué hace él aquí? —cuestioné a la defensiva.


  —Liliana… —susurró Axel, pero no dejé que continuara.


  —Liliana nada, él no debería estar aquí —bramé enfadada.


  —Sé que tenemos nuestros conflictos, pero es mi esposa y me preocupaba. Tengo todo el derecho a estar aquí, me necesita —aclaró Jason.


  Las enfermeras al ver que se estaba formando una pequeña disputa nos pidió silencio y que controlásemos la situación. Me calmé antes de que decidieran echarnos del hospital. Me senté disgustada lejos de Jason y Axel. Me crucé de brazos y Darius se acercó hasta mí.


  —Todo saldrá bien. Emma es buena luchadora.


  Asentí. Estaba de acuerdo en esas palabras, porque Emma desde que tenía lupus era una gran luchadora, no se daba por vencida. Siempre había destacado en sus estudios, luchaba por sacar buenas notas y por hacer las cosas lo mejor que podía. Animaba a otras personas cuando estaban derrumbadas, cuando creían que no podían más y ellos tenían una buena salud, a diferencia de ella que nunca se rindió ante ello.


  Era un gran ejemplo para muchos, sobre todo para mí. Así que confiaba en que saldría de esta. Tenía que salir.


  —Saldrá —musité intentando no perder la esperanza.


  Después de unos largos minutos nos dijeron que ya podíamos entrar a visitarla, pero de dos en dos. Quería entrar primero, sin embargo, Jason logró entrar indicando que era su esposo, además, los hombres lobo que atendieron a Emma lo conocían muy bien. Solté un suspiro de fastidio. Al llegar mi turno me derrumbé al ver a mi amiga en la cama. No pude evitar las lágrimas, Darius había entrado conmigo y rodeó su brazo para intentar consolarme. El medico había dicho que tenía un trauma craneal y podía despertar en cualquier momento, pero, cuanto más tardara, menos probabilidades había.


  —Pensé que los hombres lobo no podían tener semejantes lesiones.


  —Y así es, es decir, tenemos la facilidad de curarnos más rápido que un humano e incluso vivimos más, pero eso no significa que no nos ocurra este tipo de cosas. No somos inmortales, eso ya lo sabes —me explicó en un susurró.


  —Sí, pero ella al convertirse en lobo dejó de tener lupus… —murmuré sin creer lo que el medico nos había decretado.


  —Eso ocurrió por la transformación, dejó de ser humana. Hay muchas enfermedades que no nos afectan —contestó Darius nuevamente.


  Las lágrimas no paraban de salir. Me las limpié con el reverso de mi muñeca y me acerqué a mi amiga. Cogí su mano para entrelazarla con la mía.


  —Emma no tardes en despertar, tu hijo Jairo te espera —musité con la voz quebrada.


  No podía perder la esperanza.


  Al acabarse la hora de la visita Darius me llevó a un pequeño bar de tapas para que cenara algo. Lo cierto es que no tenía mucha hambre, estaba derrumbada, pero hice el esfuerzo por la insistencia que Darius tenía conmigo. Así lo hice, comí un poco. No hablamos mucho, sabía que Emma despertaría tarde o temprano, que estuviera en esa cama no significa que estuviera muerta, sin embargo, no podía dejar de preocuparme por ella. Era normal. Quería levantarme e ir a buscar a aquel sujeto que hizo aquello, pero ni siquiera sabía dónde estaba.


  —Voy a encontrarlo y a destrozarlo. No permitiré que se vaya de rositas e incluso Jason. Estoy cansada de ver como muchos hacen destrozos en las vidas de los demás y no pagan por ello.


  —Por ahora debes descansar. Eso déjalo a nosotros.


  Le fulminé con la mirada.


  —Estoy tan metida en esto como todos vosotros. No pidas que me aleje cuando seguramente habrá sido por mi culpa, al fin y al cabo, él busca el trozo de medallón que llevo en mi cuello.


  Darius se quedó callado. Sabía que tenía razón, porque lo más probable había sido eso, que aquel alfa había atacado a la manada de Oscar porque creía que posiblemente nos encontraría ahí o, tal vez, pensaba que atacando a la esposa de Jason, él se lo daría. Todo eran suposiciones, no tenía ni la más remota idea del motivo por el cual había atacado a la manada, pero todo apuntaba a que la causa del ataque fue el medallón.


  Volví a montarme en su moto por última vez en esa noche. Me llevó a casa y esta vez sí me abracé a él mientras apoyaba mi rostro en su espalda. Cuando llegamos, él se bajó de la moto al igual que yo.


  —¿Estarás bien?


  Miré atrás contemplando un segundo la entrada de mi casa.


  —Sí —respondí asintiendo también con la cabeza, mientras me encogía de hombros y refugiaba mis manos en los bolsillos traseros de mi pantalón.


  —Si me necesitas solo tienes que llamarme.


  Él se acercó hasta mí para darme un fuerte abrazo. Me sumergí en el latido de su corazón que me dio en ese momento la tranquilidad que necesitaba, aspiré su aroma. Alcé mi rostro para verlo, se veía tan guapo. Poco después sentí como retiraba un mechón de mi cabello detrás de mi oreja y en ese instante me atreví a besarle. Él se había sorprendido, pero no se quejó más bien continuó con aquel beso. En esa ocasión no dude en usar el poder del medallón. No sabía lo que pasaría, pero quería salir de dudas, no podía tener esta incertidumbre más. Abrí los ojos cuando sentí que me había dejado de besar, él tenía la misma expresión que mi hermana, como las parejas de lobos que había usado el medallón. No me había separado de él, más bien él me había empujado con cuidado como si quisiera escapar de lo que había visto.


  Me quedé observándolo sin decir ni una sola palabra. No sabía lo que había visto, nunca podía verlo, pero esperaba que a quien hubiera visto fuera a mí. Él se había girado bruscamente escondiéndose en su moto mientras se sostenía en ella. Segundos después giró su rostro hasta mí.


  —¿Qué has hecho?


  Estaba confuso y a la vez enfadado.


  —He usado el medallón para que pudieras conocer a tu mate.


  —¿Qué? ¿Puedes hacerlo? —inquirió muy enfadado—. ¿Cuándo pretendías decírmelo? Al parecer nunca, simplemente lo has usado sin decirme nada —gruñó.


  —No podemos estar así todo el tiempo —respondí defendiéndome en un susurró. Me acerqué a él y llevé mi mano a sus hombros—. ¿A quién has visto?


  Bajó su rostro.


  —No he podido ver nada, solo una silueta, pero sabía que era mi compañera, no sabría explicarte… —murmuró no muy convencido—. Así que no ha funcionado, estamos en las mismas.


  Me paralicé al escucharlo, poco después me separé de él. Darius se giró para verme, se acercó hasta mí llevando sus manos a mis hombros.


  —¿Qué pasa?


  Cerré los ojos y una lágrima descendió por mi mejilla. Desvié mi rostro hacia un lado, no podía abrir los ojos y verle, pero él tomó mi mentón para girar mi rostro para mirarle.


  —Liliana…


  Abrí los ojos al escuchar mi nombre. Mis labios temblaron, apenas podía dirigirle la palabra.


  —Emma se pondrá bien —dijo pensando que mis lágrimas seguían tratándose de mi amiga.


  —No es eso —alcé la voz con rabia. Estaba disgustada y retiré sus manos de mis hombros.


  —No soy adivino, Liliana —se quejó sin entender.


  —Que no puedas ver a tu mate significa que no soy yo, que no te has tropezado con ella —chillé, luego respiré hondo—. No soy tu compañera Darius —susurré segundos después mirándolo a los ojos.


  Su rostro se ensombreció, se había quedado paralizado. Se negaba a creerlo, repetía una y otra vez que eso no podía ser posible.


  —Tiene que ser un error… Posiblemente el medallón no está funcionando correctamente, es decir, aún le falta la otra mitad —dijo buscando todas las excusas que pudieran existir.


  —No, Axel y yo lo hemos probado e incluso con Nidia. No importa que el medallón no esté completo.


  Me lanzó una mirada llena de incredulidad.


  —¿Lo has probado con Nidia? —cuestionó frunciendo el ceño.


  —Sí, pero fue sin querer, es decir ahí nos enteramos que podía hacerlo. No fue algo planeado. Además, me daba miedo decírtelo y que me lo pidieras resultando no ser tu compañera… —balbuceé nerviosa—. Lo que temía se hizo realidad.


  Estaba destrozado por descubrir que realmente no era su mate, y aunque yo deseaba que lo fuera, por otro lado, fue un gran alivio saberlo porque este círculo vicioso en el que nos encontrábamos se iba acabar. Tanto él como yo estaríamos tranquilos y podríamos seguir nuestro camino sin estar ilusionados de que existía la más mínima posibilidad de que fuéramos compañeros.


  No me di cuenta cuando él acuno mi rostro entre sus manos, segundos después sentí la tibieza de sus labios sobre los míos. Sabía que esto era una triste despedida, por lo que me dejé llevar sin dejar de sentir como las lágrimas resbalaban por mis mejillas.


  Cuando tienes la esperanza de volver con la persona que crees merecer, es más difícil poder pasar página. Esa noche se acabó el hacernos daño, se acabó tener que escucharle decir que quería estar conmigo cuando sus acciones demostraban todo lo contrario, esa noche se había acabado la confusión que tenía entre dos mujeres. Esa noche éramos libres de un falso amor.


  Por un momento, recordé en aquellas parejas que descubrieron que ambos no eran compañeros, seguramente era el mismo sentimiento que estaba sintiendo ahora mismo. Era una gran tristeza, enojo, rabia y a la vez un gran alivio que te quitaba aquella incertidumbre que no te dejaba estar completa al no saber la verdad.


  Él se separó de mí sin mirarme. Posiblemente no quería que lo viera llorar, y sin decir nada se subió a su moto, escondiéndome su tristeza, pero no hacía falta verlo para ver cómo podía sentirse. El sonido de su moto provocó que intentara detenerlo, pero el gesto solo se quedó en un ademán porque no había nada que hacer y fue cuando arrancó su moto. Lo vi partir cruzada de brazos, refugiándome del frio e intentando consolarme. Cuando perdí de vista las luces de su moto me giré para caminar hasta la puerta de mi casa, ahí fue cuando vi a Axel que se encontraba observando. Por su mirada sabía el resultado que nos había dado el medallón, además de que no habíamos hablado tan bajo para los oídos de un gran hombre lobo.


  Él abrió más la puerta para que pudiera pasar. No dijo nada, solo me dejó pasar y refugiarme en mi habitación. Necesitaba estar sola.


  


  
    29. Funeral

  


  Esa noche no pude dormir. Quería que todo esto fuera un sueño en el que no me podía despertar, sin embargo, escuché los ruidos de los inquilinos que se encontraban en mi casa. Bufé molesta al comprender que no era un sueño y por su culpa esa mañana no podía despertarme tarde. No tenía muchos ánimos, pero después de unos minutos toqueteando el móvil, viendo algunos memes y algún que otro video decidí que ya era hora de levantarme de la cama. Fui directamente al baño a darme una ducha. No pasaron ni cinco minutos cuando tocaron la puerta del baño indicando que necesitaban usarlo. Grité molesta que no se podía, que debían esperar y continué duchándome. Cuando salí me miré al espejo dándome aquel ánimo que necesitaba.


  Todo va a salir bien.


  Quería acercarme al hospital para ver como seguía mi amiga cuando terminara de desayunar, esperaba obtener buenas noticias de Emma.


  Me vestí en el baño y cuando salí había una pequeña cola para usar el baño. Menos mal que al levantarme no tuve que esperar para usar mi propio baño.


  Dejé la toalla colgada detrás de la puerta de mi habitación y bajé las escaleras encontrándome a un Axel bastante serio. No estaba así por mí, no había hecho nada malo, sin contar el haberme desaparecido como lo había hecho el día anterior, pero no creí que estuviera así por ese motivo.


  —¿Qué pasa gruñón? —pregunté dándole un golpecito en su pecho.


  Me acerqué a por unos cereales sin azúcar. Di gracias a Dios al ver que no se había terminado, es más, ni siquiera lo habían destapado, tal vez, era porque no tenían azúcar y no llamaba mucho la atención. Sonreí para mí, la primera sonrisa del día después de descubrir que al final no era la compañera de Darius. Me pregunté dónde estaría o que estaría haciendo. ¿Se iría así como lo hizo Nidia? Solté un suspiro, me eché un poco de cereal en un cuenco de color blanco, luego busqué la leche en la nevera vertiéndola después. Mi glucosa estaba bien, pero antes de desayunar me apliqué un poco de insulina en el brazo para que no me subiera.


  Estaba tan sumida en mis pensamientos que no escuché lo que Axel estaba hablando con Daniel. Al sentarme escuché que Oscar, el alfa de la manada, había muerto.


  —¿Oscar ha muerto? —cuestioné cuando iba a llevarme una cucharada de cereal a la boca.


  Miré a ambos lobos, Axel asintió con la cabeza y Daniel respondió con un sí lleno de tristeza bajando su rostro.


  —¿Por qué no me lo habían dicho? —pregunté frunciendo el ceño sin poder creer lo que había escuchado. Me sentí triste al saberlo porque era un buen alfa, había dejado que me quedara en su recinto sin poner muchas pegas, bueno, confiando en Axel.


  —Estabas muy ocupada con Darius —masculló Axel con los brazos cruzados, parecía enojado y el tono de sus palabras lo confirmaron.


  Me encogí de hombros llevándome una cucharada de cereal a la boca, no quería responder para defenderme cuando lo había hecho mal, además de que no quería recordar lo que pasó después, como por ejemplo aquel beso que nos dimos a modo de despedida, pero no hizo falta tener que responderle para que la imagen se hiciera presente en mi mente. Con tan solo escuchar su nombre no pude evitar transportarme a ese momento. Aunque se me quitaron las ganas de comer, no podía dejar de desayunar y más cuando me había aplicado la insulina.


  —Entonces, ¿quién será el nuevo alfa? —cuestioné mirando a ambos.


  Daniel miró a Axel.


  —Todos incluido yo, esperamos que sea Axel.


  Me sorprendí. Miré a Axel, no estaba de acuerdo con ser el nuevo alfa de la manada. Sin embargo, no lo entendía. Él había sido alfa de una manada, sabía cómo era todo aquello y cuidar a los suyos se le daba muy bien, por ello no tendía su actitud de negación.


  —No creo que sea buena idea —murmuró lleno de dudas.


  —Todos te respectan y te admiran. Además, siempre has estado con nosotros y no solo durante este año, que, aunque no eras oficialmente parte de la manada en aquel entonces, siempre nos ayudabas y estabas presente. Por algo, Oscar confiaba mucho en ti. No hay otro que pueda tomar ese lugar —aclaró Daniel.


  Ambos lobos estaban de pie alrededor del comedor. Me apresuré en desayunar, pero Axel seguía dudando, se acarició la barba pensando en ello. Me levanté para acercarme a él.


  —Estoy con él. No puedes negar que eres parte de la manada y más cuando todos están dispuestos a que tomes ese lugar. Lo harás bien —intenté animarlo con mis palabras. Él me miró de reojo analizando la situación.


  —No todos, ya saben que Andrés siempre ha querido ese puesto —recordó.


  —¿Andrés? —preguntó Daniel frunciendo el ceño—. Ese es un charlatán y suele tener unas ideas muy negras como para dirigir a la manada. Nadie optará por él.


  —Como todo charlatán tiene un grupo que le apoya —volvió a recordar Axel.


  —En ese caso, se enfrentan por el puesto, como se suele hacer. El vencedor será el alfa y él no te llega ni por la suela de los zapatos —aclaró Daniel.


  —No hay que subestimar a las personas —murmuró Axel.


  —Confió en ti Axel, sé que podrás vencerle —le animé con una sonrisa.


  Se quedó callado unos segundos.


  —Está bien. Iremos al recinto, tenemos que ayudar en lo que podamos —dijo Axel alejándose del comedor, pero se detuvo al escuchar mi voz.


  —Antes, quiero acercarme a ver cómo está Emma.


  Axel asintió levemente y se fue con Daniel para avisar a todos que iríamos al recinto, además, debíamos dar un entierro a Oscar como se merecía.


  Recogí un poco la cocina, estaba muy sucia. Aproveché que estaban todos reunidos para pegar algunos carteles con hojas de folio tanto en la cocina como en el salón y en el baño para que las cosas se mantuvieran limpias indicando que todo el que use alguna zona de la casa debe mantenerla limpia. De esa manera la casa estaría organizada y no el desastre que solía ser, además, el que terminaba de comerse algún alimento tendría que reponerlo. Eran unas normas similares a las del recinto, aunque diferentes. Después de dejar los carteles fijados con celo en la pared fui con Daniel a visitar a mi amiga.


  No fue una sorpresa encontrarme a Jason en el hospital, no dije nada, ni siquiera le saludé como hizo Daniel, solo fui a visitar a mi amiga cuando llegó mi turno de hacerlo. Me entristecía verla tumbada de esa forma. Sin embargo, eso no me detuvo para contarle lo que me había pasado con Darius. Quería que se despertara en cualquier momento para que me consolara o me dijera lo tonta que parecía por tener aquella esperanza. Antes de irme besé su frente y segundos después me fui con Daniel para marcharnos al recinto. Esperaba que ese día fuera tranquilo y que aquel alfa desconocido no le diera por atacarnos después de haberlo hecho cuando muchos de los lobos no estaban.


  Todos los lobos no habían ido porque había que estar alerta por si nos sorprendían en mi casa o en el bar, donde algunos lobos se quedaron.


  Cuando llegamos el lugar estaba hecho polvo, en el sentido de que muchos lobos estaban heridos, pero para ayudarles vinieron algunos lobos médicos, así como Jason, que no tardó en mandar unos cuantos lobos de su manada para ayudarnos. Lo cierto es que no me agradaba la idea, pero tenía que dejar de lado mi odio hacia él, por el momento.


  Andrés, nada más ver a Axel comenzó a gritarle, diciendo que la culpa había sido de él, que si no se hubiera llevado a varios de la manada esto no habría ocurrido. Casi iban a enfrentarse si no fuera por Daniel y otros lobos más que lo impidieron. Tenían que guardar esas ganas para el combate por la manada.


  Normalmente, cuando moría un lobo, lo incineraban. Y así fue, Lo incineraron para que todo estuviera preparado para el funeral de la tarde, donde se iban a decir algunas palabras en su nombre, era lo típico que se hacía para despedir a alguien que ya no estaba este mundo. Preparamos todo, recogimos lo que estaba roto para tirarlo, limpiamos, pusimos sillas en el patio del recinto y, cuando los heridos fueron atendidos, nos reunimos antes del atardecer para despedirle. Algún miembro de otra manada, al escuchar que Oscar había muerto, acudieron como representantes para dar el pésame en nombre de la manada amiga.


  Axel se había preparado para la ocasión, sabía que tenía que decir unas palabras, y más aún cuando optaba al puesto de alfa. Todos esperaban que él hablase. Estaba vestido completamente de negro, como muchos de los representes, y con una gabardina de color gris. Se veía bastante apuesto, con su barba bien arreglada dándole ese toque tan varonil y esa seguridad al caminar con la que no podía pasar desapercibido.


  Habíamos puesto una mesa larga en el patio, con platos para poder picar y algunas bebidas. Las mujeres no fueron las únicas que ayudaron en la cocina, ya que entre los hombres lobo teníamos algún que otro cocinero. Me ofrecí para ayudar en la cocina porque no quería toparme con la egocéntrica de Nerea quien, durante la tarde, se acercaba mucho a Axel con la intención de que le consolara por la pérdida de Oscar. Me daba la impresión de que ella aprovechaba la ocasión para estar más cerca de Axel. No tenía celos, o tal vez un poco, pero no del sentido de amor, sino que me consideraba su amiga y quería estar a su lado para ayudarle. El hecho de que ella estuviera pegado a él como una garrapata hacía que me sintiera como si no perteneciera allí. Al fin y al cabo, ella era una mujer lobo y yo una simple humana.


  Estaba vestida de negro, con un vestido negro de talle alto, unas medias negras de puntos y unos botines bajos del mismo color. La ceremonia comenzó, algunos tomaron asiento, mientras que otros prefirieron quedarse de pie. Daniel tomó la dirección de la ceremonia tras decir unas palabras a su antiguo Alfa, así como recordar alguna anécdota donde todos nos reímos, después invitó a Axel para que continuara.


  Se aclaró la garganta antes de hablar. Observó al público con su semblante lleno de tristeza.


  —Todos sabemos cómo era el viejo de Oscar. No voy a decir nada que no conozcamos de él, sabemos lo mandón que podía ser y como exigía lo mejor de todos —expresó, guardó poco después silencio y continuó—.  El que ya no esté con nosotros no significa que olvidemos todo lo que nos ha enseñado, lo llevaremos siempre en nuestro corazón y de esa forma vivirá para siempre —aclaró, muchos de los lobos aullaron ante esas palabras—. Quiero que cada uno tomé una copa y brindemos por el bueno de Oscar —pidió después de haber guardado silencio tras el aullido de sus compañeros.


  Nerea le pasó una copa a Axel y entre unos lobos y yo repartimos una copa a cada lobo que no tenía. Cuando todos ya la tenían en sus manos Axel alzó la suya.


  —Esto es por ti viejo amigo —dijo para luego beber de su copa, todos hicimos lo mismo y bebimos.


  Se guardó un minuto de silencio en su memoria donde Axel nos invitó a recordar a Oscar. No me sentí fuera de lugar porque lo conocía y como muchos de los lobos que se encontraban en el lugar también me entristecí por su partida, incluso se me escaparon unas lágrimas a medida que recordaba cómo se había comportado conmigo, el como intentaba darme ánimos cuando Axel me regañaba o me quejaba de su actitud gruñona conmigo, siempre me decía que Axel apenas mostraba sus sentimientos cuando alguien le importaba, más que nada para no poner en riesgo esa vida y que debía de ser paciente con él. Axel no era un santo y más cuando comenzó a buscar venganza para su manada, había hecho muchos trabajos de los que seguramente ahora mismo no estaba orgulloso.


  Después de aquel minuto de silencio, el contrincante de Axel fue a decir unas cuantas palabras en memoria de Oscar. Dijo unas cuantas anécdotas y sobre todo menciono el hecho de que vengaría su muerte. No me sorprendió que Axel no hablara de venganza y más aún cuando se interpuso en que cumpliera la mía, al parecer, había aprendido la lección. Estaba madurando como líder, no se dejó llevar por sus emociones alimentando a toda una manada en busca de venganza, pensé que primero quería planear la situación para derrotar al enemigo y eso demostraba lo bien que iba a guiar a la manada. Mientras que Andrés, se veía egocéntrico, a pesar de que muchos aullaron ante su incitación a la venganza. Se despidió con una gran sonrisa por tener el respaldo de unos lobos llenos de dolor e impotencia. No estaban pensando con claridad, estaba claro que se movían por la angustia que recorría por sus venas.


  Cuando algunos lobos terminaron de dedicarle unas cortas palabras, contemplamos el atardecer mientras que Axel esparcía los restos de Oscar en la cima de una pequeña montaña. Muchos continuaron llorando, algunos se abrazaron y otros lo honraron con tan solo el silencio. Cuando Axel se estaba acercando hasta el grupo Nerea fue a abrazarle. Rodé los ojos con los brazos cruzados y me aparté de su vista. Poco después, encendieron una hoguera a pesar de que los invitados se despidieron para irse a su manada o a sus casas.


  Esa noche la manada no iba a ningún lugar y más aún cuando había camas de sobra. Disfrutamos de una noche en paz, muchos aprovecharon esa noche para emborracharse, otros compitieron entre ellos y algunos se quedaron alrededor de la fogata contando las historias de Oscar. Cada uno compartía un recuerdo y luego le daban a la bebida.


  Había pasado tanto que, en un momento de tristeza, también comencé a beber, por la situación de Emma, por Darius, por Oscar y, por supuesto, por el gruñón de Axel que no paraba de estar con la rubia de bote de Nerea. Sabía que no debía de beber por mi condición, no era bueno para mí, sin embargo, en ese momento no me importó nada.


  


  
    30. Resaca

  


  No sabía cuánto alcohol había bebido, pero no me encontraba nada bien, pero aun así quería beber más hasta que Axel se atrevió a quitarme la botella de la mano.


  —¿Qué crees que estás haciendo? —gruñó Axel mirándome con el ceño fruncido.


  Parecía estar enojado, pero no sabía bien porque me resultaba gracioso su rostro.


  —¿Tú que crees? —balbuceé levantándome para arrebatarle la botella—. Dame eso, que no se va a beber solo —dije con torpeza, pero mi intento de arrebatarle la botella no salió como esperaba porque no pude quitársela. Bufé molesta.


  No dijo nada, puso la botella en el pecho de unos de los presentes y sin decir nada me subió a sus brazos. Todo empezó a darme vueltas.


  —Con cuidado vaquero —murmuré como si fuera un trabalenguas.


  Me despedí de los lobos que estaban compartiendo con mi mano, mientras que Axel me llevaba a unas de las habitaciones del recinto.


  —Hueles muy bien Axel —balbuceé mientras me acurrucaba en su pecho.


  Poco después sentí como me dejó en una cama y me acomodé. Axel no tardó en quitarme los botines, solo escuché el sonido que produjo al dejarlo caer al suelo porque apenas podía prestarle atención a lo que sucedía a mi alrededor. Empecé a jugar con la luz del techo, pero fui interrumpida por la voz de Axel que apenas podía entender lo que me había dicho.


  —No lo sé —respondí sin saber exactamente lo que me preguntaba. Apoyé mis codos sobre el colchón para alzarme un poco, pero todo me daba vueltas así que volví a recostar mi cabeza sobre la almohada.


  —Liliana… ¿dónde está tu bolso? —logré escuchar.


  —Que no lo sé, no seas pesado y déjame dormir —pedí abrazándome a la almohada.


  Escuché como se alejaba y posiblemente le había pedido algo a algunos de los lobos. Había oído la voz chillona de Nerea y al comprobar que era ella que se encontraba en la entrada de la habitación pedí que se fuera.


  —¿Qué hace ella aquí? Sácala de aquí, me pone de los nervios con su voz de yo no rompí ningún plato.


  —Liliana, tranquilízate. Solo quiere ayudar.


  —O burlarse. ¿Qué es eso? —pregunté con rapidez tartamudeando.


  —Quiero comprobar como tienes el nivel de glucosa. ¿Recuerdas que eres diabética? No sé en qué rayos pensabas —me gruñó, estaba preocupado, pero estaba tan borracha para comprenderlo.


  —Así, sí, si—murmuré arrastrando las palabras dejando que me pinchara los dedos para hacer las comprobaciones.


  —Al parecer está bien —expresó con alivio tras ver el resultado.


  —Claro que sí, se perfectamente lo que hago —chillé con alegría, luego reí.


  —Anda duérmete, pero te mantendré vigilada. Puede que te baje la glucosa en la noche o en la mañana —advirtió.


  —¿Tú como sabes tanto? —pregunté en un puchero.


  —He tenido que buscar información por si te ocurría algo mientras vivías conmigo —confesó.


  —¿Te preocupas por mí? —la pregunta se me resbaló de los labios. Era como si no pudiera controlar nada de mis acciones, estaba totalmente borracha y a la vez feliz.


  —Por supuesto, guapa —musitó dándome un beso en la frente.


  Después de escuchar esas palabras caí rendida.


  Cuando me levanté me dolía mucho la cabeza, además, me sentía muy débil. Bostecé y me espanté al encontrarme a Axel sentado en el sillón.


  —Por fin despiertas, guapa.


  —Deja de llamarme así —gruñí molesta.


  Se levantó con una sonrisa, se acercó hasta la mesita de noche y me puso la bandeja del desayuno encima de mis piernas.


  —Deberías desayunar, seguro que tienes la glucosa por el suelo.


  Sentía mi boca seca, y con poca fuerza. Casi se me caía el vaso de zumo de naranja sino fuera por los buenos reflejos de Axel.


  —Lo siento… apenas puedo sostenerlo —expliqué con torpeza, mi lengua se me trababa al hablar.


  —Normal, después de la borrachera de anoche —masculló.


  Sentí como si me hubiera ruborizado. Axel se sentó a mi lado y me ayudó dándome el zumo para que bebiera. Era natural, pero con un poco de azúcar para que me hiciera más efecto en nivelarme el nivel de glucosa.


  —Espero que no hayas dormido ahí por mi culpa —murmuré avergonzada. Poco a poco sentí lo bien que me estaba sentando el zumo.


  Tenía un plato lleno de frutas y fui comiéndomela poco a poco. Al principio me la estaba dando haciéndome sentir con la vergüenza por los suelos. Su mirada me intimidaba a pesar de que su semblante estaba relajado, diferente, como si le agradara el hecho de darme de comer. Aunque claro, si le incomodaba se habría ido.


  —¿Recuerdas lo de anoche?


  —Pequeñas cosas —respondí tras tragar—. Lo que si no olvidaré es que la rubita de Nerea no paraba de burlarse por mi estado.


  —Eso te lo estás inventando, me ayudó a encontrar tu bolso para poder medirte el nivel de glucosa —comentó en una pequeña risa.


  Resoplé molesta.


  —¿Te gusta? Porque no paras de estar con ella —investigué.


  Él alzó ambas cejas.


  —¿Acaso estás celosa?


  Negué rápidamente con la cabeza y manos.


  —No es eso —musité bajando la cabeza.


  —¿Entonces? —indagó con curiosidad.


  —Últimamente estás con ella. Y posiblemente tenga celos de ella porque yo he tardado mucho tiempo para estar tan cerca de ti y ella en un par de días ha conseguido lo que yo no he podido —me quejé.


  —Dijiste que querías espacio, es lo que te estoy dando —me recordó sin dejar de mirarme a los ojos.


  Me encogí de hombros. Tenía toda la razón. Sin embargo, pensé que no iba a dejarme tan fácilmente, aunque por algo me había puesto a Daniel de guardaespaldas.


  —De acuerdo, tienes razón —dije resinándome.


  —¿Estás mejor? —preguntó con curiosidad.


  —Sí, solo me duele un poco la cabeza —respondí llevándome la mano a mi frente.


  —No me refería a eso, me refería con lo de Darius.


  En esta mañana no me había acordado de él. Me encogí de hombros.


  —No soy su compañera, Axel —murmuré con un nudo en la garganta. Tomé un poco de agua para suavizar aquella sensación.


  —Lo sé, pero ahora ambos o, mejor dicho, los tres son libres de una relación que les destruía —explicó intentando animarme.


  —Me preocupa —confesé.


  —Es mayorcito, sabe cuidarse solo, además, lo superará y tú también. Creo que necesitabas saberlo para terminar de pasar página sin tener que regresar a la anterior porque la duda te comía por dentro y no te dejaba continuar.


  —Puede ser —dije—. ¿Seguro que no quieres que descubra si Nerea es tu compañera? De esa forma no se ilusionará.


  Él se removió en el asiento, segundos después se levantó. Estaba claro que no le agradaba la idea.


  —Te pediré que nunca pruebes eso conmigo, no me interesa saberlo. No hasta que todos los lobos podamos volver a como éramos antes, en sentir a nuestra compañera sin que ese sentido desaparezca —exigió dándome la espalda.


  —De acuerdo, lo siento. No volveré a mencionarlo —prometí.


  No dijo nada solo salió de la habitación. Resoplé por haber sido una tonta. Escondí mi rostro en mis manos repitiéndome que había sido una tontería, pero es que no quería que Nerea estuviera cerca de él. Tal vez, porque me sentía un poco amenazada porque robara el puesto de amistad que tenía con él, ¿pero eso era posible? Sacudí mi cabeza y terminé de desayunar para darme una ducha y despejarme.


  Cuando terminé saludé a algunos lobos, seguían tristes y era normal porque una perdida tan grande no se olvidaba tan fácilmente, pero la vida seguía y la manada necesitaba de un nuevo líder.


  Contemplé a Andrés, quien desafió delante de todos a Axel. Los rumores se habían extendido y más cuando era un tema tan importante. Nadie más se iba a postular, solo ellos dos y tenían que enfrentarse. Aquel combate se iba a realizar al atardecer, donde ambos lucharían en su forma humana e incluso en su forma de lobo. Sería un gran combate.


  —Veo que ya estás mejor, tendrías que tener mucho cuidado y más en tu condición. Es una pena que le des más problemas a Axel —dijo con petulancia, luego me lanzó una sonrisa inocente.


  No pude responderle cuando no me había dado tiempo de hacerlo al irse de mi lado. Respiré hondo. Lo que me faltaba por tener que soportar. Pensé.


  —Por esta situación, un alfa debe casarse y dejar descendencia para que la manada continuará con su hijo, así se evitaría que la manada estuviera dividida o en cuyo caso se separara —comentó Daniel cuando se acercó a mi lado.


  —¿Y por qué no ha querido casarse? —pregunté con curiosidad.


  —Tenía la esperanza de que un día pudiera encontrar a su mate —respondió con tristeza—. Por ello, cuando Axel le habló de aquella posibilidad no dudó en confiar en él.


  Apreté los puños con enojo. Saber que mis padres murieron por el medallón y que éste pusiera a una raza entera a sufrir por culpa de querer que los hombres lobo no fueran tan fuertes, que se sintieran descompuestos por no encontrar a su compañera, me hacía sentir con el deseo de salir y enfrentarme a los cazadores para obligarles a decir dónde estaba la otra mitad, pero sabía que si lo hacía por medio de impulsos iba a salir perdiendo.


  —Y ahora nunca podrá descubrirla —musité con tristeza.


  —Confiemos ahora en que Axel pueda derrotarlo.


  —Lo hará, sé que podrá —comenté sin perder la esperanza en él.


  


  
    31. Nuevo Alfa

  


  Ambos se estaban preparando para el enfrentamiento de esta noche. Tanto Axel como Andrés tenían las mismas posibilidades de ganar y tenían a muchos lobos que los respaldaban. Oscar había mantenido a una gran parte de la manada en el recinto, sin embargo, muchos se habían dispersado por toda Andalucía, ya que, la manada iba creciendo. Normalmente, se quedaban los lobos más jóvenes en el recinto, aunque siempre había una excepción, puesto que muchos tenían sus propias casas, pero las reuniones se hacían en el recinto, que era un lugar privado en el que muchos trabajaban en la cosecha de olivos. Aquel alfa que asesinó a Oscar no había reclamado la manada, porque normalmente el hombre lobo que vencía a un alfa éste se convertía en el nuevo alfa de dicha manada o en este caso se fusionaba con la suya, sin embargo, aquel lobo no reclamó ese derecho. Algo que nos había dejado un poco confusos. Por otro lado, nos pareció lo mejor porque ninguno quería estar bajo las garras de aquel alfa desconocido, por esa razón se tenía que reclamar ese derecho antes de que aquel lobo lo hiciera y más cuando esa misma noche había luna llena.


  Axel estaba serio durante todo el día. Se le notaba que estaba totalmente concentrado para el enfrentamiento de esta noche. Se había arreglado el lugar donde se iban a enfrentar, era justo en el mismo patio en el que se celebró la ceremonia de despedida de Oscar. Ayer se celebraba un funeral y hoy una lucha para ver quién sería el nuevo alfa de la manada Fuerza del amanecer. Apenas me había acercado a Axel porque siempre Nerea estaba por medio y no quería interrumpirle. Sin embargo, cuando fui a desearle buena suerte Nerea seguía con él, incluso pude presenciar como ella se acercó a él para besarle. Rápidamente me escondí detrás de la pared, no quería que me vieran o tal vez fue porque me asusté. Un sentimiento de tristeza me invadió. No me fui, me quedé unos segundos para saber si Axel le correspondía. No tenía que haberlo hecho, sabía que estaba mal, pero la curiosidad pudo conmigo en ese momento.


  —Estás cometiendo un error —escuché decir de Axel.


  —¿Por qué? Simplemente te estaba dando la buena suerte —comentó la rubia en tono seductor.


  —¿Sueles dar a todos la buena suerte con un beso? —reclamó él con sorpresa.


  —Claro que no, ¿por quién me tomas? —hubo una pausa y me atreví a mirar—. Ese privilegio solo es contigo —aclaró observando los ojos de Axel—. ¿En qué te podemos ayudar Liliana? —inquirió sin llegar a mirarme.


  Me sorprendí sintiendo como si se hubiera burlado de mí. Axel alzó su mirada para verme mientras salía de mi escondite. Me encogí de hombros, ya que había olvidado el gran olfato que tenían los hombres lobo. Ambos sabían que estaba detrás de la puerta.


  —¿No sabes que espiar a la gente está mal? —cuestionó Nerea con un tono burlón.


  —No quise interrumpir —respondí curvando mis labios intentando formar una pequeña sonrisa.


  —Nerea déjanos —mandó Axel.


  Ella no dijo nada, empezó a caminar con una sonrisa triunfante en su rostro. Rodé los ojos porque no sabía a qué venía esa expresión, cuando en realidad no sabía si iban a estar juntos. Es decir, no creía que Axel la tomara en serio.


  Solté un suspiro antes de hablar.


  —Quería ver como estabas y ya sabes… —comenté llevándome una mano a mi bolsillo trasero de mi pantalón mientras que con la otra gesticulaba—. Darte la buena suerte.


  Estábamos en una de las habitaciones en la que se estaba preparando. Axel tenía puesto una camiseta de color blanca y unos pantalones de color negro acompañados con unas botas del mismo color. Era bastante atractivo y era lógico que Nerea o cualquiera de las mujeres lobo se interesaran en él, y más cuando se había postulado para ser el siguiente alfa.


  —Supongo que es tu día de suerte con todas las mujeres lobo, todas han debido querer darte la buena suerte. Eres todo un casanova.


  —No soy un casanova, no voy conquistando a ninguna loba. Además, todas saben que no ando buscando ninguna relación —aclaró.


  —Cuando seas alfa tendrás que buscarla —le recordé y más cuando tenía la posibilidad de hacerlo sin que el medallón estuviera unido, sin embargo, él estaba negado a ello.


  Se echó a reír, pero carecía de humor.


  —Hablas como si supieses el futuro —dijo arremangándose las mangas de su camisa.


  —No, solo confío en que así será —comenté con una sonrisa, él me miró y me regaló otra.


  —¿Sabes? —preguntó acercándose a mí—. La única buena suerte que esperaba, era la tuya —dijo sujetándome la barbilla unos segundos.


  Me sorprendí por sus palabras, puesto que pensaba que ya empezaba a olvidarse de mí. Los nervios viajaron por mi piel, refugié mi otra mano detrás de mi pantalón. Al verlo partir me giré hasta él.


  —Axel —le llamé y él se detuvo unos segundos —. Buena suerte.


  Tras decir esas palabras él continuó caminando, seguramente con una sonrisa en los labios.


  Todos estábamos reunidos en el patio esperando a que diera inicio el combate. Estaba nerviosa y eso que no era yo quien iba a combatir. Andrés, salió a dar un espectáculo, tenía buen cuerpo, era corpulento, tenía un rostro delgado, una nariz aguileña con el cabello castaño. Empezó a mostrar lo fuerte que era, pero daba la sensación que era un gran charlatán y que le gustaba llamar la atención. Luego entró Axel, él no tuvo que hacer ningún espectáculo para que los lobos soltaran un aullido, se quitó la camiseta y fue lo que detonó para que las lobas gritaran de emoción al verlo sin camiseta. Andrés, segundos después hizo lo mismo. Axel estiró su cuello y ambos empezaron a luchar cuando Daniel tocó una campana.


  —Vamos, vamos… puedes hacerlo —murmuré desde mi asiento.


  Estaban combatiendo muy bien, era sorprendente que el egocéntrico de Andrés pudiera luchar tan bien como Axel. Sin embargo, no perdí la esperanza de que el gran gruñón ganara. El combate poco a poco fue cada vez más intenso, hasta que llegó el momento en que ambos tomaron su forma de lobo para combatir. Axel era un lobo de color negro y Andrés un lobo de color marrón. Me levanté de mi asiento para ir hasta la esquina en la que estaba Daniel viendo el combate. Él al igual que todos estaba gritando para animar a los participantes. Después de unos minutos de intensa agonía en el que apenas podía tragar saliva, Axel con un brutal mordisco en el cuello de Andrés logró dejarlo inconsciente.


  Todos los que apostaban por Axel chillaron de emoción e incluso Daniel me abrazó. Yo estaba también contenta, me alegre tanto que no dude en dejarme llevar como todos los que celebraban. Corrí hasta Axel, burlándome de la seguridad que impedía que nadie se acercara a ellos dos. Escuché a Daniel llamarme para detenerme, pero no hice caso, tal vez había sido una gran imprudencia hacerlo puesto que, estaba en su forma de lobo y había terminado de luchar, por lo que podría atacar, pero sabía que no me haría daño. Al llegar no dude en abrazar a Axel en su forma de lobo. Sentí como correspondía ante el abrazo porque su pelaje me acarició el cuello, luego lo miré a los ojos, tenía aquel color azul que poco a poco fue convirtiéndose en el color rojo brillante de un alfa. Era hermoso ver aquella transformación de sus ojos. Él se apartó de mí para subirse en una de las rocas altas que había en el patio y comenzar a aullar, un gran aullido en el que todos los presentes empezaron a transformarse en su forma de lobo. Me quedé observando mientras me alejaba poco a poco a un rincón.  Después de varios minutos, todos los lobos aullaron al compás de su nuevo alfa y corrieron por aquel gran monte. En cuanto a Andrés, él se había quedado a un lado recuperándose del combate. Sin embargo, no sabía cómo Axel aún tenía fuerzas para correr, pero suponía que el ser el nuevo alfa le daba fuerzas.


  Me fui a descansar, lo más probable es que ellos no vendrían hasta el día siguiente, se pasarían la noche celebrando con el nuevo alfa. Antes de dormirme fui a darme una ducha para relajarme ahora que tenía la casa para mi sola, o casi sola porque Andrés estaba en algún lugar de la casa. Cuando terminé de ducharme fui hasta la habitación en la que había dormido la noche anterior, en la que Axel me dejó después de la borrachera. Me prometí a mí misma que no lo iba a volver a hacer, por mucho dolor que albergara en mi pecho, no era la mejor opción de desahogarse y más cuando mi salud no me lo permitía.


  Me puse el pijama que había traído. Era un pijama de color gris, con el borde del cuello rojo y las mangas de color rojo, el pantalón era de cuadros grises y blancos, en el centro de la camiseta tenía un pequeño lobo con un gorro. Cuando vi aquel pijama no pude evitar comprármelo porque era tan gracioso, además, convivía con lobos. Sin embargo, no era uno de ellos y eso me hacía sentir mal porque no podía disfrutar de la misma forma como ellos lo hacían. Por ese lado me sentí un poco triste. Poco después fui a comprobar mi nivel de glucosa, estaba bien, así que dejé un pequeño zumo en la mesita de noche por si me daba un pequeño bajón. Al dejarlo en la mesita escuché un ruido logrando que me espantara.


  —¿Andrés eres tú? —pregunté varias veces mientras me asomaba por el pasillo.


  Escuché el sonido de unos pasos detrás de mí, pero no había nadie al girarme. Tragué saliva despacio y cogí lo primero que había visto, era un palo de escoba, no iba a preguntar que hacía un palo en medio del pasillo, pero seguramente alguien lo había dejado ahí cuando estaba limpiando. Iba a quitar la escoba del palo, pero no me dio tiempo cuando aquel alfa desconocido apareció en mi vista. Lo peor es que no estaba solo, a su lado se encontraba con una mujer un poco rara, vestía completamente de negro, su cabello era de color violeta y su rostro era inexpresivo. Parecía no tener alma, pero dudaba de que no la tuviera. No sabía que decir, es más no pensé que tuviera que decirle algo a aquel asesino, así que no dudé en correr. Sería una tonta si creía que iba a poder con él después de que había matado a un alfa. Sin embargo, no le pondría las cosas tan fáciles. Al momento de intentar correr no pude hacerlo porque mi cuerpo no me respondía.


  —No podrás huir de mí —dijo con una sonrisa maliciosa—. Creo que no nos han presentado. Soy Hugo Nieto.


  —Me importa un pepino quien seas —bramé con rabia.


  Miré a la joven que parecía ser la causante del motivo por el que no podía moverme.


  —Tienes algo que me pertenece.


  Palidecí. Sonreí de lado poco después.


  —¿En serio? ¿Eres tan egoísta de querer tener solo tú el medallón cuando podemos completarlo y que todos los hombres lobo puedan saber la existencia de su mate? —cuestioné en un grito. No podía entender como alguien podía causar tal daño a su misma especie, aunque, si Jason lo había hecho, ¿por qué otro lobo peor que él no lo haría?


  —Te equivocas, no me importa mucho descubrir a mi compañera, no me interesa. Lo que quiero es poder controlar a todos los lobos, y necesito el medallón para ello —confesó su plan.


  Mi sorpresa fue mayor al escuchar sus palabras. No podía creerlo, ni siquiera lo entendía porque si eso era posible, ¿cómo los cazadores no lo han hecho?


  —El medallón no puede hacer eso, estás mintiendo —escupí sin creerme sus palabras.


  —Ves esa chica —dijo señalándome a la mujer que estaba con él—. Ella es una de las especies que se creía extinguidas, es un humano, pero con una gran habilidad.


  —¿Qué? —cuestioné sorprendida mirando a la mujer.


  ¿Era una maga?


  —Dime, ¿dónde está el medallón? —preguntó con una mirada severa.


  Me negué a contestarle. Si no sabía que tenía el medallón, no se lo iba a decir.


  —Lo tiene en su cuello —dijo la maga. Me quedé sorprendida, ¿es qué podía leerme la mente? —. Puedo sentirlo —añadió sacándome de dudas. No podía leerme la mente, pero ¿podía sentir el medallón? Bueno, era maga y el medallón fue creado por una, tal vez esa era la explicación.


  Hugo se acercó hasta mí con una amplia sonrisa cargada de victoria, no le iba a decir lo que podía hacer el medallón si lo tocaba, así que me resistí para que no lo cogiera, sin embargo, cuando iba a tocarlo la mujer dijo que se detuviera.


  —¿Por qué? —bramó sin entender.


  —El medallón la ha elegido, solo puede llevarlo ella —aclaró la mujer acercándose a nosotros—. Es muy raro —murmuró observándome—. Tendrá que venir con nosotros —sugirió a Hugo.


  


  
    32. Todo es mentira

  


  La luz del sol se filtró por mi ventana y la voz de mi madre me despertó. Me estaba llamando para desayunar, pensé que era un sueño del que no quería despertar, al hacerlo mi madre entró por la puerta indicándome que llegaría tarde. Me quedé confusa, estaba sentada en la cama viendo a mi madre hablarme. ¡No podía creerlo! Me pellizque para saber si se trabajaba de un sueño, pero lo sentí real. ¿Qué estaba pasando? No lo entendía, y no me importaba porque ella estaba bien, de pie en mi habitación.


  —¿Liliana te encuentras bien? ¿Tienes un bajón de azúcar?  —preguntó mi madre al ver que no podía contestarle. Las lágrimas cayeron por mis mejillas. Cuando se acercó hasta mí sentándose en el borde de la cama corrí a abrazarla.


  Era real… El champú de frutas del bosque que usaba mi madre inundó mis fosas nasales.


  —¿Qué te sucede? ¿Has tenido una pesadilla? —volvió a preguntar sin entender mi reacción.


  Me aferré tanto a ella que no podía soltarla por unos largos y maravillosos segundos. Despacio me separé tocando su rostro y cabello.


  —Estás aquí —musité en un hilo de voz—. ¿Y papá? —pregunté mirando por la puerta. En ese momento se asomó a mi habitación con una taza de café en la mano—. ¡Papá! —grité levantándome de la cama para ir a abrazarle.


  Él se sorprendió ante aquel abrazo e hizo malabares para no dejar caer el café.


  —Veo que hoy te has levantado muy cariñosa —comentó devolviéndome el abrazo—. Amor, comprueba que no tenga baja la glucosa —dijo a mi madre. Sonreí por ello, aunque esperaba que no fueran unos delirios.


  —Estoy bien, es solo… —respondí alzando mi mirada para verlo. Era bastante alto.


  —Creo que ha sido por el golpe que se dio anoche bajando las escaleras. Te dije que teníamos que llevarla al hospital —interrumpió mi madre para acercase a mí y examinarme.


  Tal vez por la emoción no había percibido el golpe que tenía en la cabeza y en ese momento empezó a dolerme. Sin embargo, estaba bien y todo al parecer había sido una pesadilla.


  —Estoy bien, creo que ha sido un mal sueño, pero parecía tan real. No puedo creerlo —dije con tristeza, pero a la vez con un destello de alegría porque los tenía a ambos.


  —Ya que estás bien, cámbiate que llegaras tarde al trabajo —me advirtió mi madre.


  —Yo también tengo que irme —anunció mi padre despidiéndose de mi madre con un beso y luego me dio otro a mí.


  —No llegues tarde —pedí por si salía por la puerta y no iba a volver a verlo—. Te quiero papá.


  —Yo también —expresó con una sonrisa. 


  —Estás muy rara —murmuró mi madre, después salió de mi habitación.


  Miré a mí alrededor, me acerqué por la ventana y todo parecía que era real. Supuse que había sido por el golpe que había tenido según había indicado mi madre. Me fui a duchar para irme a trabajar, pero lo peor es que no recordaba donde trabajaba.


  Cuando me preparé bajé hasta la cocina donde mi madre había preparado el desayuno. Tomé una tostada con un poco de café.


  —Mamá, te va a sonar raro, pero, ¿dónde se supone que trabajo?


  Ella me miró algo preocupada.


  —Has debido de darte fuerte. Recuerdas que has abierto una tienda con Claudia.


  Me quedé sorprendida. ¿Era la Claudia que conocía? Bueno, la de mi sueño. No podía creer lo que estaba pasando. Lo cierto es que este día era muy confuso. No quise preocupar a mi madre, no hasta averiguar lo que estaba ocurriendo.


  —¿Eso quiere decir que los hombres lobo no existen? —investigué.


  —¿En serio me lo estás preguntando? —cuestionó mi madre sin entender—. Sera mejor llevarte al médico.


  —No, no. Seguro que se me pasará. Ya voy retrasada para ir al trabajo.


  Cogí mis cosas rápidamente y salí de casa para encontrarme con Claudia. Lo cierto es que no sabía muy bien donde estaba, pero pensé que podría ser aquel lugar que siempre había pensado en poner mi tienda. Al llegar, no me había equivocado. Claudia ya había abierto el local y me disculpé por el retraso cuando ella me lo estaba echando en cara. Nada de esto me parecía real, pero posiblemente todo había sido un mal sueño.


  —Lo siento, anoche me caí por las escaleras y estoy un poco desorientada —me excuse con Claudia.


  Se preocupó un poco, pero la tranquilicé y empezamos a trabajar. A lo largo de la mañana vino Darius en busca de una camisa que había mandado a arreglar. Me quedé pasmada porque en mis sueños él era un hombre lobo.


  —¿Problemas con la luna llena? —me atreví a bromear, pero él no pareció entender.


  Intentó esbozar una sonrisa para no dejarme en ridículo.


  —Ya sabes, luna llena, hombre lobos, camisa rota —intenté explicar mi comentario—. Da igual, es solo una broma.


  —¿O estás intentando volver conmigo? —cuestionó con picardía.


  No paraba de sorprenderme. Es decir, había salido con él, pero solo recordaba lo que habíamos vivido durante aquel sueño, no recuerdo nada más. Estaba confundida, no sabía qué parte era real.


  —¿Qué? No, o sea… Olvídalo, he tenido una terrible pesadilla —balbuceé.


  —Se ha caído por las escaleras y apenas sabe dónde se encuentra.


  Fulminé a Claudia con la mirada.


  —¿Qué? Es mejor que sepa la verdad a que te estés arrastrando en volver con él. Recuerda que te fue infiel con Nidia —comentó, luego miró a Darius—. Lo siento, nunca me has caído bien.


  Espera, era una completa locura. ¿Todas las personas de mi sueño son reales? No podía creer lo que estaba ocurriendo, me sentí tan mareada que tuve que sentarme.


  —¿Estás bien? —preguntó Darius tras ayudarme a sentarme.


  —Es tu culpa Darius. Le has hecho mucho daño —le regañó Claudia.


  —Estoy bien, es solo que recuerdo más aquel sueño que todo esto. No sé qué me está pasando.


  —Creo que es mejor ir al médico. ¿Quieres que llame a tu madre? —propuso Claudia.


  —No, no hace falta.


  —Te llevaré yo —se ofreció Darius.


  —¿Y Nidia? —preguntamos ambas.


  —Hemos roto —confesó mirándome a los ojos.


  Me encogí de hombros y me alegré que en la vida real no tuviera a ninguna rival, y si él no era un hombre lobo, eso quería decir que podíamos volver, que nada podía impedir que pudiéramos estar juntos otra vez.


  —Normal, quién podría soportarte. No entiendo cómo has preferido salir con él en vez de con mi hermano —murmuró molesta cruzada de brazos—. Pero tú sabrás, si él te ha lastimado una vez, dudo que no vuelva a hacerlo. Recuerda que el pasado que ha tenido con Nidia es mucho más fuerte del que ha tenido contigo.


  Cada vez que hablaban era como si me sumergía en un mar de confusiones. Al final sí que seguía teniendo un gran pasado con Nidia. Me llevé la mano a la cabeza y recordé al gruñón de Axel. Si ellos estaban aquí él también.


  —¿Qué pasa con Axel? —pregunté con curiosidad. Si en mi sueño estaba unido a él posiblemente me podría ayudar.


  —¿Quién es ese? —cuestionó Claudia—. De acuerdo, Darius llévala al hospital. 


  No podía creerlo, entonces si ella no lo conocía eso quería decir que Axel sí era un producto de mi imaginación. Un sentimiento de tristeza invadió mi mente y corazón, no podía creer que Axel no fuera real. Sacudí mi cabeza levemente intentando encajar todo lo que estaba sucediendo, después me dejé llevar por las indicaciones de Darius.


  Cuando el médico me examinó dijo que el golpe podría haberme afectado, pero que era reversible. Posiblemente tardaría muy poco para recordar todo y que ayudaría mucho ir a lugares que solía frecuentar para recuperar la memoria. Darius se portó como todo un caballero, y no le importó llevarme a los lugares en el que ambos acudíamos, ya sea a tomar café, a comer e incluso a cenar. También aprovechamos una feria que había en el pueblo. No estaba recordando nada, pero estaba con él y me sentía muy bien. Por un momento, entre la multitud, creí ver al Axel de mi sueño. Sin embargo, le resté importancia cuando Darius besó mis labios.


  —He sido un capullo, pero me gustaría que lo volviéramos a intentar —pidió en un susurro.


  Sin embargo, cuando iba a contestar volví a ver al hombre que se parecía al Axel de mi sueño. Nunca antes lo había visto, solo en aquel mal sueño, aquella tristeza que había sentido anteriormente, al verlo se convirtió en alegría y esperanza. No era una casualidad. Me separé de Darius para seguirle ignorando su llamado, pero Axel no se detenía a pesar de que lo llamaba por su nombre.


  Llegué hasta un callejón sin salida, donde lo vi a él transformarse en un lobo negro, iba a luchar contra otro lobo de color blanco que me iba a atacar, pero cuando pensé que me iba a devorar la cara, desperté en otro lugar. Estaba lloviendo, y lo primero que vi fueron los ojos grises de Axel. Estaba empapado de agua al igual que yo, dibujo una sonrisa al ver que había abierto los ojos mostrando esos hermosos hoyuelos en sus mejillas. Alcé la mano para acariciarlos, sin embargo me espanté al estar tirada en el suelo cerca de una casa en ruinas.


  —¿Qué ha pasado? ¿Dónde estoy? —pregunté con la respiración agitada.


  —Dios, me tenías preocupado —susurró pegando su frene contra la mía—. Cuando habíamos llegado desapareciste y salimos a buscarte por los alrededores —comunicó mirándome a los ojos, examinándome de que no estaba lastimada.


  —Pero, es de noche, ¿han vuelto antes? —indagué confundida.


  —Has estado desaparecida un día, Liliana —respondió clavando su mirada cargada de confusión.


  —Solo recuerdo que cuando os fuisteis vino Hugo, es el alfa que nos atacó y quería el medallón —informé en voz baja.


  Busqué en mi cuello el medallón por si me lo había cogido, pero no, seguía conmigo. Solté un suspiro de alivio.


  —¿Qué ha pasado? —cuestionó Axel.


  —Creo que sé dónde está la otra pieza del medallón —confesé tragando saliva.


  Él me miró sorprendido. Sin embargo, no quiso que dijera nada hasta que estuviera en casa. Hacía mucho frío y más cuando estaba lloviendo. Al llegar al recinto muchos se alegraron, otros como Nerea no estuvieron tan felices porque no confiaban en que regresara después de haber sido secuestrada por Hugo.


  Comprobé la glucosa, no estaba tan preocupada porque me sentía bien, no me habían hecho daño, por lo menos no físicamente. Me di una ducha después de comer un poco, lancé el pijama a la ropa sucia, ya que era lo único que usé durante ese tiempo, además, estaba mojado y sucio. Cuando me puse ropa limpia, me acosté en la cama y poco después, Axel entró con un té.


  —Muchas gracias —dije sujetando la taza para beber un poco.


  Él se sentó en el borde de la cama esperando una respuesta de lo que me había pasado. Realmente todo estaba confuso, bueno, solo un poco, algunos sucesos eran más claros que otros.


  —Hugo quiere el medallón para controlar a todos los hombres lobo. No le interesa completarlo para encontrar a su mate —comenté bajando mi rostro hasta la taza—. Tiene a una maga y me dejaron libre para que consiguiera la otra pieza que falta. Quiere que la robe de los cazadores y si no lo hago… —expliqué en un susurró. Sentí un nudo en la garganta. Me mordí los labios para retener las lágrimas—. Acabará con todos —dije con la voz quebrada, tras pensar en esa posibilidad no pude retener más las lágrimas, sentí como descendieron por mi rostro —. Me lo ha enseñado, he visto por medio de esa maga lo que sucederá si no le ayudo… No reclamó la manada para tener acceso al medallón, todo esto era un plan, es un hombre lobo, conoce los rituales, pero no contaron con que no podían tocarlo, ni siquiera la maga.


  —Eh, tranquila, no va a pasarnos nada —intentó consolarme estrechándome en sus brazos.


  Alcé mi mirada para verle.


  —No lo entiendes, es muy fuerte y su corazón está lleno de maldad. La maga pudo enseñármelo. No sé cómo vamos a vencerlo, solo me han dejado escapar para que robara el medallón, al parecer solo yo puedo tocar también la otra pieza que falta —volví a repetir.


  Él acunó mi rostro entre sus manos, para tranquilizarme. Hablé tan rápido que no podía parar. Estaba asustada.


  —Ya se me ocurrirá algo. No permitiré que cumpla su promesa —me prometió.


  —No quiero que te pase nada —confesé con la tristeza y el llanto en mi rostro. Segundos después lo abracé.


  Nunca había sentido tanto miedo como el que sentía en este momento. Recordé el sueño que había tenido antes de que me encontrara. Estaba tan confusa que ahora que volví a regresar a la supuesta normalidad, esperaba que no se tratara de otra ilusión, de un tonto sueño en el que quería refugiarme.


  —Antes que me encontraras, soñé que nada de esto había pasado. Mis padres estaban vivos y vivíamos una vida normal —dije después de tranquilizarme un poco—. Espero que no siga soñando, porque en ese sueño no estabas tú —confesé.


  —Estaban jugando con tu mente, pero tranquila ya estás a salvo y créeme no estás soñando, estás aquí conmigo entre mis brazos —dijo besando mi frente poco después.


  


  
    33. Revelación

  


  Al día siguiente estaba mucho mejor. Todo volvió a la normalidad, a pesar de que en aquel sueño estaban mis padres, no podía evitar pensar en cómo sería mi vida si ellos todavía estuvieran vivos. ¿Habría conocido a Darius, a Axel? Pensar que aquel sueño pudiera ser realidad, me sentiría incompleta porque, por mucho que deseaba tener una vida normal, no podría. No con todo lo que conocía del mundo de los hombres lobo.


  Me terminé el café mientras miraba por la ventana de la cocina. Estaban reunidos unos lobos luchando entre ellos, pero no les estaba prestando atención porque estaba sumergida en mis pensamientos. Me giré cuando escuché la voz de Axel hablarme.


  —¿Estás mejor? —cuestionó con dulzura.


  Dejé la taza en el fregadero y empecé a fregarla.


  —Sí, estoy mejor. Siento lo de anoche —me disculpé.


  Nunca antes me había presentado ante él con tanta vulnerabilidad, creo que ni frente a Darius. Me sentí avergonzada porque él presenciara lo asustada que estaba. Él me había enseñado a ser fuerte, a luchar con toda el alma y yo me había derrumbado ante un hombre lobo como Hugo, pero era una simple humana que no tenía recursos para poder acabar con él. No era tan fuerte como un hombre lobo.


  —¿Por qué? Estabas asustada, es comprensible.


  —Pero ahora eres el alfa —repliqué molesta girándome hasta él.


  —¿Qué pasa con eso? —inquirió confuso.


  —No puedo estar dándote más problemas, suficiente ya tienes con la manada.


  Definitivamente las palabras de Nerea habían provocado el efecto que ella quería. Él se acercó hasta mí dejándome acorralada contra el fregadero. No pude evitar sentirme nerviosa ante su cercanía. Tragué saliva con dificultad, luego contemplé sus ojos grises. Nunca antes me había puesto tan nerviosa ante su cercanía como lo estaba ahora. ¿Por qué?


  —Liliana, tú nunca me das problemas. Eres el motivo que ablandó a mi pobre corazón.


  —¿Eso no sería un problema? —cuestioné sin comprender lo bueno que podría llegar a ser esa revelación—. ¿Qué te vuelvas blando?


  —¿Prefieres a un Axel vengador y movido por la rabia?


  Solté una pequeña sonrisa.


  —Creo que mejor me quedo con este, el anterior casi me mata —respondí en un tono burlón.


  —Lo siento —musitó con tristeza bajando su rostro.


  —No he oído bien, debo tener un problema de audición al escucharte decir…—dije esperanzo volver a escuchar su disculpa.


  —Siento haberme comportado como un idiota contigo en aquel entonces —repitió alzando su mirada. 


  —¿Por qué me dices todas estas cosas?


  —¿Por qué no decirlas ahora que puedo? —preguntó en vez de contestar. Hubo un silencio pequeño—. Ayer creí que casi te perdía y nunca me había disculpado por cómo te había tratado.


  Me encogí de hombros, recordé que apenas me soportaba por el parecido con Nidia. Nunca pensé que tendríamos esta clase de cercanía.


  —Además de ser un lobo gruñón eres un lobo tonto —me burlé en una pequeña sonrisa que desapareció cuando él no le había hecho ninguna gracia—. Hace tiempo te he perdonado —confesé en un susurró sin apartar la mirada de sus bellos ojos. Pude ver como se iluminaron, pero en ese momento fuimos interrumpidos por Nerea. Rodé los ojos y Axel se separó de mí.


  —¿Qué sucede? —cuestionó Axel después de aclararse la garganta.


  —No están muy conforme con ella —respondió señalándome con su mirada y cruzada de brazos—. Tienes que tranquilizarlos o darnos un motivo para que confiemos en que ella se quede con nosotros.


  —¿Es en serio? He estado compartiendo con todos vosotros durante un año y me secuestran y ya desconfían de mí. ¡Es increíble! —me quejé.


  —No es por nada, pero que salgas con vida de la garra del asesino de nuestro anterior alfa, no es algo bueno que se pueda pensar de ti.


  Bufé con fastidio. No podía creerlo.


  —Será mejor que te quedes en la habitación. Hablaré con ellos —aconsejó Axel.


  —De acuerdo.


  No repliqué, no quería ser un problema y confiaba en él. Fui a la habitación, pero esperaba que lo pudiera arreglar. Era una humana metida en una manada llena de lobos y no hablemos de que era una ex cazadora, aunque no había lastimado a nadie, pero el pasado de mis padres me perseguía.


  La curiosidad me estaba matando mientras esperaba sentada en la cama. No sabía qué hacer.


  —Si quisieras podrías averiguar lo que ellos hablan sin que se dieran cuenta.


  Me espanté soltando un grito ahogado y me levanté corriendo de la cama al escuchar a aquella voz. Se trataba de la maga que estaba con Hugo. ¿Cómo había entrado? Segundos después pensé que era una tontería preguntarlo, era una maga seguramente no fue tan complicado.


  —¿Qué haces aquí? —cuestioné a la defensiva.


  —Vine a recordarte que no tienes mucho tiempo. Lo que Hugo te ha dicho lo hará si no reúnes la otra pieza que falta del medallón —explicó con el mismo rostro inexpresivo.


  Recordar todo lo que me habían dicho y me hicieron ver, provocó un escalofrió en mi interior. Respiré hondo porque no podía estar de esa manera, pero cuando alguien te importaba no podías actuar de otra forma, o por lo menos esa era la reacción que provocaba en mí aquellas amenazas.


  —No es tan fácil. Ya no pertenezco a los cazadores, si me ven posiblemente quieran matarme —me defendí. No podían presionarme de esa manera, pero era lo que hacían.


  —Sabes, pensé que yo era la única —comentó sin dejar de mirarme.


  —¿A qué te refieres? —cuestioné sin entender.


  Ella intentó esbozar una sonrisa, pero fue inútil. Se acercó a mí.


  —¿Sabes por qué el medallón reacciona ante ti? —preguntó señalando el medallón.


  —Solo ha sido suerte —respondí con seguridad.


  —La suerte no tiene nada que ver en esto. ¿Sabes cómo fue creado el medallón?


  —Algo sé.


  —En ese caso debes saber que solo el mago que desciende del linaje que lo creó, es la única persona que podrá controlarlo y romper la maldición de los hombres lobo —aclaró, no dejó que dijera nada ante tal revelación, pero apenas podía decir algo. ¿Estaba de broma? —. Porque que se queden sin su compañera para siempre, se debe a la maldición que ese collar porta y que por supuesto, puede darle el control absoluto de los hombres lobo a la persona que la maga decida escoger —continuó dándome más información.


  Era imposible, no podía creerlo. Sin embargo, los hechos podían confirmar lo que me decía, ya que el medallón respondía ante mí.


  —¿Estás diciendo que vengo de ese linaje? Es imposible, mis padres eran cazadores, no magos.


  —Muchos piensan que los magos están extintos —explicó observando la habitación—. Pero, en realidad la magia está dormida dentro de muchos y la tuya está por despertar. ¿O no has notado esa conexión con el trozo de luna que tienes de collar?


  Por supuesto que lo había notado. Sus palabras nuevamente me dejaron sin poder hablar. No sabía que decir ante esta nueva información. Me volví a sentar en la cama analizando sus palabras. Pensé que me estaba mintiendo, podría tratarse otro de sus juegos como aquel sueño en el que me había sumido.


  —¿Por qué me estás diciendo esto? Mejor dicho, ¿por qué trabajas con Hugo? —inquirí dubitativa.


  Ella soltó una risa irónica.


  —Él no era así —murmuró, tal vez recordando su pasado—. Hubo un tiempo en el que ambos nos amábamos como locos, sin embargo, cuando descubrimos lo del medallón hicimos todo por encontrarlo y el precio que pagamos era tener un alma tan negra como la que tenemos ahora. Todo a lo que él aspira es tener el control de todos los hombres lobo, porque ese es el pago de romper la protección que tenía ese collar, el ser esclavo de una sed de poder insaciable.


  No aparté la mirada de la maga, no podía darme el lujo de no defenderme ante cualquier ataque que quiera hacerme, aunque no sabría si podía escapar de ello, pero iba a intentarlo.


  —¿Qué es lo que quieres? Tengo la impresión que no solo has venido a presionarme.


  —Eres de mi raza, y nosotras por siglos hemos estado atadas a hombres lobo y a cazadores.


  —¿Cómo es eso posible?


  —Llámalo equilibro o como quieras, pero siempre ha sido así —dijo gesticulando con sus manos.


  —Tal vez, te equivoques conmigo —comenté sin creerme ese hecho.


  —Nunca me equivoco.


  Nos quedamos en silencio mirándonos unos segundos. De repente, Axel entró a la habitación, giré mi rostro para verle. Tragué saliva, me sentí como si un bajón de azúcar me hubiera dado al pensar que ver a la joven maga en la habitación era lo peor que podía pasarme y más con el lío que tenían los lobos contra mí.


  —¿Te ocurre algo? —cuestionó.


  Miré hacia atrás donde la maga estaba, pero había desaparecido. Negué con la cabeza.


  —Me asustaste, solo eso. Pensé que no habrías podido contenerlos y venían a devorarme —mentí.


  Él negó con la cabeza.


  —No te pasara nada —dijo acercándose a mí—. He tenido que contarle la verdad —confesó.


  —¿A qué verdad te refieres? —alcé mis cejas.


  —A la del medallón… —susurró—. Tienen que saberlo, deben saber por qué están luchando. No podía ocultarlo más tiempo sin ponerte en peligro. Las parejas de lobos a los que has podido ayudar respecto a si son compañeros, me respaldaron.


  —Está bien, si crees que era lo mejor, confío en ti.


  Después de que Axel dio aquel discurso poniéndolos al día sobre el motivo de su lucha, al salir de mi habitación todos me miraban diferente. Algunos habían dicho que desde el inicio creían en mí, pero que Nerea junto con otros que no estaban de acuerdo con mi regreso empezaron a sembrar las dudas.


  Desde ese momento supuse que no iba a tenerlo nada fácil el convivir con todos. Estaba claro que se sentía amenazada conmigo, a pesar de que no lo entendía. Axel y yo solo éramos amigos, solo teníamos una relación un poco más cercana, pero eso no indicaba nada. Si realmente le importaba debería llevarse bien con las personas cercanas a él, no quitarla de en medio e impedir que se acercara a mí o en cuyo caso romper lo que teníamos. Estaba completamente loca.


  —Así que puedes decirnos quien podría ser nuestro mate —murmuró Nerea sorprendida. Al parecer su amiga había cumplido su parte en no decirle nada.


  —No exactamente —respondí mientras comía una uva sentada en la mesa—. ¿Quieres que descubra si eres la de Axel?


  Ella soltó una sonrisa sin gracia.


  —No hace falta, presiento que lo soy —expresó con mucha seguridad.


  —Ya… —me burlé con una sonrisa—. Como muchas de las mujeres lobas que están de tras de él.


  Mi comentario no pareció gustarle y cuando vio a Axel que había pasado por la cocina se levantó para ir detrás de él y colgarse en su brazo. Me lanzó una sonrisa hiriente. Rodé los ojos. Pensé que no me iba a afectar, pero por alguna razón no podía quitarle la mirada de encima a los dos hasta que desaparecieron de la cocina. Me llevé otra uva a mi boca pensando en lo insoportable que se estaba comportando Nerea conmigo. Sí ella era así sin tener nada con él, no quería imaginarme cuando lo tuviera. Solo de pensar en esa posibilidad me entraban arcadas. Dejé de comerme las uvas y me fui a darme una ducha antes de ir a la cama, pero antes de dormir tenía que buscar la forma de conseguir el medallón. Tal vez, Alejandro me ayudaría, pero dudaba en decirle la verdad a Axel. Tenía miedo de cómo reaccionaría y si los demás se enterasen que aquella maga de cuyo nombre no sabía, que se había colado en la habitación, volverían las sospechas.


  Después de la ducha me peiné el cabello antes de dormir mientras pensaba en cómo podría ayudarme Alejandro. Ellos habían dicho que los cazadores lo tienen, y no dudo en sus palabras porque tiene sentido que ellos lo tengan. Ahora el problema era saber cómo iba a robarlo. Respiré hondo y me fui a dormir.


  


  
    34. Vergüenza que carcome

  


  No había podido dormir bien durante la noche. ¿Cómo podía decirme aquella mujer que descendía de un linaje de magos y no decirme cómo podía usar esos supuestos poderes? Cogí el collar entre mis manos observando la media luna. Dudaba en si debía decírselo a Axel o quedarme callada hasta poder tener evidencia de ello. Tal vez, estaba jugando conmigo, anteriormente ya lo había hecho.


  Me levanté muy temprano para irme a desayunar y dar un paseo. No podía hacerlo al revés por si me daba algún bajón de azúcar. Algunos hombres lobo estaban despiertos, aunque no todos, eran alrededor de las siete de la mañana. Los que estaban despiertos se preparaban para ir a trabajar. Hacía un poco de frío, pero Axel estaba de pie en el patio perdiéndose en las vistas que proporcionaba aquel monte.


  —Buenos días —dijo sin mirarme con los brazos cruzados.


  —Buenos días —respondí bebiendo un poco de café—. Me gustaría dar un paseo —comuniqué, no estaba pidiendo permiso, pero no quería que despertara a algún hombre lobo para que me acompañara. No creía que Hugo atacara de nuevo, pero eso él no lo sabía. Además, no quería ser una carga extra.


  —No deberías ir sola —murmuró mirándome de reojo.


  —No creo que me pase nada malo, necesito despejarme.


  Se giró hasta mí observándome.


  —Eso mismo pensamos cuando hicimos el ritual, además, daría mucho de qué hablar. Aunque sepan la verdad, que te vayas sola por el sendero del monte puede crear dudas.


  Fruncí el ceño.


  —¿Entonces qué hago? ¿Me quedó aquí encerrada como si fuera esto una prisión? —alcé un poco la voz.


  Él negó con la cabeza, me quitó la taza de café dejándola en el muro de la ventana.


  —Tranquila —pidió, si fuera otro seguramente hubiera gritado de rabia al escuchar esas palabras, pero su petición había sido de un tono suave y dulce que provocó en mí un estado de serenidad—. Iremos los dos —añadió poco después.


  Mi corazón se aceleró un poco al escuchar sus palabras. Había pasado mucho tiempo sin que estuviéramos los dos solos. No sabía por qué razón me sentía emocionada porque él me acompañara. Su comportamiento, sus palabras y su cercanía me indicaban que podría estar interesado en mí, no era tonta, bueno, tal vez un poco al darme cuenta en esta mañana o sencillamente estaba creando malas ideas en mi mente tras lo ocurrido, por qué no podía interesarle, no lo creía y más cuando hace un tiempo le disgustaba verme por el parecido de Nidia. No obstante, acepté su propuesta y caminamos por el sendero del monte para estirar las piernas en esta mañana y de esa forma para pensar con claridad disfrutando del viento que acariciaba nuestros rostros. Me había llevado una pequeña mochila con agua, mi insulina y algo para comer por si la glucosa de mi cuerpo decidiera bajar.


  Caminamos en silencio disfrutando de la naturaleza. El silencio que había entre nosotros no me incomodaba, me sentía bien, aunque a veces tenía el deseo de romperlo, pero pensé que debía de aprovecharlo para conocerlo un poco más. También pensé que nunca nos habíamos hecho una foto, pero quién podía pensar en foto con todo lo ocurrido. Aproveché en sacar mi móvil de la mochila y capturar un momento de los dos. Primero me hice un selfie sola, después me acerqué a él para tirarnos unas fotos juntos. Quería que esta mañana fuera tan normal como cualquier joven de mi edad donde paseaba y se tiraba fotos.


  —Una foto —anuncié enfocándonos bien. No le di tiempo a que se negara cuando me puse a su lado, él no sonrió, pero yo sí, sin embargo, la foto había salido muy bien. Había tirado varias por si acaso.


  —¿A qué ha venido eso? —cuestionó con sorpresa.


  —La gente normal hace estas cosas —respondí llevando mis manos en el asa de la mochila mientras bajaba la mirada a la vez que caminaba.


  —No somos personas normales —me recordó.


  —Lo sé, pero no está mal fingir serlo —expliqué con nostalgia mirando el cielo, sin embargo, por estar de tonta no me había dado cuenta que había pisado mal y casi me caía por el desnivel del sedero si no fuera porque Axel me agarró de la mano.


  Sentí mi corazón salir y volver a mi pecho cuando Axel sin ningún esfuerzo logró subirme de un tirón hasta quedar cerca de él.  Me había rodeado con su otra mano mi cintura. Por el tremendo susto mi corazón no paraba de dar tumbos.


  —Si fuera normal, posiblemente no me hubiera dado tiempo de agarrarte —susurró cerca de mis labios.


  Mi respiración estaba completamente agitada y la cercanía en la que nos encontrábamos no ayudaba mucho a que pudiera relajarme. Se veía tan peligrosamente sexy que no podía dejar de mirar sus bellos ojos de color gris y por supuesto sus labios en el que empecé a sentir un hormigueo provocando que me acercara a él para probar sus labios. Sin embargo, él se apartó, giró su rostro para que no le besara. Me aparté de él rápidamente con la vergüenza fluyendo en mi piel. Me sentí tan mal, como si me hubieran tirado un cubo de hielo.


  —Lo siento, no sé lo que me pasó —me disculpé, era cierto. No sabía que rayos me había pasado. ¿Cómo me atreví a intentar besarle? El hecho de que estuviera simpático conmigo no significara que quisiera que lo besara.


  Él se acarició su barbilla, pasó su mano por su cabello mientras me miraba hasta que atinó a decir mi nombre intentando buscar una excusa.


  —Liliana…


  Empecé a caminar hasta el recinto, no le esperé y él ni siquiera se acercó, tampoco quería que lo hiciera. Quería esconderme debajo de una piedra para cubrir toda la vergüenza que sentía en ese momento, había quedado como una tonta. Había actuado como muchas de las mujeres lobas que estaban detrás de él. No pensé que me dolería aquel rechazo, es decir, solo había sido un pequeño impulso por la adrenalina de aquel momento, pero eso no quitaba el hecho de que doliera.


  —Liliana, no creo que a Axel le guste la idea…


  —Shh… Es solo un momento —pedí.


  Me importaba poco lo que a él le parecía buena idea. Durante todo el día estaba intentando no verle. Seguía dolida porque se había dejado besar por Nerea, pero a mí me había rechazado, estaba tan enojada y avergonzada que no podía mirarlo a los ojos.


  Tenía al pobre de Daniel conmigo, porque, aunque estuviera enojada con Axel no podía negarme ante cualquier seguridad. Así que, había indicado que Daniel continuara siendo mi guarda espaldas. Había quedado con Alejandro para hablar, ya que necesitaba tener la otra parte del medallón.


  Entré en un garaje y subí en el interior del coche de Alejandro. Daniel se quedó fuera esperándome. Le relaté lo que había pasado incluyendo la pieza que tenía del medallón. Se quedó sorprendido al saber lo que supuestamente aquella maga me había dicho.


  —Es increíble… me alegra mucho que confiaras en mí, pero no sé dónde podría estar el medallón.


  Solté un suspiro.


  —Tenemos que dar con él. Mis padres murieron por protegerlo y no puede caer en las manos de Hugo —le recordé.


  Él se quedó en silencio unos segundos.


  —¿No es mejor que sigan separados? Es decir, no me malinterpretes, pero si él consigue la forma de manipularlo puede que sería peor.


  —Si no lo hago, todos lo que me importáis moriréis —aclaré.


  —La unión hace a la fuerza. No puedes luchar tú sola en esto —dijo llevando su mano encima de la mía—. Ni siquiera sabes cómo funciona tu poder.


  Fruncí el ceño. Me crucé de brazos porque tenía razón.


  —Dudo que los cazadores se unan contra él.


  —Está bien. Encontraré la forma de averiguar donde está escondido, pero tenemos que buscar la forma de destruirlo una vez que los lobos obtengan esa habilidad de identificar a los mates.


  —Muchas gracias —dije dándole un fuerte abrazo—. Ya nos veremos.


  Nos despedimos, salí de su coche y ambos tomamos nuestro camino. Fui a por algunas cosas a mi casa ya que apenas tenía suficiente ropa para quedarme muchos días, sobre todo busqué más insulina.


  —¿Quién era ese? —investigó Daniel.


  —Un amigo.


  —¿Sabes que tengo que decirle a Axel lo que hacemos? —preguntó alzando ambas cejas.


  Me detuve frente a él.


  —¿Has escuchado toda la conversación? —inquirí con los brazos en jarra.


  —Soy un hombre lobo, mis sentidos están agudizados —rodó los ojos—. Por supuesto que lo escuché. Me parece un error que confíes en un cazador en vez de Axel.


  Bufé molesta y continúe buscando las cosas que me llevaría. Al final sabía quién era él, solo buscaba la manera de que confiara en él al decírselo.


  —Tenías que habérselo dicho a él primero. Eres una maga, ¿sabes lo bueno que eso significa para la manada?


  Me giré molesta, respiré hondo antes de contestar.


  —Por favor, no se lo digas hasta que yo pueda hacerlo —pedí llevando mis manos a mis labios.


  Él se lo pensó, suspiró y asintió.


  —Está bien, pero si no se lo dices lo haré yo.


  —Gracias.


  Poco después cogí mis cosas para irnos al recinto. Subimos al coche y durante el camino vi a Darius que estaba siendo sacado a la fuerza de un bar. Me quedé sorprendida y pedí en un grito a Daniel que se detuviera.


  —Es Darius…


  Bajé rápidamente y fui a ayudarlo a levantarse. Estaba borracho y apenas podía sostenerse en pie.


  —Sera mejor que no lo vuelva a ver por aquí —bramó seguramente el dueño del bar.


  Me entristecí verlo en ese estado. No podía creerlo.


  —Déjame, puedo solo —balbuceó levantándose con el ceño fruncido y caminando negándose a que lo ayudáramos.


  —Liliana, déjalo. Sabe cuidarse —comentó Daniel.


  —¿Crees que en ese estado podrá? —increpé molesta.


  —Ya se le pasará —dijo intentando que entrara al coche.


  Me subí en el coche en contra de mi voluntad. Esperaba que estuviera bien, pero no podía creer en el estado en el que se encontraba. Me sentí mal por él.


  Cuando llegamos al recinto, dejé la insulina en la nevera y fui directamente a la habitación intentado no toparme con Axel, sin embargo, mientras arreglaba lo que había traído él entró después de tocar la puerta y sin esperar mi contestación para que entrara.


  Lo ignoré.


  —¿Hasta cuándo dejarás de huir de mí? —cuestionó.


  —No sé a qué te refieres —respondí sin mirarle, guardé la ropa en el armario y él me tomó del brazo para que lo mirara.


  —Estás evitándome. Deberíamos hablar de lo que pasó.


  Me solté de su suave agarre y fui hasta la cama. Quería esconderme debajo de ella para evitar mirarle más, pero me giré para encararlo, no podía estar siempre así.


  —No hay nada de qué hablar. Fue un error, un accidente impulsado por la adrenalina de aquel momento. Nada más.


  —Ya veo —murmuró.


  —Además, estás con Nerea —comenté intentando saber si había sido ese el motivo del rechazo.


  —No estoy saliendo con nadie —aclaró en voz alta.


  —¿Entonces? —pregunté cruzada de brazos.


  —Es complicado.


  Suspiré.


  —De acuerdo, me voy a duchar será mejor que te marches —pedí señalando la puerta con mi mirada.


  Me miró unos largos segundos, como si se lo pensara hasta que caminó hasta la puerta para irse, luego se detuvo.


  —He pedido a unos hombres lobo que vigilaran a Darius. No te preocupes, estará bien —comunicó antes de irse. 


  No podía creer lo veloz que había sido Daniel en comentárselo. Parecía más rápido que Flash. Por lo que parecía solo le había dicho eso, menos mal porque si no estaría gritándome de lo poco que confiaba en él.


  —Gracias —dije antes de que él se fuera.


  Me quedé mirándolo hasta que cerró la puerta. Suspiré nuevamente sentándome en el borde de la cama. ¿Qué podría ser tan complicado? Respiré hondo, porque no podía darle importancia a algo que en teoría no la tenía. No creía estar preparada para abrirle el corazón a otro hombre lobo, no con todo lo que estaba pasando.


  


  
    35. Acciones que desconciertan

  


  Estaba escondiéndome en algún lugar del recinto porque muchos lobos se acercaban a mí para pedirme que les indicara si su pareja, la persona con la cual querían formar un hogar era su futura mate. Estaba tan agotada que no veía la hora en que todo esto terminara. Mi corazón estaba a mil por hora y mi respiración agitada. Me había escondido en una de las habitaciones, concretamente en la de Axel. Pensé que en ese lugar no se atreverían a entrar, ya que se trataba de su alfa. De repente escuché unos pasos acercarse. Estaba debajo de la cama de Axel y rogaba en que no me descubrieran. Mi olor estaba por todas partes, pero quería pensar que no podían descubrirlo a pesar de que el olor se concentraba en esta habitación.


  Los pasos cada vez eran más cercanos, cerré los ojos y sentí como se había agachado y levantó la sabana.


  —¿Qué estás haciendo? —preguntó Axel sin comprender.


  Solté un suspiro de alivio.


  —Aparta —pedí mal humorada. Aún seguía enojada con él.


  Al salir me sacudí la espalda porque había mucha pelusa debajo de la cama.


  —Creo que no llevas muy bien eso de limpiar tu dormitorio —critiqué sacudiéndome.


  —¿Pretendías asustarme o algo así? —cuestionó con un tono de burla.


  Lo fulminé con la mirada.


  —No te hagas el gracioso.


  Él me miró con una sonrisa. No sabía que supiera sonreír. Últimamente estaba más sonriente. Me preguntaba si se debía a la tonta de Nerea.


  —¿Sigues enfadada? —Cuestionó con dulzura.


  —Por supuesto que no —respondí rápidamente.


  —Lo estás —aseguró.


  Llevé mis manos a mi cintura, bajé la mirada al suelo y poco después busqué sus ojos grises.


  —¿Acaso te importa? —inquirí a la defensiva.


  —Más de lo que crees —confesó en un susurró.


  No supe que decir, pero no con esas palabras ablandaría el enojo que tenía por dentro.


  —Me cuesta creerlo.


  —¿Por qué? ¿Por qué no te bese? —inquirió alzando ambas cejas.


  —Eres un idiota —bramé dando unos pasos hacia la puerta, sin embargo, el me cogió del codo con suavidad para acercarme a él.


  Estábamos tan cerca, su aliento mentolado rebotó sobre mis labios y sin darme cuenta los nervios empezaron a viajar por toda mi piel.


  —¿Quieres que lo haga ahora? —me retó.


  —¿Quieres hacerlo tú? —le devolví la pregunta, él había sido quien me rechazó, además, no iba a ser yo la que tomaría una iniciativa después de lo que ocurrió durante el paseo.


  Sus ojos brillaron por unos segundos.


  —¿Qué has sentido cuando volviste a ver a Darius? —solicitó con seriedad.


  Su pregunta me descolocó, no me la esperaba. Me aparté de él dándole la espalda.


  —¿Qué tiene que ver Darius en esto? —pregunté confusa.


  —Si no lo sabes, no hace falta seguir con la conversación —dijo con voz áspera—. Deberías irte.


  Dudé por unos segundos en irme, pero sin mirarle salí de su dormitorio. Al cerrar la puerta bufé molesta, por haber sido una tonta. Me llevé ambas manos a la cara queriendo soltar un pequeño grito, pero me contuve y seguí mi camino.


  En la tarde fui con Daniel a ver a mi amiga Emma. Por supuesto Jason seguía ahí en la habitación haciéndole compañía. Según le decía a Daniel quería que cuando ella despertara lo primero que viera fuera a él. Yo no había cambiado de idea ante mi venganza contra él, pero no podía completarla si él se empeñaba en estar cerca de mi amiga. Le había pedido que nos dejara a solas, sin embargo, no lo permitió.


  —Con todo el respeto que te mereces Liliana, ya te dije que no me apartaré de ella.


  —Estás agotado, deberías descansar o hacer turnos —aconsejó Daniel.


  —No, estoy bien. He pasado por cosas peores. Ella se merece que esté a su lado, no puedo abandonarla.


  Salí de la habitación. No podía soportarlo. Estaba tan confundida, quería acabar con él, pero era el esposo de mi amiga y sentía que todo era mi culpa por haberme quedado con el medallón. Emma no tenía que estar en esa cama.


  —Debería estar despierta —murmuré cuando escuché a Daniel acercarse.


  —Saldrá de esta, ya verás —me animó, llevó su mano a mi hombro.


  Asentí, no debía flaquear. Mi amiga era una gran luchadora, es más fuerte que eso. Cuando nos fuimos del hospital comprobamos el bar. Estaba marchando muy bien, así que le daríamos los reportes a Axel, ya que no podía dejar la manada hasta que las cosas se calmaran. Todos estaban muy nerviosos y no podía encargarse de todo, así que me ofrecí a ayudarle con esto junto con Daniel.


  Al regresar al recinto le dije a Daniel que le entregaría yo la carpeta con los papeles del bar. No le importó. Fui a buscarlo en su despacho, la puerta estaba media abierta y estaba con Nerea. Rodé los ojos, me molestaba encontrarlos solos y más cuando se estaban besando. Él se apoyaba contra su escritorio mientras Nerea estaba rodeada por sus brazos. No pude articular palabra alguna.


  —¿Necesitas algo? —preguntó él con tono duro y áspero sin importar que los viera.


  —No, solo te traje los reportes del bar —respondí después de aclararme la garganta.


  Nerea tenía esa sonrisa triunfante y el semblante de Axel estaba totalmente serio, parecía la típica expresión que me daba al principio de conocerlo. Lo dejé en la silla más cercana, no quería permanecer ni un minuto más cerca de ambos. Salí rápidamente del despacho, no me di cuenta si había cerrado bien la puerta, pero no me importaba. Estaba temblando y no podía creer que me afectara tanto verlos juntos.


  Esa noche todos los lobos se habían reunido en el patio con la intención de enfrentarse unos a otros, era una especie de fiesta acompañada de un poco de entrenamiento, ya que, debían entrenarse en la oscuridad de la noche pudiendo adoptar su forma de lobo sin ningún temor a que fueran vistos por algún humano corriente. Era un buen lugar en el que podían estar, camuflados entre los olivos y corretear con libertad con su verdadera forma. Todos los lobos que había en el recinto eran hombres lobo puros, ninguno era como Darius e incluso como mi hermana y era algo normal, ya que estaba prohibido que un hombre lobo estuviera con una humana, por ello había pocos medios lobos. Por esa razón, la mayoría podían transformarse sin ningún problema.


  En el centro había una fogata, muchos bebían mientras se veía cada enfrentamiento de hombres lobo. Axel estaba serio completando cada enfrentamiento e indicando los errores, a su lado por supuesto estaba Nerea.


  Estaba sentada frente a Axel al otro lado de la fogata, muchos de los lobos se acercaban a mí para pedir que les ayudar a descubrir quién era su mate. En ese momento no me escondí, ni hui porque me hacía sentir útil, además, evitaba que me aburriera y que por supuesto estuviera sola.


  No sabía si eran impresiones mías, pero muchas veces sentía la mirada de Axel sobre mí. Daniel me rescató ante tantos lobos que buscaban respuesta, al parecer ya se veía mi aburrimiento y mi cansancio.


  —Ya es suficiente por hoy, nuestra gran portadora necesita descansar —vociferó desanimando al resto. Sin embargo, le hicieron caso dejándome descansar.


  —Muchas gracias —le agradecí con una pequeña sonrisa—. ¿No te toca enfrentarte con alguien?


  —Hoy no —explicó sentándose a mi lado—. ¿Qué ha pasado con Axel? Se nota una tensión entre ambos. Apenas se han dirigido la palabra.


  —Es el alfa, ya sabes que está muy ocupado. 


  Se quedó callado lanzando unas pequeñas piedras al suelo. Poco después los enfrentamientos terminaron y la fiesta continuó liberando el estrés. Daniel se levantó para invitarme a bailar como muchos de los presentes lo hacían. Me negué varias veces, pero él insistió hasta que terminé aceptando.


  Gracias a él la tristeza fue desapareciendo con aquel baile loco que hacía que no paraba de reír. Me olvidé de lo que había visto y que Axel no paraba de estar con Nerea como si ella fuera la elegida para estar con él. Olvidé todo lo que estábamos atravesando unos minutos, hasta que Daniel me dio un giro provocando que los brazos de Axel me envolvieran. La sonrisa desapareció, pero no iba hacer un escándalo o algo parecido dejándole en evidencia ante todos con mi enfado, nadie tenía porque saber que había sucedido algo entre ambos. Además, no me iba a beneficiar puesto que yo era la que estaba rodeada con muchos depredadores. Así que baile con él en silencio.


  —¿No estarás borracha? —preguntó.


  —¿A eso has venido? ¿Para ver si me había pasado con la bebida? —inquirí molesta en un susurro—. Mi risa no se debe a la bebida, no recurro a ella para estar feliz —puntualicé dando a entender que no me afectaba en nada verlo con Nerea.


  —Tal vez, pero para hacerte olvidar unas horas es un gran aliado, sino pregúntaselo a Darius —replicó.


  Esas palabras me sacudieron por completo. Si quería enojarme aún más lo estaba logrando.


  —Estás actuando como un verdadero idiota —dije dándole un pequeño empujón, el cual apenas provocó que se tambaleara.


  Me alejé de él. ¿Qué rayos le sucedía? Sinceramente no lo entendía. Fui a un rincón a hacerme mi prueba para comprobar el nivel de glucosa, estaba bien, cuando iba a tomar una bebida sin azúcar Nerea se acercó a mí con la supuesta intención de coger una bebida.


  —No te creas especial porque Axel se acerque a ti —comentó.


  Rodé los ojos.


  —¿De qué hablas? —bramé molesta.


  —Le gusta mucho jugar con su presa —explicó con una sonrisa llevándose una aceituna a la boca.


  No sabía que cosas podía hacer, si realmente lo que aquella maga había dicho de mí, pero ver a Nerea y provocarme de esa manera me entraba un deseo de hacerle una pequeña broma usando mis podres. Pensé que podría atorarse con el hueso de la aceituna y para mi sorpresa eso mismo pasó. Empezó a toser como loca, me asusté y no sabía que hacer hasta que Axel la ayudó para que el hueso de la aceituna saliera disparado por su boca. Ella se refugió en los brazos de él asustada, Axel me miró mientras consolaba a Nerea como si me preguntara por qué no la había ayudado, o tal vez era la culpabilidad que viajaba por mi piel que me hacía pensarlo.


  Salí corriendo en el interior del recinto para refugiarme en mi habitación. Estaba tan nerviosa que no podía pensar claramente. No sabía si era una simple casualidad o había sido yo la culpable.


  —Has sido tú —dijo la voz acusadora como si hubiera cobrado vida saliendo de mi mente.


  Me quedé sorprendida al ver a la maga de Hugo que salía de un rincón de la habitación. Me había asustado, pero a la vez aliviado porque no era una voz en mi cabeza.


  —¿Qué estás diciendo? —solicité sin comprender.


  —Te estás preguntado si habías sido tú, deberías tener mucho cuidado con lo que deseas y más teniendo ese collar en tu cuello. Eso hace que lo intensifique más, casi matas a esa loba —me explicó con una voz retorcida.


  —No, no ha sido mi intención, solo fue un pensamiento. No quería que se hiciera realidad, ha sido un error —balbuceé intentando explicar la situación.


  La puerta se abrió de repente y me giré hasta ella encontrándome a Axel. Segundos después busqué a la maga, pero ya no estaba.


  —¿Estabas hablando con alguien?


  —No, y deberías saber tocar la puerta. Que seas el alfa no te da derecho de entrar así.


  —¿Por qué no la has ayudado? —investigó sin dar rodeo.


  —Me puse nerviosa, no sabía qué hacer, además, la culpable fue ella por comer una aceituna sin cuidado. Ya está grande para que le sucedan estas cosas con una aceituna, a lo mejor pensó que era una sin hueso —farfullé nerviosa.


  —Sé que ambas no se llevan bien, tal vez pensaste que…


  —Ni se te ocurra terminar la frase —lo interrumpí—. Parece mentira que pienses eso.


  —Trato de protegerte. No quiero que vuelvan a desconfiar de ti y te suceda algo.


  —¡Ha sido un accidente! Y no he tenido nada que ver —intenté creerme esas palabras—. No hace falta que me protejas, hace que esto parezca otra cosa y Nerea es celosa. No quiero que piense que… —guardé silencio.


  —¿Qué? ¿Qué no quieres que piense? —investigó.


  Me quedé mirándolo unos breves segundos.


  —Déjalo, parece que tiene razón y te gusta jugar —acusé.


  Cuando él iba a hablar empezó a retorcerse de dolor, se quejó sin poder evitar inclinarse al suelo. Fui a socorrerlo rápidamente, me tiré en el suelo sujetando su cabeza. Estaba ardiendo.


  —¿Qué sucede? ¿Qué puedo hacer? —cuestioné en un susurro. No sabía que le sucedía y empecé a pedir ayuda—. Daniel —chillé su nombre varias veces.


  No sabía qué hacer y mucho menos sabía que Axel estuviera enfermo. Me angustié viendo cómo se retorcía de dolor. Las venas de su cuello se habían intensificado más, podía notarse como estaba luchando contra aquel dolor que no podía explicar.


  


  
    36. El libro

  


  Habían llevado a Axel a su dormitorio y estuvieron varios médicos atendiendo su estado, pero apenas nos decían algo. Nerea estaba esperando en el pasillo junto a otros hombres lobo, sin embargo, Daniel despejó el pasillo para que no hiciéramos mucho ruido. Me negué en moverme y eso provocó que Nerea también decidiera quedarse. Daniel no tuvo más remedio que dejarnos.


  —¿Cómo está? —investigué rápidamente.


  —No saben que tiene. Es bastante raro, por suerte tenemos lo necesario para poder atenderle, no deben moverle en su estado, además, en un hospital no podrán averiguar con libertad lo que le sucede sin que haya cazadores o humanos que desconozcan de la existencia de los hombres lobo. Lo dejarán aquí. Le han tenido que poner una bombona de oxígeno, no puede respirar.


  Ambas escuchamos la explicación que nos daba. Estaba tan preocupada que no sabía qué hacer. Ni siquiera quería pensar en la posibilidad de que no pudiera salir de esta situación.


  —Es culpa tuya, le habrás hecho algo. Estaba contigo —acusó Nerea.


  —No le he hecho nada. Deja de lanzar falsas acusaciones, jamás le haría daño —bramé molesta, con los nervios a flor de piel.


  —Nerea, basta. A todos nos preocupa nuestro alfa, pero no podemos desquitarnos unos con otros hasta estar seguro —pidió Daniel.


  Ella bufó molesta y se sentó en el suelo a la espera que alguien nos dijera algo.


  —Daniel, yo no le he hecho nada —le expliqué en un susurró.


  —Tranquila —me pidió alejándome un poco de Nerea—. ¿No puedes hacer algo con ya sabes qué?


  Se refería a mis poderes de maga. No sabía cómo funcionaba o si aquella mujer que daba grima decía la verdad. Sin embargo, pensé que ella podría ser la culpable de lo que le ocurría a Axel. Cuando iba a decir algo, el doctor salió. Nos acercamos a él para buscar información, Nerea se levantó rápidamente del suelo.


  —¿Y bien? —cuestionó ella.


  —Quiere verte —dijo el médico mirándome a mí.


  A Nerea no le gustó lo que había escuchado, intercambió miradas con el doctor y conmigo.


  —¿Estás seguro que dijo que quiere verla a ella?


  —Lo siento, ha pedido expresamente que quiere ver a Liliana —respondió—. Cuando quieras puedes pasar —me indicó.


  Asentí con la cabeza, no quise mirar a Nerea porque me daba igual lo molesta que podía estar en ese momento. Así que entré a la habitación cerrando la puerta después.


  Verlo a él tirado en la cama con aquella bombona de oxígeno me entraba deseos de llorar. Mis manos estaban temblorosas, para evitarlo entrelace mis manos. Nunca antes pensé que lo vería de esa forma. Es decir, es Axel un gran lobo, el alfa de una buena manada y un líder que se preocupaba por los suyos. Se veía tan invencible que me sentí mal al verlo de esa manera, un nudo en mi garganta se había formado impidiendo que pudiera decir algo. Aquel enojo que tenía hacia él se fue, dejando tristeza e impotencia en mi interior. Tenía miedo, pero en ese momento tenía que ser fuerte, no podía mostrarme débil ante él porque, al igual que Emma, él saldrá adelante. Llevé mis manos a mis bolsillos traseros, respiré hondo intentando no dejar escapar una lágrima.


  —¿Cómo te sientes grandullón? —pregunté cuando estuve a su lado.


  Él quería quitarse la máscara de oxígeno, se lo había impedido, pero él muy cabezota quería hablar.


  —Sino salgo de esta, quiero que vayas a donde Darius, él te protegerá —dijo con gran dificultad.


  —No digas eso, no voy a ningún lado porque te pondrás bien y me encargaré de ello —sentencié quitándole aquella idea de su cabeza.


  —No seas tonta. Solo es un plan B —explicó en un hilo de voz.


  —¿Me has hecho venir hasta aquí para decirme esto?


  Él negó, se puso la mascarilla, poco después se la volvió a quitar para hablar.


  —Quiero que te quedes conmigo esta noche, no quiero palmarla y estar solo —pidió con voz ronca y en un pequeño susurro.


  —Deja de decir eso y por supuesto que me quedaré contigo —dije en voz baja con los ojos nublados.              


  No dijo nada. Se quedó en silencio y me subí a un lado de la cama para hacerle compañía y darle un abrazo. Pensé en lo que me había dicho Daniel en usar mis poderes, pero no sabía cómo podía hacerlo. Sin embargo, recordé lo que le sucedió a Nerea y según la maga el medallón podía intensificar mis poderes, podría intentarlo. No lo entendía muy bien, pero no podía estar quieta viendo como Axel empeoraba a mi lado. Por esa razón, me concentré e hice lo que había hecho anteriormente pidiendo que respirara. Acaricié la cabeza de Axel musitando que volviera a respirar. Él me estaba mirando, tal vez sin comprender, entonces poco después él se quitó la máscara de oxígeno. Cerró los ojos y respiró profundamente.


  —Ya no la vas a necesitar… —anuncié con alegría. Un solté un suspiro de alivio al ver que dio resultado.


  —¿Cómo es eso posible? —cuestionó sin entender.


  —Ya hablaremos, ahora debes descansar —respondí con una sonrisa.


  Acarició mi rostro, y yo cerré los ojos sintiendo cada caricia.


  No quise preguntar por qué me había llamado en vez de a Nerea, simplemente iba a disfrutar de su compañía hasta que se durmiera, porque lo que le pasó y la visita de aquella maga, no era una coincidencia.


  —Siento haberme comportado como un idiota —se disculpó después de unos segundos.


  Abrí los ojos y contemplé su rostro, parecía un lobo que no había roto un plato en su vida.


  —No seas como Darius… —pedí en un susurró. No era precisamente lo que iba a decir, pero se me habían resbalado esas palabras de mis labios.


  —No soy como él —aseguró.


  Se removió e intentó incorporarse un poco para quedarse sentado en la cama. Parecía dolerle mucho su cuerpo.


  —¿Sabes por qué no te besé? —cuestionó mirándome, esta vez fui yo la que se removió en la cama, me encogí de hombros refugiándome un mechón de mi cabello detrás de mi oreja.


  —Axel… No hace falta que me digas nada, deberías descansar —le pedí para que no se esforzara. Lo más importante era su salud y cuando estuviera bien podía aclararme el motivo.


  —No, tengo miedo de que me ocurra algo y no pueda decírtelo. Por ese motivo te he llamado —confesó.


  Sus ojos grises brillaban y no le impedí aquel deseo.


  —Está bien, te escucho.


  Se quejó un poco por el dolor de su cuerpo, miró hacía el techo blanco hasta coger el valor para empezar a hablar.


  —Acababas de descubrir que Darius no era tu compañero. A pesar de que sentía sentimientos hacía ti no quise intervenir porque quería que tú misma descubrieras lo que realmente querías. Sé que saber que no eras su mate te hizo daño, pero te había liberado completamente de él —hizo una breve pausa—. No quiero que vuelvas a pasar por lo mismo. Ni siquiera sabía si el querer besarme era por despecho o porque querías usar el medallón para descubrir si ambos podíamos estar juntos.


  —¡Por supuesto que no! —le interrumpí.


  Bajé de la cama nerviosa por sus palabras, le di la espalda mientras me abrazaba a mí misma.


  —Lo hiciste con Darius, lo vi todo Liliana.


  Sentí su mirada clavándome la espalda.


  —Eso fue distinto —indiqué.


  —¿Por qué?


  —Él no me había pedido que no usara el medallón, tú sí, e iba a respetar tu decisión.


  —¿Y qué pasa si al final no eres mi compañera?


  Me giré hasta él.


  —Es un riesgo que estaré dispuesta a soportar.


  Él esbozó una sonrisa, se acercó al borde de la cama con la intención de levantarse. Estaba débil, me acerqué hasta él para ayudarle. Él se apoyó en mí, me miró fijamente, sentí un cosquilleo en mi vientre y mi corazón se aceleró como si corriera un maratón.


  —No seas terco. Tienes que descansar —balbuceé.


  —En ese caso no tenías que haber huido de mí.


  Esbocé una sonrisa sintiendo su aliento rebotar en mis labios. Volví a acercarme a él para robarle un pequeño beso, pero otra vez giró su rostro hacía un lado. Iba a apartarme de él cuando pegó su frente contra la mía. Seguía conservando sus fuerzas a pesar de lo débil que se veía porque pudo retenerme entre sus brazos.


  —A la tercera te mando a paseo —le advertí.


  Él esbozó una pequeña sonrisa.


  —No se sabe lo que tengo, no quiero coger el riesgo de besarte y que te pongas enferma y créeme que estoy haciendo un gran esfuerzo para no hacerlo.


  Tenía razón y era hermoso que se preocupara de esa forma, segundos después me separé de él al recordar que posiblemente la maga tuviera la culpa de su estado.


  —Creo que sé quién ha sido el responsable.


  —¿De qué estás hablando? —inquirió preocupado—. Liliana no vayas hacer una locura.


  —Confía en mí, ya verás —pedí dándole una última mirada para buscar a la maga.


  Él iba a protestar, pero salí lo más rápido posible de su habitación. En el pasillo seguían algunos lobos incluida Nerea, podría regodearme de ella, pero no era el momento. Daniel quería que le comentara algo, sin embargo, le pedí que esperara.


  Fui hasta mi habitación que era donde solía aparecer la maga, al entrar ahí se encontraba ella.


  —¿Has sido tú? —bramé en un susurró.


  —Necesito que hagas uso de tus poderes. Pensé que si ponía la vida en peligro de él harías algo y por lo que veo has usado parte de tu poder, bueno más bien el medallón, pero también me vale.


  Al escuchar su explicación me enojé. ¿Cómo podía jugar con la vida de Axel? Aunque sabía que mientras más tardara en completar el medallón ellos podrían acabar con la vida de las personas que me importaban.


  —Deshaz lo que hiciste —le ordené furiosa.


  —Solo tú puedes hacerlo.


  —¿Cómo pretendes que haga algo cuando no sé lo que puedo hacer? ¿Y si acabo por empeorar las cosas? ¿Estás haciendo esto porque aún no tengo el medallón?


  —Esto te ayudará —dijo dándome un libro, se veía bastante antiguo.


  Lo cogí, lo ojeé por encima y al alzar la mirada para verla, ella desapareció. Bufé con fastidió y fui rápidamente a hasta Daniel para entrar en la habitación de Axel.


  —¿Y ese libro? —preguntó Daniel cerrando la puerta cuando entramos.


  —¿Qué está pasando? —cuestionó Axel que se encontraba nuevamente en la cama.


  —Nos ayudará a salvarte. Necesito que no dejes entrar a nadie —le pedí a Daniel—. No quiero que me vean usando mis poderes o lo que pueda pasar.


  —Está bien, ¿pero estás segura de lo que haces? —inquirió Daniel.


  —No, pero es mejor hacer esto a nada.


  —¿Me pueden explicar lo que van hacer? —solicitó Axel confuso.


  —Liliana es descendiente de unos magos —respondió Daniel—. Siento no habértelo dicho antes, pero Liliana dijo que te lo diría.


  Axel buscó la confirmación de esas palabras en mí, pero solo lo miré y abrí el libro para buscar la solución a su estado. A pesar de que el libro se veía antiguo tenía un índice que me estaba ayudando mucho. Después de un rato buscando el hechizo con el que podía ayudarlo, cuando lo encontré me acerqué a Axel. Recité las palabras que había en el libro, pero no parecía hacer ningún efecto. Volví a mirar el libro leyendo las instrucciones, cuando iba a probarlo de nuevo Axel aulló, bajó de la cama y empezó a transformarse en lobo y fue cuando escupió una especie de masa marrón que parecía tener vida.


  Seguí leyendo el libro y pronuncié otras palabras haciendo que aquella masa ardiera. Axel volvió a su estado humano poco después. Dejé el libro encima de la mesita de noche para levantarlo junto con Daniel. Estaba completamente desnudo, pero intenté concentrarme en ayudarlo a subirse en la cama y cubrirlo con las sabanas.


  —¿Crees que se pondrá bien? —preguntó Daniel.


  —Solo necesita descansar.


  Nerea junto con otros lobos entró al escuchar el aullido. Habían roto la cerradura.


  —Tranquilos, no pasa nada. Axel se pondrá bien —anunció Daniel.


  —¿Qué le han hecho? —preguntó el médico. Fue corriendo hasta Axel comprobando su estado.


  —Necesita descansar —indiqué.


  El doctor estuvo de acuerdo con nosotros, pero sabíamos que cuando Axel se despertara teníamos que dar una explicación de lo que habíamos hecho. Cogí el libro antes de irme y que alguno de ellos se preguntara por él. Nerea quiso acercarse ante Axel e indicó que no se alejaría de él hasta el día siguiente. No me importó que se quedara, bueno un poco sí, pero ya había hecho mi parte y sí Axel fue sincero tendría que hacer algo con Nerea. Porque no iba a tolerar que se volviera a repetir lo de Darius.


  


  
    37. Junto a ti

  


  Era un nuevo día, pero no como cualquier otro, se notaba el brillo de los ojos de cada lobo al ver salir al patio a su líder, a su alfa, amigo y compañero de aventuras, lo que devolvió la esperanza de cada uno de los presentes. Estaban muy preocupados y al ver que había salido de su habitación aullaron de alegría. La mayoría quería mucho a Axel, se había ganado un gran lugar en esta manada y posiblemente no aguantarían otra pérdida, mucho menos cuando se trataba del nuevo alfa.


  Estaba vestido con su vaquero de color gris y su chaqueta de cuero. Saludó a varios de sus camaradas. Yo me encontraba de pie apoyada en una de las rocas, estaba un poco nerviosa porque Axel se estaba acercando hasta mí, me pareció una eternidad porque a medida que lo hacía, era detenido por algún hombre lobo. Cuando por fin llegó hasta mí, bajé la mirada y la alcé segundos después. La conversación que habíamos mantenido anoche se hizo presente en mi mente y me avergoncé por ello. Me refugié un mechón de mi cabello detrás de mi oreja.


  —Demos una vuelta —pidió en un susurró clavando sus hermosos ojos grises en mí.


  No articulé palabra, solo asentí con la cabeza y comencé a seguirlo.


  —Axel, siento no habértelo dicho antes, pero no la tomes con Daniel. Me estaba dando tiempo para poder decírtelo —me disculpé rompiendo el silencio entre los dos.


  —No te preocupes, me lo ha contado, pero lo que más me duele es que se lo comentaras a Alejandro y no confiaras en mí —se lamentó.


  Continuamos la caminata para alejarnos un poco más. No dije nada porque quería pensar bien mis palabras antes de decir todo lo que se me pasaba por la mente, además entendía el motivo de la caminata, no quería que ningún lobo escuchara nuestra conversación.


  Me abracé a mí misma hasta que por fin decidí hablar tras observar que estábamos lo suficientemente lejos. Di grandes zancadas para adelantarle y ponerme delante de él.


  —Estaba enojada y no quería hablar contigo, además, Alejandro está de nuestra parte, sé que nos ayudará a descubrir donde está lo que falta del medallón —dije sujetando el medallón entre mis manos, lo guardé al ver que se puso un poco nervioso—. ¿Por qué te da miedo que pueda usar el medallón? Es decir, la mayoría de los lobos harían lo que fuera porque les ayudara a identificar a su mate y tú eres él único que no desea hacerlo, ¿por qué? —cuestioné frunciendo el ceño sin comprender.


  —No te he traído para hablar de mí, sino para que me explicaras lo que hiciste anoche y el cómo te has enterado de que eres una maga, es decir, si los demás se enteran que has estado haciendo algo a sus espaldas te degollarían sin pensarlo, sobre todo Nerea.


  Bufé molesta al escuchar el nombre de aquella loba con alma de víbora.


  —¿Y qué pasa con ella? ¿Le has dicho lo que realmente sientes por ella o estás jugando con las dos como hizo Darius? —increpé molesta midiendo el tono de mi voz para no gritar.


  —Liliana… no vayas por ese camino, no me compares con el bobo de Darius —rugió.


  —¿Por qué? Si estás haciendo lo mismo que él hizo, solo te falta decirme que estás confundido y que quieres estar conmigo, pero te falta coraje para tomar una decisión—cuestioné porque no iba a permitir los mismos errores—. Axel, pensé que eras diferente, pero en realidad eres igual o peor que él, solo tratas de esconder la bestia que hay en tu interior.


  Él se quedó sorprendido por mis acusaciones.


  —Te estás equivocando —aseguró con una expresión dura en su rostro.


  —En ese caso, dime en qué parte me equivoco —le reté cruzada de brazos.


  —No sé si estás desviando la conversación o realmente te importo de esa manera —expresó derrotado sentándose en unas de las rocas que había frente a un mirador abandonado.


  Pensé en sus palabras, pero en ningún momento quería desviar la conversación, simplemente estaba cansada de no dejar las cosas claras y de ser la segunda opción. Quería que dejara de ocultarme las cosas, aunque debía decir que estar aquí aclarando nuestro conflicto indicaba que él estaba dispuesto a romper aquella barrera que tanto levantaba contra mí.


  —Te prometo que si me sacas de estás dudas, contestaré a cada pregunta que me hagas —indiqué dándole un motivo para que se atreviera a decirme lo que realmente pensaba, sin que haya malinterpretaciones, otorgándole la oportunidad de explicarse.


  Él me miró de reojo y pareció aceptar.


  —He estado siguiéndole el juego a Nerea para mantenerla controlada y no te perjudicara dentro de la manada, no soy tonto —explicó sin apartar su mirada de mí—. Sé que ella tuvo algo que ver con ponerte en contra de los demás.


  De todas las cosas que podrían habérseme ocurrido, había pasado por alto esta posibilidad. Sus palabras me sorprendieron, pero a la vez me sembró otra duda y no tardé en expresarla:


  —Pero eres su alfa —puntualicé sin comprender—, ¿no puedes obligarla o amenazarla para que se quede quieta o algo así? —pregunté indignada que no hiciera algo con ella, aunque no podía negar que había hecho un buen gesto en seguir los desvaríos de ella, sin embargo, no me parecía bien porque jugaba con ella.


  Él se acarició la barba, soltó un suspiro antes de responder.


  —No es tan fácil, Nerea tiene una reputación entre los demás, hasta que no meta la pata no puedo inventarme excusas, el alfa debe actuar por hechos, no por rumores —aclaró.


  Tenía un buen punto y no podía enojarme con él por intentar protegerme. Por un momento me sentí una tonta al creerme lo que Nerea me había dicho, que jugaba conmigo cuando era todo lo contrario, quería protegerme de sus garras. Sin embargo, podría habérmelo dicho antes de pensar mal de él. Solté un suspiro. Me acerqué al mirador contemplando el paisaje, se veía bonito con todos los olivos distribuidos en un orden y con sus caminos para poder moverse entre ellos. Él se levantó y se acercó hasta mí.


  —Está mañana le dejé claro que no debía meterse contigo, que realmente me importas y que nuestros encuentros terminaron —susurró cerca de mi oído logrado que sintiera su aliento cálido en mis orejas, lo que provocó que mi corazón palpitara con desenfreno—. Ahora dime, ¿sigues sintiendo algo por Darius?


  No permitió que respondiera cuando volvió a hablar. Podía asegurar que mis mejillas estaban completamente rojas al sentir el calor de su cuerpo detrás de mí.


  —Quiero que sepas que cuando no me contestaste la primera vez, hice la tontería de refugiarme en los brazos de Nerea y no puedes culparme por pensar que nunca podrías llegar a quererme como lo has querido a él —confesó en su susurró.


  Y con esas palabras no podía juzgarle, había aguantado mucho, se había quedado quieto sin intervenir en la relación que tenía con Darius o mejor dicho no interfirió en mis decisiones, solo estuvo a mi lado durante aquel año cuando él me abandonó. No podía olvidar que gracias a él no cometí el error de casarme con Alejandro, y en este momento me di cuenta del motivo por el cual lo había hecho, porque realmente le importaba. Sinceramente, no sabía cómo pudo ocurrir cuando él me detestaba por el parecido con mi hermana, sin embargo, ya lo descubriría más adelante porque no me gustaría que sintiera algo por mí debido a la frustración que sentía por Nidia, en una especie de amor odio. Alejé ese pensamiento de mi cabeza porque no podía hacer suposiciones falsas o que el miedo me alejara de Axel.


  —Dijiste que no te comparara con él y tú ahora lo estás haciendo —atiné a decir.


  Escuché el sonido de su risa, segundos después me giré, alcé mi mano para acariciar su rostro. Él me miró con esos ojos grises dejando ver aquel hoyuelo que se le formaba en su mejilla y lo hacía ver peligrosamente sexy. En serio, no podía creer lo hermoso que era su rostro.


  —Cuando Hugo me secuestró y estuve sumergida en una pesadilla, pesadilla porque la única persona que no estaba ahí eras tú y fue ahí cuando me di cuenta lo importante que eres para mí. Me entristecí tanto pensando que habías sido creado por mi imaginación, que al despertar y verte a mi lado mientras la lluvia nos empapaba por completo, sentí un gran alivio. Me alegré tanto descubrir que aquello solo era una pesadilla.


  Me detuve para quitarme el collar y dejarlo a mi lado encima del muro del mirador, esperando que no sucediera nada malo, pero estábamos solos en el monte y no creía que pasara nada, puesto que el collar solo dejaría que yo lo tocase. Axel observó mi acción sin comprender, no tuvo que decirlo, me di cuenta por la expresión de su rostro, pero quería que confiara en que no lo usaría con él.


  —Por esa razón, estoy dispuesta a disfrutar el tiempo que podamos estar juntos hasta que descubras a tu compañera. No me importa si esto sale mal, bueno un poco sí —añadí rodando los ojos con una media sonrisa—. Pero prefiero disfrutar el poco tiempo que podamos tener hasta que completemos el medallón. Si tú estás de acuerdo, por supuesto.


  Esperé su respuesta. Esos segundos me parecieron eternos. Sus ojos brillaban y podía decir que posiblemente los míos también. Podía ver su mirada viajando a mis ojos y a mis labios provocando que me estremeciera. Llevó su mano hasta mi mentón alzando un poco mi rostro para quedar mucho más cerca de él. Nuestros labios estaban tan cerca que podía sentir su aliento mentolado rebotar en ellos y aquel beso tan esperado surgió quemando mi piel. Segundos después llevó sus manos a mis caderas alzándome para que me sentara encima del muro. Solté un suspiró lleno de sorpresa, sonreía divertida y volví a atrapar sus labios sobre los míos. Aquel beso lento se convirtió en algo más desesperado.


  En ese momento no nos importó lo que los hombres lobo pudieran llegar a decir sobre que el alfa estuviera con una humana, al igual que los cazadores, por ambas partes no había dejado de verse mal, aunque yo estuviera entre ellos, sin embargo, deberían saber que tarde o temprano algo como esto acabaría pasando. No quería pensar en lo que podría pasar después destruyendo la magia que había en aquel momento, solo lo disfruté.


  Le comenté todo lo que había pasado con la maga e incluso los planes de Hugo, en cómo se convirtió en un hombre lobo que deseaba gobernar a cada uno de su raza e incluso estar por encima de todo el mundo. Le dije también el motivo del porque el medallón dejaba que yo le tocara y después de eso a nadie más. Sin embargo, no logramos entender porque motivo intensificaba mis poderes.


  —Daniel dijo que sería algo bueno para la manada.


  —Lo es —afirmó—. Tal y como te dijo aquella maga, antes de que muchos se extinguieran trabajaban de la mano con hombres lobo y cazadores. A pesar de poder hacer hechizos la mayoría no eran buenos enfrentándose cuerpo a cuerpo. Tanto un grupo como otro necesitaban alguna protección.


  Nadie era invencible, así que entendí el punto de vista de Axel.


  —¿Crees que podría curarme con la magia mi diabetes? —cuestioné al hacerme la prueba.


  —Tengo entendido que solo pueden curar heridas, pero no pueden curar ninguna enfermedad. Lo siento.


  Me encogí de hombros.


  —No pasa nada, pero debemos irnos porque pronto necesitare una dosis de azúcar, no me he traído nada.


  Él esbozó una pequeña sonrisa y abrió su chaqueta de cuero, buscó en su bolsillo sacando una chocolatina.


  —¿No creerás que te he sacado a caminar sin haber pensado en ello? —preguntó en un tono burlón con las cejas alzadas.


  Cogí la chocolatina y la abrí para comerla.


  —Sabes, creo que nos complementamos y sería una lástima no poder seguir juntos.


  Él endureció su rostro.


  —No dañes el momento.


  Cogí el medallón y me lo puse alrededor de mi cuello, después salté para bajarme del muro.


  —Tienes razón, pero ¿qué vamos hacer ahora? Es decir, no creo que el resto de la manada se lo tomen bien que salgas con una humana.


  Él me rodeó con sus brazos mientras empezamos a caminar.


  —No eres cualquier humana, eres una poderosa maga que salvo la vida del alfa —aclaró, segundos después se detuvo para robarme un beso.


  Sonreí continuando la marcha.


  —Me muero de ganas ver la cara que pondrá Nerea —murmuré con una amplia sonrisa—. Por cierto, si en el libro descubro un hechizo con el que pueda convertirla en una serpiente, ¿podría hacerlo? —bromeé.


  —Nada de hechizos contra nuestra propia manada… no hasta que se lo merezcan —gruñó.


  —Pero ella se lo merece —le recordé.


  —Liliana…


  —¡Vale! Es broma, pero si me enfada y le sucede algo no será mi problema.


  Él rodó los ojos.


  —Tranquila, la gente como ella siempre acaba por meter la pata, ya verás.


  


  
    38. Aceptación

  


  Estaba tan nerviosa que no sabía qué hacer. Últimamente los nervios me comían viva, pero era algo normal porque esta noche, Axel frente a todos diría que yo era una maga. Seguía sin poder creérmelo, pero al curar a Axel sentí una experiencia inolvidable y si no fuera por ello, posiblemente las dudas serían más fuertes. Lo que sentí en ese momento era lo mismo que cuando exponía en clases. Tenía miedo de hacer el ridículo y por supuesto del rechazo de los hombres lobo, de que me preguntaran algo y no supiera responder. Creo que esta sensación era más fuerte que la de clase porque, afectaría a mi futuro desde ese momento. Sin embargo, para tranquilizarme pensé que no lo harían, que estarían feliz de tenerme entre su manada.


  Era de noche y estaban entrenando. Parecía como si se tratara de peleas callejeras, puesto que todos estaban alrededor formando un círculo alrededor de los que iban a enfrentarse. Entendía que se exigieran a ellos mismos porque hacerle frente a la manada de Hugo sería un reto exigente. Teníamos que ganar. No sabíamos cuando sería la próxima vez que nos enfrentaríamos contra él y no podíamos relajarnos ni un segundo, no después de lo que le sucedió a la manada de Jason. Por otro lado, Alejandro seguía sin decirme si había descubierto algo nuevo, a lo largo de la tarde le había escrito, pero me regañó para que no estuviera a cada rato enviándole mensajes de texto, ya que me escribiría cuando tuviera información.


  Nerea me taladraba con la mirada porque claramente no le gustaba que estuviera entre ellos, nunca le había gustado, pero no iba a dejar que me provocara para que lo usara en mi contra frente a todos. Tenía que estar calmada y ser más inteligente que ella.


  Después de haber llegado del paseo con Axel me encerré en la habitación y pasé el tiempo estudiando el libro, sin embargo, tenía que ponerlo en práctica, aunque era algo difícil de hacer. Por ese motivo accedí a que esa noche Axel comentara el nuevo descubrimiento que habíamos hecho.


  Nerea era la última loba que iba a competir contra otro para mejorar sus habilidades. Me acerque hasta Daniel para entregarle una botella de agua al salir del pequeño ring que se habían montado. Estaba cansado y sediento.


  —Gracias —dijo con su respiración agitada sentándose en unas de las sillas que se encontraban libres. Me senté a su lado viendo como Nerea se preparaba para entrenar contra otro lobo.


  Tenía que decir que sabía luchar, e incluso se defendía muy bien y apenas le corregían los fallos, algo normal tras lo que Axel había indicado, tenía una reputación y no solo era por estar diciendo rumores. Cuando ella terminó de enfrentarse con su compañero salió de entre la multitud con una cara de asco, estaba muy enfadada, posiblemente aquel enfado se debía a lo que Axel le comentó antes. Eso indicaba que Axel no estaba mintiendo y no es que no le hubiera creído, simplemente que la reacción de Nerea sostenía lo que Axel me había revelado. Me alegré porque él sabía lo que quería y en este momento era estar junto a mí.


  El alfa felicitó a todos los que terminaron su entrenamiento y tras dar un pequeño discurso motivador pasó a decir la ventaja que íbamos a tener.


  —Estoy seguro que ganaremos esta batalla y no dejaremos que Hugo nos doblegue. Además, contamos con alguien que, si le ayudamos a controlar sus poderes, saldremos victoriosos. Pensábamos que ya no había magos, sin embargo, en nuestro recinto descubrimos que convivía una con nosotros.


  Jugueteé con mis dedos a causa de los nervios que me invadieron por completo, e incluso sentí la mirada pesada de Nerea, seguramente estaba atando las piezas que Axel estaba diciendo.


  —Hace poco descubrimos el motivo por el cual solo Liliana puede tocar el medallón —continuó explicando, hizo una pausa para hacerme una señal indicándome que subiera en aquella roca en la que estaba dando el discurso.


  Axel extendió su mano para ayudarme a subir. Desde este lugar todo cambiaba, porque tenías todos los ojos puestos en ti. Estaba en un lugar muy importante y me daba miedo hacer el ridículo. Sin embargo, pensé que no podía dejar que mis nervios me dominaran proyectando inseguridad, por esa razón mantuve una expresión seria, sin vacilar a la hora de caminar y colocarme junto a Axel. Estaba haciendo todo lo posible para no hacerle caso a los nervios haciéndome dudar en que no podía estar aquí, porque estaba claro que era una mentira, ya que merecía este lugar, me había esforzado mucho para integrarme en la manada.


  —Liliana es descendiente del mago o maga que ayudó a crear el medallón y gracias al hechizo creado por ellos pronto podremos tener las dos caras de la luna, descubriendo a nuestra compañera sin aquel temor que a lo largo de los años nos ha atormentado.


  Todos empezaron hablar entre ellos, se habían sorprendido tanto que no sabía cómo tomarse aquella noticia. Sin embargo, Nerea se atrevió a preguntar lo que algunos posiblemente se preguntaban.


  —Sabiendo esto, ¿cómo sabemos que no nos traicionara? —inquirió la rubia de bote y muchos asintieron ante la pregunta.


  Axel estaba seguro de sí mismo proyectando una gran confianza entre ellos, no pestañeó ante la pregunta que Nerea había lanzado, era como si la esperaba, pero Axel no era cualquier a Alfa y no era la primera vez que dirigía una manada. Una pequeña sonrisa empezó a tirar de la comisura de sus labios.


  —Porque Liliana es mi mate —respondió Axel con seguridad. Todos se quedaron sorprendidos e incluso yo ante tal afirmación.


  ¿Qué rayos pretendía? ¿Eso no lo sabía? No dije nada, ni pensaba decirlo y más cuando rodeo su mano por mi cintura y me atrajo hacía él para besarme en frente de todos. Estaba tan desconcertada que no pude pensar en nada, además, aquel beso fue tan fugaz que me dejó con la respiración agitada, muchos aplaudieron al saber la buena noticia. Estaba claro que si no hubiera sido una maga todos me hubieran rechazado por ser una humana corriente, que no les aportara ningún beneficio. Todos estaban felices al saber que tenía de su lado a una maga capaz de protegerles en el momento de la batalla.


  Nerea estaba tan seria que daba miedo. No sé alegró como los demás, y eso era de esperar, no pudo aguantar mucho tiempo y se fue lejos de nosotros perdiéndose en su forma de lobo por el monte.


  Esforcé una sonrisa mientras escuchaba los aullidos de todos los lobos. Poco después bajamos de la roca que hacía de tarima. Al hacerlo, muchos se acercaron para darnos la enhorabuena, pero cada vez que daba las gracias, me sentía fatal, estábamos engañándoles y eso provocó que me enojara con Axel que durante toda la noche él compartió con sus camaradas dándole ánimos. Cuando terminó la reunión se recogió todo y yo me fui hasta mi habitación.


  No podía quedarme quieta. Empecé a caminar de un lado a otro, pensado el motivo por el que Axel dijo semejante barbaridad. No estaba de acuerdo con decir mentiras, las odiaba y suponía que muchos de ellos no querían eso. Poco después Axel entró a mi habitación.


  En ese momento no dude en poner en práctica mis poderes insonorizando la habitación con el hechizo que había aprendido en la tarde. Segundos después me crucé de brazos.


  —¿Por qué has dicho eso? —bramé.


  —Nos podrán escuchar, hablaremos mañana dando un paseo —pidió.


  Bufé molesta. No iba a quedarme con las ganas de saber la verdad hasta el día siguiente, por ello había usado aquel hechizo. Sabía que si no obtenía la respuesta esta noche pensaría lo peor, es más, intentaba no creer los pensamientos que invadían mi mente. No podía creer que él me hubiera usado para obtener confianza entre los suyos, es decir, era una tontería, él ya tenía su confianza.


  —Tranquilo, ya me he encargado de eso —murmuré.


  Él se sorprendió.


  —Veo que no has perdido el tiempo en aprender unos hechizos.


  —No tenemos mucho tiempo, tengo que prepararme al igual que todos —respondí de mala gana—. No cambies de tema, ¿por qué le has dicho a todos que soy tu compañera? ¡Eso no lo sabes, Axel! —bramé dolida.


  Era de esperar que hiciera algo así sin consultármelo, ni siquiera saliendo con él me decía lo que quería hacer. Tenía suerte que le siguiera el juego, de todas formas, no me convenía que pensaran que mentía porque me pondría una diana en mi pecho.


  Me miró, segundos después se acarició la barba apartando su mirada de mí.


  —Necesitaban escuchar una buena razón por la que no nos traicionarías. No podía crear la desconfianza en plena lucha contra Hugo. Más que nada tenemos que estar unidos.


  —¿Entonces me has estado usando? ¿Es mentira todo lo que me has dicho? —espeté—. Es que soy una estúpida por creerte —refunfuñé gesticulando con mis manos.


  —Liliana, no te he usado. Todo lo que te he dicho es real —se acercó hasta mí—. Nunca lo dudes —susurró clavando sus ojos en mí.


  Respiré hondo sin dejar de mirar sus hermosos ojos que parecían apoyar lo que su boca decía.


  —¿Y qué pasarán cuando el medallón se una y resulta que no soy tu compañera? Sabrán que le has mentido —le recordé.


  —Lo entenderán, pensarán que todo fue una confusión.


  —No se puede confundir con algo así…—dije rodando los ojos.


  —No te preocupes, por ahora tenemos que mantenerlos unidos y que confíen en ti para ayudarte a usar tus poderes.


  Ya estaba más calmada, entendía su motivo porque en este momento lo importante era destruir a Hugo. Sentí un inmenso deseo de besarle, pero cuando iba hacerlo, él dio unos pasos hacia atrás.


  —¿Qué pasa? —pregunté sorprendida.


  —No lo vas a usar, ¿verdad? —cuestionó alzando ambas cejas mientras señalaba el medallón con su dedo índice.


  Lo fulminé con la mirada sin comprenderle.


  —Es decir, que me besas frente a todos cuando tengo el medallón y ahora que quiero besarte crees que lo usaré.


  —Antes estabas sorprendida, ahora digamos que estás enojada —explicó encogiéndose de hombros.


  Reí por ello.


  —¿Esa risa quiere decir que lo ibas a usar?


  —Por supuesto que no, solo me hace gracia el cómo huyes —dije. Dejé de sonreír para adoptar mi rostro más serio—. No usaré el medallón, aunque me enojes por ello, pero necesito saber el motivo por el que no quieres que lo use y no me digas que es porque sientes miedo en perderme, porque sé que hay algo más.


  —¿Ahora puedes leer la mente?


  —Déjate de broma, no se puede leer la mente.


  Él se sentó en el borde de la cama, y se acarició el rostro.


  —Es una presión que siento en mi pecho cuando pienso en la posibilidad de saber quién es mi mate —confesó con la mirada en el suelo.


  Me senté a su lado y le tomé su mano. Él me miró, pensé que no confiaba en que no usara el medallón, así que hice el ademán de quitármelo.


  —No hace falta que te lo quites, confió en ti —susurró.


  Esbocé una media sonrisa, bajé mis manos para buscar las suyas dejándome el medallón puesto.


  —Gracias —le di un beso en su mejilla.


  —Sigo culpándome por la muerte de Triana, así era como se llamaba y por mucho que deseo que seas mi mate, el hecho de pensar que te podía perder me atormenta cada noche.


  Era tan tierno cuando bajaba la gran muralla que se interponía en descubrir lo que siente en su corazón. Sentí un gran alivio al saber el verdadero motivo. Siempre había pensado que los problemas siempre se arreglaban hablando, siempre y cuando las dos personas estaban dispuestas a arreglarlo.


  —No me perderás —dije con sinceridad—. Ni después que descubramos que ambos no somos el uno para el otro, siempre tendrás mi amistad.


  Él buscó mi mirada, esbozó una linda sonrisa aumentando lo que sentía por él. No era el único que estaba preocupado, porque yo también temía perderle.


  —También me tendrás a tu lado, pase lo que pase.


  Sus labios buscaron los míos y nos fundimos en un beso apasionado. Poco después se levantó de la cama para dejarme dormir.


  —Mañana tendremos un duro día, será mejor irnos a descansar.


  Asentí con la cabeza sintiendo el rubor de mis mejillas quemarme.


  


  
    39. Luna completa

  


  La compañera de Axel tenía un lindo nombre. No sabía exactamente lo que le pasó, así como el motivo por el que Axel se sentía culpable. Cuando la mencionó no quise hacerle revivir lo que había vivido, sin embargo, ahora la duda me atormentaba.


  Esta vez estaba entrenando junto a él. Necesitaba hacer uso de mis poderes, y por suerte aprendía muy bien, aunque con algún que otro error, algo normal. Todos nos estábamos preparando para la guerra que se avecinaba, no había descanso y lo peor era que no sabíamos cuando iba a ocurrir, sin embargo, cuando se encontrara la otra cara de la luna que componía el medallón sabíamos que la lucha iba a dar comienzo.


  Cuando terminamos el entrenamiento Alejandro me llamó para indicarme que había descubierto el paradero de la otra pieza que faltaba del medallón. Al parecer había descubierto que su hermana lo custodiaba. Se le notaba en su voz lo furioso que estaba cuando lo descubrió y según lo que él había escuchado su hermana no confiaba en él, ni siquiera sus padres confiaban en él como para entregar en sus manos una pieza tan importante o para indicarles sus planes. Era normal, porque, a mi parecer, Alejandro no era igual que su hermana Claudia, él no estaba de acuerdo con todo lo que estaban haciendo los cazadores y era normal que no confiaran en él a pesar de dolerle esa situación. Sin embargo, me alegró mucho que antepusiera el medallón a sus sentimientos, enfrentándose a su hermana y a sus padres cuando descubrió que Claudia saldría del pueblo esta noche con el medallón.


  No tardé mucho en comentárselo a Axel, quien no dudó en trazar un plan para poner una emboscada a la salida del pueblo, además, la casa de Claudia estaría vigilada. Era una buena noticia, pero a la vez estaba completamente nerviosa porque si recuperábamos la otra parte del medallón, los hombres lobo descubrirían a su mate y eso quería decir que esta noche íbamos a salir de dudas.


  —¿Estás bien? —preguntó Axel al entrar en mi habitación.


  Me giré para verle.


  —Sí, estoy bien. Ya pronto esto terminará —indiqué.


  Él se llevó las manos a los bolsillos delanteros y se acercó hasta mí. Se le veía preocupado.


  —Y tú, ¿estás bien? —pregunté sin dejar de observarle.


  —Es solo que… Me gustaría que te quedaras aquí. Deja que nos encarguemos de esto —pidió.


  Me reí pensando que se trataba de una broma, pero al parecer iba en serio.


  —No voy a quedarme Axel. Soy parte de esto —repliqué disgustada.


  Iba a coger mi mochila con todo lo que necesitaba, pero Axel me cogió del brazo y me estrechó entre sus brazos.


  —No quiero que te pase nada malo —murmuró cerca de mi oído.


  —Tranquilo, no me pasará nada. Estarás conmigo —susurré observando sus ojos.


  Él se apartó de mí de repente y se acarició la barba como si la preocupación que sintiera en ese momento podía más que él.


  —No lo entiendes.


  —Entonces, deja de hacerte el misterioso y dime lo que te preocupa.


  Llenó sus pulmones de aire y volvió a clavarme sus ojos grises en los míos.


  —Quiero evitar que pase lo que le ocurrió a Triana. No pude protegerla ante un ataque de lobos de otra manada y murió en mis brazos, no podría soportar que no pudiera protegerte y te ocurriera lo mismo —confesó con tristeza.


  Suspiré al entender su motivo de preocupación. Ahora mi duda se había resuelto. Se veía muy tierno al enseñar su corazón sin ninguna barrera, tal vez por el temor que corría por sus venas al perder a alguien importante para él, por esa razón, no dejaba que nadie se le acercara.


  Me acerqué hasta él para coger sus manos.


  —Sé que es difícil esta situación sin que te vengan esos sucesos en tu mente, pero no puedes culparte por lo que le ocurrió a Triana. Hiciste lo que estaba en tu mano para salvarla, pero…


  —Pero no fue suficiente… —me interrumpió soltándose de mis manos.


  Mi intención no era hacerle sentir más culpable de lo que se sentía, y rápidamente conteste:


  —No, no es lo que iba a decir.


  —Pero es lo que pienso —se lamentó.


  —Axel, necesito que te concentres y que alejes todo el temor porque me he estado entrenando como todos, además, solo vamos a quitarle el medallón. No quiero que te preocupes en que no podrás protegerme, quiero que confíes en el plan que has trazado y que frente a ti, tienes a una maga que sabrá cómo defenderse —dije recordando lo bueno que era y por supuesto, haciéndole ver que no tenía por qué temer, no era Triana y no tenía que ocurrir lo que le sucedió a ella.


  Después de animarlo con mis palabras busqué sus labios para formar un gran beso. Sin embargo, Daniel nos interrumpió.


  —Siento si interrumpo, pero ya es la hora —comentó con una sonrisa al vernos.


  Me aparté de Axel con una sonrisa avergonzada de que nos descubriera.


  —Vamos enseguida —dijo Axel mirando a Daniel el cual asintió y se fue—. Es hora de que muestres tu poder —comentó agarrando mi mano dispuesto a aceptar que participara en esta pequeña emboscada.


  Sabía que no me lo estaba pidiendo solo en la emboscada, sino en el momento cuando nos enfrentemos a Hugo que era nuestro rival más fuerte. Sin embargo, no podía apartarme de algo que formaba parte, estaba tan involucrada como todos los presentes y mi deber era también luchar por este bien que nos unía. Mis antepasados eran responsables de crear el medallón e iba a ser un poco complicado que yo no participara.


  Era ya de noche y todos estaban preparados en sus puestos. El coche de Claudia se estaba acercando al punto de encuentro. Al parecer no querían levantar sospechas y solo estaba ese coche, sin embargo, ellos no contaban con que ya sabíamos de sus intenciones gracias a Alejandro, o eso creíamos. Primero lo intentaríamos por las buenas, teníamos a un hombre lobo que era policía e iba a detenerlos, también había algunos hombres en su forma de lobo acechando entre las sombras. Sin embargo, cuando detuvieron el coche como si se tratara de un control normal, uno de los cazadores no quiso obedecer a lo que el agente decía, tal vez había sospechado que se trataba de una trampa y no dudó en disparar al policía. Aprovechó para salir huyendo, pero uno de los lobos salió de la nada chocando su choche contra el de los cazadores. Salimos de nuestro escondite y fui directamente ante el lobo que le habían disparado para curarle. Fue el primer hechizo que aprendí porque sabía que nos haría mucha falta ante alguna herida. Además, muchos esperaban que pudiera curarles rápidamente ante cualquier herida y evitar que fueran descuartizados por algún enemigo, pero estaba claro que no podría hacerlo con todos, así que no podían estar totalmente confiados. Cuando el cazador que había disparado al hombre lobo lo vio acercarse hasta él se quedó sorprendido al ver que no le ocurrió nada, ya que tendría que haber tardado más tiempo en cicatrizar la herida. Sin embargo, se defendió del ataque del lobo, pero tuvimos que detener la pelea porque no habíamos venido a luchar, sino a recuperar el medallón.


  Alejandro quería primero hablar con su hermana, enfrentarse a ella ya que antes no pudo hacerlo. Claudia al verlo se alegró tanto y no dudó en pedirle ayuda.


  —Claro que te voy a ayudar, hermanita. Solo tienes que darles la cara de la media luna que tienes —explicó nada más acercarse a ella.


  Ella lo miró confundida. Suponía que no nos atacaba porque sabía perfectamente que no podía hacer nada ante muchos lobos.


  —¿Estás con ellos? —inquirió con desprecio.


  —Estoy con lo que es correcto —declaró Alejandro.


  Ella empezó a reírse.


  —Por ese motivo no vas a llegar a nada. Tenía razón, es imposible confiar en ti —dijo burlándose de su hermano—. Daria la media luna, pero que pena que no la tenga —añadió con una amplia sonrisa.


  —Sé que la tienes, te escuché hablar con nuestros padres —bramó.


  Alejandro pidió que buscaran en el coche mientras que él la registraba.


  —¿Y crees que no sabía que nos escuchabas? Por eso, he trazado otro plan —dijo nuevamente en burla.


  No encontraron nada. Alejandro estaba totalmente decepcionado y enojado. Axel se acercó a él llevando su mano a su hombro para darle ánimos.


  —No te preocupes, tenemos lo que queremos —dijo con seguridad.


  —¿No has escuchado? No lo tiene —inquirió enojado.


  —Ellos no eran los únicos que tenían un plan B. Tenemos a tu novia, ella es quien lo tiene —declaró Axel.


  Alejandro y Claudia no eran los únicos que se habían sorprendido ante ese hecho, también yo lo estaba como muchos de los presentes. Axel pidió que nos retiráramos. Muchos de los presentes se fueron en su forma de lobo perdiéndose en el monte mientras que otros sacaron el coche que estaba escondido en un camino fuera de la carretera.


  —Me vas a dejar aquí —chilló Claudia.


  —Eres inteligente, te la sabrás arreglar sola —dijo Alejandro con un tono burlón y se subió a unos de los coches.


  —¡Eres un traidor! —gritó desesperada.


  Cuando estuve dentro del coche con Axel no tardé en preguntar cómo había descubierto que ella no lo tenía.


  —Fue por casualidad. Mientras estuvieron vigilando su casa uno de los lobos pudo ver una actividad sospechosa, así que le pedí a Daniel que siguiera a ese otro coche, ahora mismo está con ella en el recinto.


  —¿Cuándo lo pensabas decir?


  —No quería levantar sospechas, así que continué con el plan. Quería estar seguro que era una trampa y que íbamos a capturar a la persona correcta.


  Entendía su punto, pero podría habérmelo dicho a mí.


  —¿Estás enojada?


  —No, bueno un poco, pero ya se me pasará, entiendo porque lo hiciste. Aunque me gustaría que confiaras en mí.


  —Lo hago, pero no podía comentarte nada sin que ninguno lo escuchara. Todo ese plan había sido por mensaje de texto.


  —De acuerdo, está bien. Ahora lo que me preocupa es lo que pasará después —murmuré preocupada.


  Él me miró de reojo, sabía a lo que me refería. Estaba tan nerviosa que las piernas me temblaban. Al llegar, aparcó y salimos del coche para entrar dentro de la casa. Daniel nos recibió y nos enseñó donde estaba Ainara. La tuvieron que atar en una silla para que no les atacara. Alejandro había llegado poco después y al verla no le pareció bien que la tuvieran atada.


  —¿Eso es necesario? —increpó molesto.


  —Es por seguridad —explicó Daniel.


  —¡Alejandro! —gritó su novia—. Tienes que ayudarme —pidió.


  —Sabías que no me gustaban estas acciones y no te importó actuar a mis espaldas —bramó Alejandro.


  —Al parecer a ti no te importa traicionar a los tuyos, tenía que haberles hecho caso a mis padres, sabían que no eras de fiar, pero creí que todos estaban equivocados contigo.


  Sabía que escuchar esas palabras hería a Alejandro, Axel lo sabía también y por ello amordazó la boca de la joven Ainara. Entonces, fuimos al despacho de Axel, donde Daniel nos enseñaría la media luna que faltaba. Cogí la mano de Axel por los nervios que viajaban por mi piel.


  La otra pieza estaba dentro de una cajita. Daniel la abrió despacio mostrándonos que realmente era la otra media luna que faltaba para completar el medallón. De repente, la media luna que tenía colgada en mi cuello empezó a brillar al igual de la que estaba en la caja.


  —Es la que falta —expresé lo obvio.


  Miré a Axel, estaba tenso al igual que yo. No hice nada hasta que él me hizo una señal con su cabeza para que cogiera la otra parte de la luna para unirla. Sentí un nudo atravesar mi garganta porque esta noche descubriríamos si realmente era su compañera. Alcé mi mano derecha para coger la otra pieza, pero durante el trayecto podía ver como temblaba. La cogí por fin en mis manos y me quité la otra pieza que colgaba en mi cuello, tragué saliva y lo uní cerrando los ojos unos segundos, al abrirlos vi destellos de luces de color azul y blanco rodear al medallón propagándose por toda la habitación. Me pareció que había durado de esa forma unos largos minutos, pero solo fueron unos segundos. Sostuve el medallón en mis manos, estaba completo. La luna llena se veía hermosa, alcé mi mirada hasta Axel buscando respuesta. Esperando la buena noticia que podía reflejar en su rostro, sin embargo, solo pude notar mucha confusión en ellos.


  


  
    40. Confío en ti

  


  Cuando el medallón dejó de brillar mi atención se la llevó Axel que no tardó en salir del despacho. Corrí detrás de él. No podía hacer eso y dejarme sin saber lo que había visto o sentido. Lo llamé varias veces, pero no se detuvo y tomó su forma de lobo perdiéndose en el monte. Bufé con fastidio. ¿Por qué se marchó así? Me quedé unos segundos a la espera de que diera la vuelta y regresara, al no hacerlo volví a entrar al interior de la casa, miré el medallón y fui hasta Daniel. En este momento deseaba ser una mujer lobo para descubrir si realmente el medallón funcionaba al estar unido.  Estábamos esperando este gran momento para descubrir justos si al final podíamos continuar con nuestra relación, pero una tristeza invadió mi mente al pensar que su reacción podría tratarse de que no lo era y a pesar de que estábamos de acuerdo en aceptar la posibilidad de no serlo, la situación podía superarle al igual que a mí.


  —¿Crees que ya puedes identificar a tu compañera? —pregunté a Daniel.


  —Si la teoría del medallón es cierta, no debería fallar, sin embargo, al parecer no me he encontrado con la mía, porque sigo igual —respondió analizando la situación—. No te preocupes por Axel, volverá. Además, no tienes de que preocuparte si antes habías usado el medallón con él —añadió para animarme.


  Me quedé en silencio, me mordí mi labio inferior encogiéndome de hombros y por mi nerviosismo él pudo entender que no lo había hecho.


  —Oh, ya veo. Con razón estás preocupada. En ese caso no sé qué decirte, pero tal y como están las cosas no creo que desaparezca mucho tiempo.


  Asentí dándole la razón. Tendría que tener un buen motivo para irse de esa manera. Por otro lado, Alejandro estaba con su novia, aunque dudaba que continuara con ella. Estaba de pie con una postura pensativa probablemente decidiendo lo que haría con ella. Me acerqué a él para darle todo mi apoyo. Había hecho un gran sacrificio en hacer lo correcto.


  —No merece estar contigo y nunca dudes en que has hecho lo que está bien —intenté animarle llevando mi mano hasta su hombro. Además, la única razón por la que estaba con ella era para no ser castigado por lo que había hecho conmigo y no merecía estar con alguien que no quería.


  Él esbozó una pequeña sonrisa y me pidió que lo siguiera hasta el patio.


  —Tienes que saber que también descubrí que tu madre era la que descendía del linaje del mago que creó el medallón, pero creo que ella no lo sabía.


  Me encogí de hombros al descubrir esa parte, ahora todas las piezas iban encajando en cada lugar y sabía de dónde provenía mi sangre de maga.


  —Tal vez, lo descubrió y no pudo proteger el medallón. No sin saber cómo podía usar sus poderes —comenté añadiendo otra posibilidad, pero al no estar ellos no íbamos a poder descubrirlo, solo serían conjeturas.


  —Veo que se te está dando muy bien —puntualizó.


  —Así es, gracias a un libro y de la maga que está con Hugo —dije poniéndolo al día.


  —¿Qué haremos con ella? —preguntó señalando con un gesto de cabeza en el lugar donde estaría su ex, porque dudaba que volviera con ella.


  —Tenemos lo que queremos, no creo que la retengan por mucho más tiempo.


  Cuando todo se calmó y todos los hombres lobo que vivían en el recinto llegaron decidimos descansar un poco. Al día siguiente Alejandro se llevaría a Ainara a su casa siguiendo las medidas de seguridad vendándole los ojos para que no descubriera el lugar en el que nos encontrábamos. No queríamos que los cazadores nos atacaran. Sin embargo, apenas podía dormir porque en cualquier momento Hugo podría venir en busca del medallón y me preocupaba Axel. Aproveché en buscar un hechizo para proteger el recinto, para que ningún enemigo pudiera penetrarlo. No supe en qué momento me quedé dormida, soñé incluso que Axel me llevaba en brazos a la cama, sin embargo, al abrir los ojos pude mirarlo mientras estaba acostada.


  —Has vuelto… —murmuré soñolienta.


  —Nunca te dejaría.


  Me incorporé y todo lo que había sucedido durante el día pasó por mi mente espantándome el sueño.


  —En ese caso, ¿por qué te fuiste de esa manera? —cuestioné sin comprender.


  Él suspiró y se sentó en el borde de la cama. Me dieron ganas de abrazarlo porque se veía muy preocupado y me dolía el hecho de que me diera una mala noticia, pero no lo abracé, tan solo encogí mis piernas para llevar la rodilla a mi pecho mientras rodeaba mis brazos con ellos.


  —Necesitaba pensar —susurró, después se acarició el rostro y se giró para verme—. No ha pasado nada.


  Tragué saliva. ¿Qué quería decir con eso? Estaba hiperventilando y mi corazón latía muy rápido. Tenía que estar preparada para lo que iba a decir.


  —¿Cómo que no ha pasado nada? El medallón está completo y debería de funcionar —inquirí sin entender. Después miré el medallón que tenía alrededor del cuello. Resoplé con disgusto al no recordar lo que la maga me había dicho. Era una maldición y con tan solo unir las piezas no bastaba—. Creo que de alguna forma tengo que romper la maldición, aquella maga había dicho que la única persona que puede hacerlo es alguien del mismo linaje del mago que lo creó, es decir en este caso yo… Además, si algún otro lobo hubiera descubierto a su mate, nos enteraríamos. Así que no vale solo en juntar el medallón.


  Él frunció el ceño y empezó a jugar con sus dedos. Parecía estar aquí, pero a la vez estaba en otro tiempo, o simplemente seguía pensando.


  —¿Sabes? —preguntó retóricamente llamando mi atención—. Creí que no eras mi compañera al no sentir nada. Estaba tan cabreado que no podía mirarte a los ojos y por ese motivo quería pensar, correr bajo la luz de la luna asimilando lo que acababa de pasar —explicó soltando una pequeña risa irónica—. Luego regresé al recordar nuestro acuerdo. Sé que desde que nos conocimos no me comporté bien contigo, sé que te hice daño con mis comentarios y mi manera de tratarte, hasta aquel día en el que te encontré con aquel bajón de azúcar. Desde esa vez empecé a mirarte diferente, y cada vez que lo hacía me negaba a aceptar que podrías gustarme cuando todo lo que antes había sentido era desconfianza, dolor y rabia por el parecido que tenías con Nidia. Lo único que quería era mostrarles a todos que eras igual que ella, hasta que descubrí que me equivocaba —expresó como si recordara cada momento vivido conmigo.


  La sorpresa de sus palabras me había dejado tan confundida porque siempre había pensado que no le agradaba, que nunca iba a superar el parecido que tenía con Nidia y que solo me había estado ayudando por puro beneficio.


  —Tengo que decir que ocultas muy bien esos sentimientos.


  Él sonrió.


  —Soy cauteloso y cuando descubrí que había una manera de que cada lobo descubriera a su mate, no dudé en actuar.


  —Claro, irrumpiendo en mi boda —dije burlonamente.


  Ambos reímos.


  —Me alegra que lo hicieras —agradecí—. Pero, ¿sigues viendo a Nidia cuando me miras? Recuerdo que dijiste que no podías soportar tener que mirarme.


  —Por supuesto que no, te veo a ti y nunca había abierto mi corazón a otra persona tras la muerte de Triana —declaró mirándome a los ojos, mientras que los míos viajaban de sus labios y a sus pupilas.


  —Sé que la has debido de querer mucho y espero no tener que luchar contra aquel amor que le has tenido —confesé, pero luego negué con la cabeza y manos—. Disculpa, hablo como si al final fuera tu compañera.


  Pensé que era una tonta al tener que decir esas palabras, pero no quería enfrentarme a una mujer muerta por el amor de Axel, ya había sido suficiente con Nidia y Darius.


  —Liliana, amé a Triana.  Siempre formará parte de mi pasado y tendrá un lugar en mi corazón, pero tú eres mi presente y espero que mi futuro también —aclaró sin dudar ni un segundo y esas palabras bastaron para terminar de alegrarme la noche.


  Me acerqué a él para besar sus hermosos labios.


  No obstante, nuestro momento mágico se vio interrumpido por una fuerte explosión. Sentí el fuerte temblor por todas las paredes, todos los hombres lobo salieron corriendo al lugar del estallido y eso incluyó a Axel, pero antes me pidió que me quedara en la habitación, no le obedecí, salí con él al patio. Él gruñó al ver que no le hice caso. Poco después contemplamos a Hugo junto a la maga y un ejército de hombres lobo y entre ellos estaba la serpiente de Nerea. Con todo lo que había pasado y al estar sumergida en aprender lo que decía el libro no me di cuenta de su ausencia, pero la última vez que la vi fue cuando ella se marchó tras el anunció que Axel había dado de que yo era maga y era su compañera.


  —Ja, quien era la traidora —dije sin ningún pudor, las palabras se me habían resbalado de los labios.


  —Creo que ya tienes algo que nos pertenece —expresó Hugo con un tono de superioridad.


  —¿Estarás de broma? —bramó Axel indignado.


  —Siento el desastre ocasionado, pero no se me ocurrió otra manera de despertarlos —se burló Hugo.


  —Estás loco si crees que te daré el medallón —grité enojada.


  Él observó a cada uno de nosotros hasta detener su mirada en mí.


  —No creo que quieras ver como mueren todos por tu culpa cuando tienes la oportunidad de impedirlo. Puedes comprobar que somos más.


  —No le hagas caso Liliana —pidió en un gruñido Axel.


  Todos estábamos alineados y Hugo tenía razón, nos superaban en número, teniendo en cuenta que tenían a una maga más experimentada y más fuerte que yo. Había podido derribar sin ningún problema la protección que había puesto. Sin embargo, era ingenuo pensar que podría detenerla con esa barrera con tan solo probarla una vez. Tendría que tener una gran suerte de principiante. Miré con tristeza a cada uno, estaba claro que no podía vivir si les ocurriera algo a algunos de ellos, aunque ya la explosión que habían provocado se había llevado las vidas de los que vigilaban la entrada del recinto. No me lo perdonaría si Axel sufriera algún daño.


  —No puedo permitir que te pase nada a ti y a tus camaradas —susurré en un hilo de voz.


  No podía permitir que el volviera a presenciar lo que ocurrió en el pasado cuando Nidia se vengó por lo que había sucedido, no quería que volviera a sumergirse en aquella oscuridad descubriendo que la bestia aún podía seguir en su interior y solo faltaba un pequeño detonante para que saliera a destruir lo que había a su paso para encargarse de Hugo.


  —No lo voy a permitir —sentenció mirándome de reojo.


  Suspiré porque sabía que no iba a ser fácil, pero confiaba en que él pudiera reunir las fuerzas necesarias para poder combatir contra Hugo. Me puse frente a él para llamar su atención completamente.


  —Algunas veces hay que saber cuándo retirarse para poder seguir luchando. Confió en ti, Axel. Sé que no me abandonarás.


  Su mandíbula estaba tensa, podía apreciar las venas de su cuello por lo enojado que estaba e incluso sus colmillos de lobos habían sobresalido de sus labios y sus ojos rojos se hicieron visibles. Cerró los ojos al sentir mi caricia y al abrirlos sus ojos volvieron a ese color gris de siempre, toda la tensión que tenía se había ido ya que estaba depositando su confianza en mí, o eso fue lo que sentí cuando no protestó. Miré hacia atrás viendo a Hugo como se divertía ante la situación. Entendía el enojo de Axel, porque ver como nuestro enemigo se burlaba de nosotros te provocaba el deseo de pegarle hasta que borrar la sonrisa de su rostro. Caminé despacio hasta Hugo y a mitad de camino miré hacia atrás para darle un último vistazo hasta nuestro próximo encuentro. Continué mi marcha hasta estar junto a Hugo y su gran ejército.


  —Buena decisión —expresó con diversión.


  Sin decir nada más nos alejamos del recinto. Por el momento no se derramó más sangre, pero sabía que para nuestro próximo encuentro no iba a ser tan fácil como ahora. Sin embargo, intentaría retener la situación todo lo posible para darle más tiempo.


  


  
    41. El enigma

  


  Esperaba haber actuado de la manera correcta, pero era imposible ganarle estando en desventaja, Axel lo sabía, por ese motivo no me frenó a pesar de que no estaba de acuerdo en que yo me entregara. Sin embargo, sabía defenderme gracias a él y tendría mucho cuidado a la hora de dar cada paso.


  Llegué a la guarida de Hugo. Era una gran finca bastante vigilada, además, era muy bonita. Me acordé cuando descubrí que Nidia era mi hermana al secuestrarme y llevarme a su finca, pero esta era mucho más grande. Nada más entrar se podía apreciar una fuente en la entrada principal. Los arbustos estaban bien cuidados, algunos tenían formas de lobos. Era de tres plantas, el color de las paredes era blancos y el tejado de color naranja. Al entrar pude apreciar todos los muebles de caoba, las paredes eran blancas al igual que el techo y el suelo era de madera. Seguramente tenían una gran piscina y no me equivocaba cuando me dejaron encerrada dentro de una gran habitación. La ventana daba al patio, podía ver el campo junto con la enorme piscina que tenían en este lugar, sin embargo mi preocupación no dejó que me detuviera en cada detalle, solo intenté ver si podía escaparme por la ventana después de comprobar que la puerta no podía abrirla al ver que estaba cerrada.


  —Si yo fuera tú no haría eso —me advirtió la maga al entrar en la habitación.


  Sinceramente no sabía a qué jugaba, primero me había ayudado y luego ayudó a que me apresaran. Tal vez, solo me estaba ayudando para que pudiera ser útil a la hora de otorgarle el poder a Hugo.


  Me aparté de la ventana y me crucé de brazos desafiándola con la mirada.


  —Necesito mi bolso con mi insulina —indiqué, ya que me sentía un poco mareada. Posiblemente tenía la glucosa baja.


  —No te preocupes, he pensado en ello —dijo lanzándome un pequeño bolso, no era el mío, pero daba igual porque cumplía con la función. No tardé en hacerme la prueba, ella se quedó observando.


  —Necesito azúcar —comenté tras ver el resultado.


  —¿Algo en especial? —preguntó sin ningún tipo de expresión en su rostro. Era complicado saber lo que se le pasaba por la cabeza.


  —Me conformo con un zumo.


  Ella asintió con la cabeza y antes de que se marchara le lancé la pregunta que tanto me atormentaba.


  —¿Por qué rayos me has ayudado? —cuestioné enfadada cruzada de brazos.


  Por primera vez la vi esbozar una pequeña sonrisa en los labios, pero no dijo nada solo me miró y cerró la puerta. Resoplé con disgusto sentándome en la cama y al hacerlo la sentí bastante cómoda. Llevé mis manos al colchón notando lo suave que estaba mientras me acomodaba. Por lo menos no estaba en un lugar en malas condiciones. Miré el medallón preguntándome que tendría que hacer romper la maldición y a la vez no darle el control absoluto de los hombres lobo a Hugo. Poco después, la maga regresó dándome aquel zumo con unas galletas que necesitaba.  Le agradecí con la esperanza de que me dijera algo, pero era como si los ratones le hubieran comido la lengua. Tal vez, ella no tenía ni idea de cómo podría impedir que Hugo tomara el control. Dentro de la habitación tenía un pequeño baño, entré para lavarme la cara, ya era un nuevo día y apenas había descansado bien por todo lo que había pasado a lo largo de la madrugada. Lo peor es que sentía un dolor de cabeza que impedía que pudiera concentrarme mejor.


  Después de unas horas Hugo entró a mi habitación.


  —¿Necesitas algo? —preguntó con un tono amable.


  —Por supuesto, salir de este lugar —respondí indicando lo obvio.


  Él sonrió.


  —No te preocupes, en cuanto obtenga lo que quiero podrás irte sin problema —dijo con aquella sonrisa que me daban deseos de borrársela de su rostro.


  Llevaba recogida su larga melena castaña, y no dudó en acercarse hasta mí, intentó tocar el medallón y no lo impendí porque sabía lo que iba a pasar, sin embargo, solo recibió unos calambres y no salió disparado por los aires, él asintió y clavó sus ojos de color miel en los míos. No dudé en hacer el intento de hacerle daño con tan solo mi pensamiento. Sin embargo, no dio resultado.


  —Al parecer funciona el anillo protector anulando la parte de los poderes del medallón —murmuró para él sorprendido, pero logré escucharlo.


  Con su declaración obtuve la respuesta que necesitaba. Apreté mi mandíbula porque no podía hacerle daño sin antes quitarle aquel anillo. Sin embargo, al dejarme el medallón alrededor de mi cuello indicaba que no podía hacer nada, me necesitaba. Era un gran alivio saberlo porque en caso de no necesitarme dudaba que cumpliera con su parte en dejarme libre.


  Él giró su cabeza hasta la entrada, hizo una seña con su mano y uno de sus camaradas se acercó con una caja dejándola en la cama.


  —¿Qué es eso? —bramé.


  —Ábrelo —me invitó alzando su mano en dirección a la caja.


  Clavé mis ojos a los suyos dubitativa, pero al volver a insistir obedecí abriendo la caja. El contenido estaba envuelto en papel de seda de color rosa, lo destapé dejando ver un maravilloso vestido largo con abertura a un lado de color coral con blanco, cuello V, y mangas largas. En el centro tenía un hermoso bordado de color plata y también había un zapato de tacón de color plateado.


  —¿Para qué es esto? —inquirí disgustada dejando las cosas en su caja con brusquedad.


  —¿Sabes por qué estás aquí? —cuestionó como si debería de saberlo.


  —Lógicamente por el medallón —respondí con brusquedad.


  —Ya… —dijo haciendo un gesto con su dedo—. Pero para que puedas darme lo que quiero debes ser marcada —añadió como si fuera lo más normal del mundo y estuviera de acuerdo con ello.


  La sorpresa me arropó por completo, por un momento rogué haber escuchado mal, pero su mirada era tan intensa y su rostro reflejaba que no se trataba de una broma. Sabía muy bien lo que eso significaba, y por supuesto no estaba de acuerdo en dejarme marcar por él.


  —No voy a dejar que me marques… No soy tu compañera —espeté.


  Él rodó los ojos.


  —Me importa poco que no lo seas, pero serás marcada —expresó con voz imponente.


  Con esas palabras entendí que lo que me había dicho la maga era completamente cierto, le daba igual el hecho de encontrar a su mate, y por supuesto que eso no estaba en sus planes. Entonces, lo de poder irme después de ayudarle era una completa mentira.


  —Si te portas bien, podrías estar siempre a mi lado —me ofreció con esa sonrisa, que a pesar de verse atractivo me provocaba un revoltijo en el estómago. Pensar en la idea de ser su compañera me producía arcadas.


  No se lo pensó dos veces para tocar mi rostro, a pesar de que me había alejado de él, pero las paredes me impedían que saliera corriendo. Estaba atrapada por la muralla de su cuerpo.


  —Eres hermosa y seguro que serás una buena maga, tienes potencial —expresó maravillado.


  —¿Y qué pasa con…? —pregunté refiriéndome a la maga que estaba a su lado porque según lo que ella me había comentado ambos se amaban y que la dejara a un lado me parecía una bestialidad. Ni siquiera sabía su nombre.


  Se apartó de mí con suavidad dándome la espalda.


  —No te preocupes por ella, sabe perfectamente que todo esto es necesario para poder cumplir nuestro objetivo. Además, últimamente actúa de un modo extraño y si continua de esa forma lo más probable es que…


  No le dejé terminar, sabía lo que iba a decir tras esas palabras. Iba a eliminarla de su camino y la furia que me invadió por completo provocó que le lanzara unos de los hechizos que había leído en el libro mágico. Sin embargo, la risa tétrica de Hugo provocó que por todo mi cuerpo recorriera un escalofrío. Alzó su mano donde se encontraba su anillo, sin dejar de darme la espalda. Pude notar que el anillo le rodeaba una pequeña chispa, se me había olvidado por completo de que aquel objeto lo protegía, sin embargo, confiaba que con el hechizo destruiría esa protección, pero no fue así.


  —Considera mi oferta —pidió dándose la vuelta hasta mí—. Sería una pena que uno de mis chicos te devorase ese rostro tan hermoso. Les gusta la carne fresca y más cuando intentan cazarla mediante juegos por el monte —se burló de forma despiadada.


  Tragué saliva con dificultad, porque sabía que no era un farol. Su manada era muy salvaje, podía sentirlo por la mala vibra que rodeaba estas paredes, pero que, hasta ahora no me había dado cuenta.


  —¿Cuándo será la ceremonia? —inquirí a regañadientes.


  —Esta noche querida, no quiero dejar margen a que tus amigos interrumpan —puntualizó. Me sorprendía lo rápido que cambiaba su tono de voz a uno más tranquilo, engañándote para que pienses que es una buena persona, cuando en su interior, su alma era totalmente negra.


  Me paralicé completamente. No dijo nada, por un momento sentí por su sonrisa malévola que le divertía verme asustada como un cachorro indefenso y segundos después no tardó en dejarme sola. Me dejé caer hasta el suelo cubriendo mi rostro con mis manos. No podía creer lo que estaba ocurriendo, tenía pocas horas para descubrir la manera de ponerme en contacto con Axel. Las lágrimas recorrieron mis mejillas sin control, pero recordé que no tenía tiempo para llorar, que cada minuto contaba para descifrar la manera de poder detener todo esto. Lo peor es que no sabía si aquella maga estaba conmigo o con el despiadado de Hugo.


  Me senté a meditar para recordar todo lo que había leído, pero a la hora de la comida la maga entró con la serpiente de Nerea. Le fulminé con la mirada, y antes de que empezara a burlarse de mí, intenté hacerla volar por los aires, sin embargo, la maga bloqueó mi hechizo. Ahora entendía porque al inicio solo entraba la maga, era a la única que podía desviar mis poderes y a juzgar por la cara de satisfacción de Nerea, parece que solo vino a burlarse de mí.


  —Al final has perdido y lo bueno de todo esto es que podré estar con Axel —se burló la rubia de bote.


  —Eres una ilusa si crees que Axel te hará caso después de tu traición —espeté recordándole que la traición y él no se llevaban bien.


  —Descuida, ya sabe perdonar. Entenderá el motivo por el que lo hice —dijo muy segura.


  —Ya, claro todo por estar a su lado —murmuré fulminándole con la mirada.


  —Exacto —celebró como si hubiera hecho bingo.


  —Pero se te olvida algo muy importante —puntualicé—. No eres su mate.


  —¿Y eso que más da? —cuestionó gesticulando con sus manos—. Hugo me ha comentado que seguiremos tal y como hemos estado, así que no importa quién sea mate de quien, nadie podrá saber quién será su futura compañera.


  Apreté los puños y no dudé en darle un guantazo, pero la maga la protegió lanzándome al suelo con unos de sus hechizos.


  Nerea se carcajeó. Grité de la impotencia cuando ellas cerraron la puerta. Habían dejado la comida en la mesita que estaba cercana a la salida. Estaba tan cabreada que por un momento no quise comer hasta que me convencí a mí misma en que necesitaba estar en forma para poder salir de esta, pero ahora todo se veía negro y mi único destino parecía ser unirme al salvaje y despiadado de Hugo.


  Me acerqué hasta la comida, cogí la bandeja y me senté en la cama para empezar a comer. La comida era el famoso plato de migas de pan tostado acompañado con carne y verduras. Cuando iba a coger un poco con el tenedor, la comida parecía cobrar vida cuando empezaron a formar una frase:


  Si me deseas, podrás tenerme. Si me destruyes podrás compartirme.


  Memoricé la frase una y otra vez. Dejé la bandeja encima de la cama para buscar lápiz y papel para anotarla y que no se me olvidará, por suerte pude encontrar en uno de los cajones de la mesa al lado de la cama y pude anotarlo para no olvidarlo. Deduje que era un mensaje que me había dejado la maga, así que posiblemente esta era la respuesta que tanto estaba esperando. Sonreí al obtener la esperanza que tanto necesitaba para poder salir de este cruel destino. Ahora el problema era descubrir a que se refería con esa frase.


  


  
    42. Maldición rota

  


  Me habían avisado que tenía que empezar a cambiarme, sin embargo, podría ducharme, ponerme aquel vestido, pero no se lo pondría fácil el llevarme hasta el lugar de dicha ceremonia. Me negaba a cumplir esa parte. Según el pequeño acertijo que me había dejado la maga, parte de la solución era desear alguna petición al medallón, el problema era que no sabía si iba a elegir bien el deseo para que la maldición se rompiera, pero no podía dejar que la duda se filtrara en mí, tenía que confiar en mis habilidades, aunque era normal estar nerviosa por ello, por si me equivocaba al hacerlo.


  Respiré profundo, entré a la ducha para despejar mi mente y poder realizar correctamente el deseo, me lavé el cabello, cuando terminé de asearme salí del baño a secarme y empezar a vestirme. Ni siquiera quise arreglarme el pelo solo me lo sequé con la toalla para que se secara con el viento. El vestido me quedaba muy bien, y por suerte era de un talle un poco alto, como me gustaba, pero eso no era lo importante. Solté un suspiro.


  Me eché el cabello hacia un lado para coger entre mis manos la luna llena que colgaba de mi cuello. Tenía que pedir el deseo antes de que todo se volviera en mi contra. Cerré los ojos, solté el aire que retenía en mis pulmones y deseé que cada hombre lobo volviera a sentir a su compañera rompiendo así la maldición. En ese momento supe porque el medallón intensificaba mis poderes, en realidad no era mi poder, sino el poder de aquel mago que creó dicho medallón, quien había dejado parte de su esencia en el interior de la luna, al igual que la esencia de la pareja de lobos que usaron para crear el medallón. Lo supe cuando el medallón comenzó a flotar en el aire saliendo de mis manos, mientras continuaba con la cadena en mi cuello. El medallón brilló, pero no era una luz cegadora, por lo menos para mí en ese momento, era como si pudiera ver aquella pareja contenta por saber que pronto saldría de aquella prisión en la que habían estado encerrados durante años.


  Cuando el medallón dejó de brillar, me sentí mentalmente agotada, no era la misma sensación que cuando tenía mi glucosa por los suelos, aunque posiblemente también tendría algo que ver. Estaba jadeando y sin poderlo evitar mi cuerpo se curvo hasta ponerme a gatas. Sentí como mi corazón rebotó sin control por un momento y segundos después Nerea abrió la puerta junto con la maga.


  —¿Qué es lo que le pasa? —cuestionó en un grito.


  —Puede que necesite azúcar —respondió la maga con serenidad.


  Al poco rato me ayudaron a sentarme en la cama y me entregaron un zumo. La maga no dejaba de mirarme, no sabía si era por mi agotamiento, pero creí ver un brillo en sus ojos que podría indicar un rayo de esperanza o simplemente eran cosas mías.


  —Hugo quiere que empiece la ceremonia —comunicó unos de los hombres lobo.


  Estaba confundida, ¿había dado resultado? ¿O es que no era de forma inmediata? Quería preguntarle a la maga, pero no sabía si podía hacerlo con Nerea a su lado y con el nuevo lobo que apareció para darnos el aviso.


  —¿Por qué no ha funcionado? —cuestioné sin importar lo que pudiera decir Nerea.


  —¿Qué has hecho? —investigó Nerea sin entender a lo que me refería—. Si has hecho todo esto para escapar o tramas algún plan créeme que no saldrás de aquí ni aunque uses tus patéticos poderes.


  —Calla —dijo en seco la maga, Nerea la fulminó con la mirada, pero cuando ella iba a protestar la maga sello su boca con un hechizo. Acercó su rostro hasta la altura del medallón para visualizarlo mejor. Soltó una risa irónica bajando su mirada como si estuviera decepcionada—. No lo has hecho bien.


  ¿A qué se refería? Ya podría haberme dicho las cosas más claras, y no con una pequeña frase que se podía interpretar cualquier cosa. Sin embargo, recordé que parte del mensaje que me había dejado, hablaba no solo del deseo también de la destrucción. Mentalmente repetí la frase: Si me deseas, podrás tenerme. Si me destruyes podrás compartirme. Junto al deseo tenía que haber deseado que se destruyera el medallón. Una tristeza invadió mi rostro. La maga deshizo el hechizo de Nerea, y cuando tuvo la oportunidad de hablar empezó a insultar a la maga por lo que le había hecho.


  —Llévala ante Hugo —mandó saliendo de la habitación, pero no sin antes jugar con mi cabello para que estuviera presentada decentemente. Me hizo un recogido muy bonito.


  No dejé que la serpiente de Nerea me tocara, porque la sacudí contra la pared cuando intentó hacerlo y aproveché para correr olvidándome que llevaba tacones. Sin embargo, nada más salir al pasillo me tropecé contra el cuerpo fuerte de Hugo.


  —¿A dónde crees que vas? —cuestionó con diversión.


  Nerea al salir no tardó en disculparse, pero él no le dio importancia a ese hecho.


  Quise hacerle daño a él con otro de los hechizos, pero volvió a recordarme su anillo que no paraba de brillar constantemente, hasta que me rendí dejando que él entrelazara mi brazo por el suyo caminando hasta el lugar de la ceremonia. Los nervios recorrían mi cuerpo, sentí mi rostro arder de la rabia, me mordí el labio inferior por la impotencia que sentí. Llegamos al patio, el cual estaba cubierto para refugiarnos del frío. Estaba adornado con flores y varias mesas que muchos de los lobos ocuparon. Hugo mantenía su sonrisa, y cuando llegó al pequeño altar subió él primero, después extendió su mano para ayudarme, pero rechacé su ayuda subiéndome sola. Antes de dirigirse a la manada él acercó sus labios hasta mi oreja, me paralicé pensando que posiblemente me iba a marcar de una vez, pero solo me lanzó una amenaza.


  —Sé lo que has hecho —indicó con un tono suave, pero amenazante.


  —¿Y aun así quieres marcarme?


  Escuché su sonrisa provocándome un espantoso escalofrío. Sin embargo, eso quería decir que los hombres lobo eran libres de la maldición. Pude sonreír por dentro.


  —Me importa poco mi compañera, creí que lo había dejado claro.


  —La oscuridad que hay en tu corazón no te deja ver lo que realmente es importante.


  —¿Qué puedo decir? Prefiero el poder —aclaró alejándose un poco de mí para estar de frente a su manada—. Esta noche tendremos un nuevo comienzo.


  Cuando dijo esas palabras una gran explosión se escuchó por todo el recinto. Era una gran oportunidad para alejarme de Hugo, sin embargo, los hombres lobo que se encontraron en el lugar Hugo los mandó a inspeccionar, no sin antes atraparme entre sus brazos para no escaparme. Sin embargo, recordé que él podía desviar mis hechizos, pero no un rodillazo en su entrepierna. Cuando se concentró en su dolor dejándome libre, me quité el calzado rápidamente porque me estorbaba y lo lancé a un rincón. El suelo estaba tan frío que no pude evitar soltar un quejido. Los hombres lobo empezaron a ser atacados por la manada de Axel al igual que la de Jason y también la de Amaya. Sin embargo, me sorprendí ver a Alejandro con los cazadores. ¿Estaban también todos de nuestra parte? Escuché como Hugo gritó a la maga para que protegiera a sus camaradas y a él, pero ella se negó alejándose de la pelea. Sin embargo, estaba viendo a todos mis conocidos luchando contra el enemigo mientras me defendía y protegía a algunos, pero no pude ver a Axel, ¿dónde rayos estaba? Me corté el largo del vestido de forma salvaje para poder moverme mejor, y en ese momento, a pesar de que mi corazón ya estaba acelerado por la lucha, pude sentir un latir diferente. Al girarme era Axel que había dado una entrada triunfal tras otra pequeña explosión en una de las paredes. Nuestras miradas se encontraron mientras que nos abrimos paso para poder abrazarnos. Al llegar junto a él me abrazó como si tuviéramos mucho tiempo sin vernos.


  —¿Estás bien?


  —Ahora sí —respondí con una sonrisa.


  Nos separamos rápidamente de aquel fugaz abrazo, pero me pareció uno de los más largos que nos habíamos dado, poco después decidimos continuar con la lucha.


  —Si le quitas el anillo a Hugo, no podrá escapar de ningunos de mis hechizos —indiqué rápidamente.


  Axel no tardó mucho tiempo para tomar su forma de lobo, pero antes de que pudiera transformarse en lobo me agaché mientras él se retorcía de dolor por la transformación.


  —Tengo que saberlo, ¿soy tu compañera?


  —¿Quieres que hablemos ahora mismo? —tartamudeó por el dolor que sentía por dicha transformación.


  —Sí, necesito saberlo —indiqué con la curiosidad a flor de piel.


  Él soltó un gran grito de dolor hasta completar su transformación. Su pelaje negro lo cubrió completo y sus ojos de color rojo se hicieron visible. Me lanzó una mirada y rápidamente fue a luchar contra Hugo. Bufé con fastidio y continué luchando cuando un enemigo vino a atacarme.


  Tenía que destruir el medallón, pero con tanta lucha apenas podía concentrarme. Cuando quería huir a un lugar seguro me topé con Jason. Por un momento quería aprovechar la oportunidad de eliminarlo del mapa, pero recordé lo que Axel me dijo, además, nos estaba ayudando, y ver a Emma despierta detrás de él contemplando lo que iba hacer apaciguó la irá que tenía hacía él. Quería correr a abrazar a mi amiga, pero la situación no era muy favorable, así que solo nos miramos y asentimos. Continué corriendo por los pasillos de la finca hasta que alguien me encerró en una habitación, se trataba de la maga. Pensé que se había ido, pensé mal.


  —Hay que destruir el medallón. Has logrado que cada hombre lobo pueda identificar a su mate, pero tenemos que liberar el poder del mago que sigue viviendo en el medallón. De esa forma Hugo ni ninguna otra persona podrán controlar a los hombres lobo —indicó.


  —¿Y cómo se supone que lo haremos? —pregunté confusa.


  —Tendremos que hacerlo juntas. Si el medallón no se rompe, cualquiera que conozca su existencia querrá apoderarse de él y gobernar a los hombres lobo.


  —Sí, sí, ya lo has dicho, pero ¿cómo sabes todas estas cosas? —cuestioné nerviosa por la situación en la que nos encontrábamos.


  —Porque tengo el diario del mago. Pensó que haciendo eso podría liberar a nuestra raza de la opresión de los hombres lobo, sin embargo, y como has podido comprobar nos sumerge más en la oscuridad.


  —Dime una cosa, ¿eres la compañera de Hugo?


  Ella me miró asintiendo, confirmando mis sospechas. Una tristeza y pena por ella se apoderó de mi corazón. No podía imaginar lo que podría estar sintiendo, pero por suerte, no dejó que la oscuridad la consumiera por completo.


  —Lo siento —expresé encogiéndome de hombros.


  —Terminemos con esto… —pidió restándole importancia, pude notar que se hacía la fuerte—. Ahora que la maldición de los hombres lobo está rota, el medallón no podrá obedecer tu deseo de que se destruya, así que usaré un hechizo para debilitarlo y ahí es cuando harás el deseo. 


  Me dijo que dejara el medallón encima de la mesita y confié en ella obedeciendo su petición. Nos tomamos de las manos y ella lanzó el hechizo para debilitar el medallón, después de varios segundos me hizo una seña para que deseara que se destruyera. Tardó varios minutos en hacerme caso hasta que, por fin, el medallón se rompió en cientos de pedazos liberando una luz de color azul que desapareció en un pequeño remolino.


  —Lo logramos —celebré con alegría. La maga expresó en su rostro una tierna sonrisa—. Todavía no sé cómo te llamas.


  —Isabel —respondió.


  Nos sonreímos. Los aullidos y los destrozos que se escuchaban captaron nuestra atención para salir corriendo de la habitación en la que nos encontrábamos para poder ayudar con la lucha. Me tropecé con Nerea y le dije a Isabel que yo me encargaba, ya que ganas no me faltaron de poder patearle el trasero. Nerea no tardó mucho tiempo en dejar lucir sus largas uñas de lobo.


  —¡Me la vas a pagar! —aulló lanzándose hasta mí para herirme con sus garras.


  Parecía un perro rabioso, aunque comprarla con ese bello animal era una ofensa para los perros. Podía ver que cada movimiento que me lanzaba era guiado por la rabia y era fácil poder esquivarlo. No quise perder mucho tiempo con ella, y quería probar el hechizo de convertirla en una serpiente no venenosa. Esta vez, fui yo quien se burló de ella hasta lanzar aquel hechizo. Nerea no sabía lo que le estaba sucediendo cuando su cuerpo empezó a perder los rasgos de lobo, empezó a chillar asustada hasta que se convirtió en una serpiente. Se quedó arropada con su propia ropa, y segundos después salió serpenteando por el suelo. Se lo tenía bien merecido. No me detuve más, así que continué luchando y protegiendo a mis amigos, muchos estaban heridos, pero Isabel también estaba haciendo lo posible por curarlos, sin embargo, tras romper el medallón nuestros poderes estaban agotados, y teniendo en cuenta que usé parte de mi energía para darle el merecido a Nerea, estaba un poco mareada. Sin embargo, no me detuve porque todos estaban dando lo mejor de sí y yo no podía ser la única, pero, para mi sorpresa Hugo me atrapó en su forma humana. Por un momento no sabía lo que pasaba hasta ver a Axel herido también en su forma humana. Estaba preocupado por lo que pudiera hacerme, y Hugo sabía que si me tenía entre sus garras podía tomarme de escudo para salirse con la suya. Sabía que la lucha la tenía perdida y más cuando le superábamos en número.


  —Déjala, no te atrevas a hacerle daño —bramó Axel. Nunca lo había visto tan enfadado y preocupado como lo estaba ahora.


  —Tranquilo, no va a pasar nada —murmuré para tranquilizarlo, pero el miedo recorría todo mi cuerpo.


  —No pasara nada siempre y cuando me dejen ir —anunció Hugo con su respiración agotada.


  Pude notar como su mano chorreaba sangre, al parecer, Axel pudo quitarle el anillo y se había llevado con el su dedo. Era inútil poder lanzarle un hechizo cuando apenas tenía fuerzas para sostenerme en pie, además, la glucosa seguramente estaba por los suelos, y no podía concentrarme en nada. Sin embargo, Isabel le lanzó un hechizo a Hugo hiriéndole en el hombro, en ese momento caí al suelo, y todo lo que pasó después me pareció un sueño, porque Axel no tardó en despedazar a Hugo al lanzarse contra él.


  Alcé mis manos creyendo ver mal al contemplar que estaba empapada de sangre, al parecer Hugo me había herido en el abdomen antes de soltarme. Las lágrimas salieron solas empezando a correar por mis mejillas y Axel no tardó en arroparme entre sus brazos llorando. Acaricié su rostro para intentar consolarle. El dolor físico que sentía no se comparaba con ver a mi lobo herido llorando por mi estado pidiéndome que no me fuera.


  De repente, escuché una voz muy lejana, parecía ser como si estuviera en otra dimensión, pero, al reconocer la voz de Isabel dando una nueva esperanza, supe que todavía no había muerto.


  —Podemos salvarla.


  


  
    43. Nueva vida

  


  Al abrir los ojos estaba desorientada. Llevé mi mano a mi frente para refugiar mis ojos de la poca luz que había en la habitación. Cuando recordé lo que me había pasado rápidamente llevé mi mano hasta la herida, sin embargo, no tenía ni la cicatriz. ¿Qué ha pasado? ¿Estaba muerta? Mi respiración se agitó, quise salir de la cama, pero antes de que mis pies tocaran el suelo, la puerta se abrió, dejando ver a Axel sorprendido. Ambos nos miramos, parecía no creer lo que estaba viendo y yo no entendía nada. Lo último que recordaba era que Hugo me había herido y apenas tenía suficiente fuerza como para poder seguir viva.


  —Lamento no haber estado cuando has despertado —finalmente dijo Axel.


  —¿Qué ha pasado? —cuestioné para que me sacara de mi pequeña laguna.


  Él cerró la puerta. En ese momento me di cuenta que estaba en su dormitorio y si las cosas estaban calmadas eso quería decir que habíamos ganado. Sentí una alegría al saberlo.


  —Casi te pierdo Liliana… —musitó con tristeza recordando aquel momento desagradable para él—. No sabría qué hacer si eso hubiera sucedido —explicó sentándose a mi lado. Poco después me tomó la mano y en ese momento sentí una pequeña corriente corretear por todo mi cuerpo.


  Me espanté al sentirla, retiré mi mano por pura reacción. Observé sus ojos grises que me miraban como si fuera todo su mundo.


  —¿Cómo es posible que continué con vida? No tengo ni siquiera una cicatriz en la herida —quise saber para entender lo que me había pasado.


  Él llevó su mano detrás de mi cuello, acercó su rostro hasta quedar nuestras frentes juntas. Ambos cerramos los ojos unos segundos y podía decir que nuestros corazones latían al compás. No sabía lo que sucedía hasta sentir el alivio que Axel proyectaba en mí, podía percibir lo asustado que estaba, la preocupación al no dejarle dormir al ver que no despertaba. Mis ojos se nublaron dejando salir una pequeña lagrima corretear por mis mejillas. No podía creerlo, estaba tan conmocionada que no me importaba lo demás, solo quería disfrutar de este momento.


  —¿Sientes eso? —preguntó con suavidad mientras que su aliento rebotaba en mis labios.


  Asentí levemente con mi cabeza. Mi rostro se arrugó por la emoción. No podía ser otra cosa, llevé mi mano a su pecho notando su corazón palpitar en mis manos. Él limpió mis lágrimas y ambos no pudimos aguantar un minuto más sin que nuestros labios sintieran el uno del otro. Nos fundimos en un mágico y apasionado beso.


  —¿Ahora entiendes que no sabría qué hacer si te hubiese perdido?


  Lo miré llena de horror al pensar que podría vivir una vez más aquel dolor. 


  —Sí, soy tu compañera —musité en un hilo de voz. Estaba tan contenta de saberlo, al final no teníamos que separarnos, y seguir cada uno por un camino diferente —. No sé lo que has hecho, pero me alegra que me hayas salvado —aclaré alejándolo de toda culpabilidad, porque, tal vez pensaba que había sido egoísta, pero me había salvado y eso era lo importante para mí, porque quería estar a su lado y por fin saber que nuestro destino estaba entrelazado.


  Él sonrió acariciando mi rostro.


  —El mérito no es todo mío —expresó con sinceridad.


  —Entonces, tendré que agradecer también a esa persona —murmuré feliz al saber que no solo Axel quería salvarme.


  Él me miró con tristeza. No tuvo que decirme nada más para entender que no iba a poder, porque esa persona ya no estaba en el mundo de los vivos. La sonrisa que tenía en mi rostro se esfumó completamente.


  —¿Quién ha sido? —quise saber.


  Antes de contestar Axel suspiró.


  —Le estaré siempre agradecido por ese sacrificio —dijo primero antes de poder continuar—. Isabel usó todo el poder que le quedaba para poder salvarte, sin embargo, para poder hacerlo era necesario, que yo como alfa te mordiera para convertirte en una de nosotros —hizo una pausa pensando en que probablemente no estaría de acuerdo, puesto que había violado una norma y no pudo preguntarme si era lo que quería. Al ver que no dije nada continuó—. En un principio me pareció una locura porque ninguna maga antes había sido convertida en loba, pero gracias a sus conocimientos pudo hacerlo, a costa de su vida. Isabel aceleró el proceso y de esa forma pudiste sanar, pero has estado inconsciente durante más tiempo del que era necesario, normalmente suele ser entre 24 a 48 horas, pero Isabel lo advirtió, ya que tú eres una maga y tardaría más tiempo, así que duraste el doble para completar la transición. Fueron cuatro días de completa agonía.


  Estaba procesando cada palabra en silencio. No conocía muy bien a Isabel, pero en los últimos días de su vida quiso hacer lo correcto, quería salir de aquella a la que se vio arrastrada junto a su compañero Hugo. A pesar de amarlo no podía seguir sumergida en aquella oscuridad, seguramente quería liberarlo y no lo logró, pero gracias a su ayuda se pudo romper la maldición y el medallón.


  —Hemos traído todos los libros que tenía para ti, confiaba en que les darás buen uso y ayudarás a muchas otras magas que no saben el poder que tienen —añadió.


  —Entonces, ¿soy hibrida? —pregunté confundida.


  —Eso creo, pero en cualquier momento podrás comprobarlo.


  Esbocé una sonrisa fugaz, estaba feliz de estar con vida y de saber que, después de todo, el miedo que ambos sentíamos ante la posibilidad de no estar destinados, al final resultó que era su mate, sin embargo, me partía el corazón saber que Isabel se sacrificó para salvarme y por ello, le estaría eternamente agradecida.


  Al final no iba a ser una simple humana como algunos pudieron pensar. Con el tiempo se ha demostrado que no era así y ahora, no solo era una mujer lobo, sino que podía tener mis poderes de maga.


  —¿Y qué hay de los demás? ¿Están bien? —pregunté con la esperanza de que mis amigos estuvieran bien.


  —Hemos tenido muchas bajas, pero los heridos han podido curarse, algunos están en ese proceso todavía, pero salimos victoriosos porque nos unimos para derrotar a un enemigo común.


  —¿Y qué pasa con los cazadores? Es decir, vi a Alejandro que luchaba con nosotros —inquirí al recordar.


  —El consejo de los cazadores no estaban al tanto de todo lo sucedido y desterró a todos los implicados. Ahora lo han proclamado líder de los cazadores. Me sorprendió lo rápido que actuó para luchar junto a nosotros, pero me alegra que lo hiciera.


  Sentí pena por Alejandro porque los implicados eran también su familia, pero estaba claro que él era diferente y confiaba en que siempre haría lo correcto, lo ha demostrado.


  —Estará destrozado al saber que su familia es desterrada, pero ha obtenido justicia y, además, será un buen líder, les enseñará a sus padres que estaban equivocados con él.


  Axel asintió.


  Al tener todo claro mi estómago estaba completamente vacío. No tardé en pedir comida, pero Axel quiso dar un pequeño banquete para celebrar un nuevo comienzo. Estaba de acuerdo con él, pero mientras esperaba la gran comida picoteaba del aperitivo. Todos se alegraron al verme despierta. El recinto estaba siendo reparado, pero decidimos hacer la celebración en el patio ya que estaba recogido. Sin embargo, quise probar mis poderes para saber si realmente era una hibrida, no me importó arreglar lo que faltaba del recinto para comprobarlo. Todos se quedaron asombrados, y me alegraba ver a todos con una sonrisa en sus rostros. Ahora mismo todo marchaba bien, así que había que disfrutarlo mientras se podía. Ese día todo era diferente, sin ninguna tensión en el aire, era realmente agradable volver a sentir el viento a nuestro favor.


  —Está noche es luna llena. Estoy convencido de que vas a despertar y lo arreglé todo para que estés cómoda en tu primera transformación —me comunicó Axel mientras nos sentábamos en la silla para empezar a comer.


  —Sabes, me gustaría que todos participaran. Tenemos un monte amplio y sé que la primera vez es algo horroroso, pero me gustaría que estuviéramos juntos, celebrando este nuevo comienzo—propuse. Siempre me había preguntado cómo sería el correr todos juntos de forma salvaje en el monte, lo estaba deseando.


  —Sí así lo deseas… lo tendrás —dijo estampándome un beso en la boca.


  Sonreí, pero, a pesar de que intentaba ocultar mi nerviosismo por lo que iba a pasar esa noche, no podía ocultarlo de Axel mientras comíamos sentados en el patio, el cual habíamos cubierto para refugiarnos del frio. Solo estaba nuestra manada, ya que era una celebración privada. Nuestra mesa estaba rodeada por otras, nosotros éramos la cabecera. Era medio día, pero no podía dejar de pensar en lo que pasaría cuando el sol se ocultara dejando paso a la luna llena.


  Sentí la mano de Axel apretar la mía para poder tranquilizarme.


  —Tranquila, estaré a tu lado. No estarás sola durante tu primera transformación.


  —Lo sé, pero no puedo evitar estar nerviosa.


  Me dio un beso en la frente.


  Daniel se acercó hasta mí para felicitarme, puesto que ya sabía que al final resulté ser la mate de su alfa, le agradecí por sus buenos deseos. Eso me recordó que posiblemente, dentro de poco se haría la ceremonia para que Axel me marcara, aunque era pronto para hablar de ello, puesto que todo estaba muy reciente.


  La celebración continuó después de la comida con baile y algunos juegos. Mientras que yo me fui a dar una gran ducha para soltar el nerviosismo. Tenía que estar preparada para esta noche. Estuve acompañada de algunas mujeres lobo, quienes me comentaron la primera vez que se transformaron, eran unas historias peculiares, pero muchas concordaron en que sería algo hermoso celebrar de esta manera la conversión de cualquier futuro lobo para que no se sintieran solos en un día tan importante.


  Cuando llegó la hora Axel indicó que subiera encima de la gran roca para esperar la transformación. Mi cuerpo no paraba de temblar a pesar de que no quería hacerlo, pero sabía que iba a dolerme y más la primera vez. Estaba con una bata de satén de color crema para no tener que romper la ropa, ya que sabía lo que iba a pasar.


  —¿Perderé el control? —pregunté a Axel mientras esperábamos.


  —Durante unos segundos, pero estaré a tu lado para recordarte quien eres.


  —Sé que todos pueden tener el control sobre sus acciones siendo lobos, pero me da miedo que no pueda conseguirlo, así como los medio lobo —indiqué preocupada.


  —No sucederá —dijo entrelazando su mano con la mía.


  Todos estaban de pie esperando que la luna se dejara ver. Primero se completaría mi transformación, después todos se unirán.


  Sentí la pesadez de la luna en mí. Cerré los ojos respirando hondo para lanzar fuera de mí el nerviosismo y después de unos minutos sentí un tremendo dolor en mis articulaciones, chillé de forma bestial. Dejé de sostener la mano de Axel curvándome de dolor. Él se puso de cuclillas a mi lado viendo como me retorcía de en el suelo. Lo peor es que no solo sentía mi tortura, también la de Axel al contemplar cómo me quebraba. Me despojé de la bata que tenía puesta porque sentía que me estorbaba y continúe gritando en el suelo. Los colmillos se hicieron presentes en mi dentadura, el cambio de los dientes era mucho peor que un dolor de muelas. Podía ver como poco a poco mi piel empezaba a tener más pelo de color blanco con algunas manchas negras, mis manos se fueron transformando en patas, sentí un dolor descomunal al convertirse mi boca en un hocico. No sabía cuánto tiempo había pasado hasta que me convertí en una loba, pero me sentí como si hubiesen pasado unas largas horas. Durante mi forma de loba apenas podía entender lo que pasaba a mi alrededor, me costaba pensar correctamente hasta que vi aquellos ojos grises que poco a poco se convirtieron en color rojo devolviéndome la razón. Apenas podía explicar cómo podía sentirme, pero estaba claro que todo era diferente. Cuando todos los lobos se transformaron, salimos corriendo por el monte disfrutando de la naturaleza mientras me adaptaba a todas las nuevas sensaciones que se presentaban en mi nuevo cuerpo.


  La mañana siguiente la pasé durmiendo, supuse que fue Axel quien me había dejado en la cama. Lo bueno de todo esto era que ya no tenía que preocuparme por la insulina. Así que, cuando me puse ropa, bajé hasta la cocina para coger una manzana, después le pedí a Daniel que se encargara de dar la insulina a personas que la necesitaran. Cuando iba a salir al patio Axel me sorprendió por detrás rodeando mi cintura con sus brazos, sin esperar ni un segundo para darme un beso en mi mejilla. Sonreí contenta. Podría acostumbrarme a todo esto.


  —¿Qué tal ha sido la experiencia? —susurró cerca de mi oído provocando vibraciones en mi cuerpo.


  —No ha estado mal —bromeé. Me giré hasta él para rodear su cuello con mis brazos—. Realmente ha sido increíble, bueno, —rodé los ojos—. Lo único malo fue el dolor, que lo daña todo, pero por lo demás, es algo hermoso. Aun siento que ando a cuatro patas y tanto las sensaciones como el olfato son más intensas.


  Esbozó una sonrisa.


  —Me alegro verte así de contenta, pero pronto iniciarás el entrenamiento para controlar todas esas sensaciones y poder transformarte a tu voluntad.


  —Lo sé, pero no seas aguafiestas y déjame disfrutar de esta sensación. Además, también tendré que estudiar todos esos libros —apunté—. Creo que nos merecemos unas vacaciones.


  —En eso último estoy de acuerdo.


  Respiré hondo por lo feliz que finalmente me encontraba.


  


  
    Epílogo

  


  —¿Crees que estoy bien? —pregunté a mi amiga Emma.


  —¡Por supuesto que sí! Eres la novia más hermosa. Dejarás a Axel sin respiración.


  Esbocé una sonrisa amplia. Ha pasado un año desde la lucha contra Hugo. Durante ese tiempo Axel estuvo feliz porque consiguió lo que siempre había anhelado, romper la maldición de los hombres lobo y todos seremos recordados por ello. Ahora se había liberado de la carga que tenía a su espalda y había obtenido el perdón de sí mismo para iniciar una nueva vida en la que me incluía.


  Durante este año había aprendido a controlar mi transformación al igual que mis poderes, porque de una cosa estaba segura y era en cumplir el deseo de Isabel en ayudar a otras magas que vagaban por el mundo.


  Gracias a Axel pude perdonar a Jason, a pesar de ser una gran cabezota, pero tenía razón. Si me tomaba la justicia por mi mano, ese círculo de la venganza nunca acabaría, además, era el padre del hijo de mi amiga Emma y sabía que ella no le iba a perdonar si yo no estaba dispuesta. Ella era una buena amiga, la conocía bien, sabía que seguía amándolo, estaban unidos, ella había sido marcada por él y sería una persona horrible si dejara que mi amiga sufriera de esa forma, porque, sabía que la marca no podía deshacerse, estaban conectados de una forma intensa. Lo entendía porque el lazo que tenía con Axel me hacía ponerme en su lugar, por ello, decidí perdonar a Jason.


  Después de arreglar mi conflicto, me encargué de reorganizar el nuevo proyecto junto a los hombres lobo para dar con futuras magas, decidimos que era hora de dar el último paso en la unión entre Axel y yo. Alquilamos una finca para realizar la ceremonia, puesto que teníamos muchos invitados y no queríamos que nadie se quedara fuera.


  Estaba de los nervios, pero por suerte tenía a mi amiga a mi lado. Me disculpé con ella cuando no pude estar presente en la suya, pero con todo lo que había pasado era normal que Emma no me lo echara en cara. Así que, quiso que me concentrara en lo que iba a vivir esta noche.


  El vestido lo había diseñado yo conforme al lugar en el que estábamos, no quería un vestido tan ostentoso, pero iba a estar rodeada de naturaleza, y ahora me sentía más unida a todo lo natural al ver el mundo mediante los ojos de un lobo. Decidí hacerme un vestido de novia al estilo envasé boho, ligero de tul suave con encaje en el cuerpo, para poder moverme sin ningún problema, las mangas también son de tul que caen desde el hombro, con cuello V y con la espalda abierta. Era un vestido que reflejaba un espíritu libre, relajado y sobre todo romántico. Combiné el vestido con un tocado de flores preservadas de color blanco. El ramo de flores era silvestres.


  Todos estaban reunidos al aire libre y la ceremonia dio inicio. Cuando llegó mi turno de pasar por el jardín adornado con flores silvestres, con un toque vintage visualicé a Axel que se encontraba más guapo que nunca con su traje de color gris, y el chaleco le quedaba muy sexy. Iba a pasar sola, pero Daniel me pidió que le diera el honor de poder llevarme hasta el altar, donde Axel me recibió dándome la mano. Sus ojos grises reflejaban un hermoso brillo y sus labios susurraron lo hermosa que estaba. Nos contemplamos el uno al otro mientras que nos bendecía un alfa de la manada invitada que tenía el título de notario, para sellar también el pacto ante los hombres el mismo día.


  —Ante el creador del universo, ante la luna de testigo y de nuestros camaradas, desde esta noche estaremos unidos eternamente hasta que la muerte decida separarnos —ambos recitamos la promesa sin dejar de mirarnos.


  Sin embargo, después de firmar y antes de completar la unión bajo la luz de la luna, Axel me besó y poco después sus labios fueron hasta mi cuello, donde me mordió, un pequeño aullido salió de mis labios. La mordedura era fuerte, pero sentía como aquel pacto entre los dos se forjaba más fuerte que nunca, hasta que me dejó inconsciente, pero supe que al caer desmayada él me sostendría entre sus brazos.


  Al despertarme, estaba acostada en una hamaca, donde todos aullaron de alegría esperando mi despertar. Axel extendió mi mano para ayudarme a incorporarme. Sonreí por lo feliz que estaba al estar unida para siempre con él.


  La celebración continuó con música y baile, algunos se transformaron en lobos porque teníamos el lugar para nosotros y todos los presentes eran también hombres lobo, así que no teníamos de que preocuparnos.


  En la pista vi a Darius, pensé que no iba a asistir, pero ahí estaba, y me pidió bailar después de haber abierto la pista de baile con Axel, creando un ambiente romántico en el que ambos disfrutamos. Axel dudó unos segundos en si dejarme bailar con él, pero a regañadientes dejó que lo hiciera, pero sin dejar de mirarnos.


  —Me alegra verte así de feliz y radiante —susurró.


  —Gracias, espero que pronto puedas encontrar a tu compañera y te haga así de feliz como Axel lo hace conmigo.


  —No creo que encuentre a alguien como tú —confesó.


  —Darius… —murmuré para que no continuara por ese camino. Aunque ahora mismo él no viera ese hecho, estaba segura que su compañera aparecería en cualquier momento.


  —Tranquila, solo quería desearte que seas feliz —aclaró.


  —Gracias —susurré sin saber que más decir.


  Segundos después y sin terminar la canción Darius me soltó la mano para salir de la pista de baile. Me entristecí por él, porque a pesar de que todos los lobos podían encontrar a su compañera, él parecía negarse por lo que habíamos vivido. Sin embargo, confiaba que pronto pudiera superar aquella etapa de rebelde y de lobo solitario.


  Decidí ir al cuarto de baño acompañada de Emma con su pequeño hijo Jairo que no paraba de corretear, necesitaba cambiarme el calzado por uno más cómodo, sin embargo, cuando íbamos a entrar al cuarto de baño las dos nos quedamos sorprendidas al ver a Alejandro salir de acompañado de Nidia mientras se arreglaban la ropa.


  —No es lo que creen —advierte Nidia—. Bueno, puede que sí, suele pasar en las bodas. Te deseo lo mejor del mundo hermanita, pero ahora tengo que irme.


  —Está bien. Gracias por venir —me despedí de ella con un abrazo.


  Alejandro estaba avergonzado por haberle pillado y no sabía que decir o cómo actuar.


  —Tranquilo, respira puedes irte. No has hecho nada malo —aclaré entre risas.


  Al ver que se despidió de nosotras, soltamos una gran carcajada. Nunca hubiéramos imaginado que esos dos podrían atraerse. Mientras me quitaba el calzado pregunte:


  —¿Crees que pueda ser el compañero de Nidia?


  —Ni idea, solo ellos sabrán, aunque sabemos que Alejandro ha estado enamorado de ti, a lo mejor quería conformarse con ella una noche —se burló Emma.


  —No seas mala, ha pasado mucho tiempo para que siga con eso —expresé esperando que no sea cierto su suposición.


  —Ya, algunos superan el rechazo diferente, sino mira a Darius —me recordó con los brazos cruzados tras dejar a su bebé en el suelo.


  —Lo superará, si es que no lo ha hecho ya —aclaré, confiaba en que así fuera. Tarde o temprano lo hará.


  Jairo se acercó a mí mirándome fijamente.


  —Creo que quiere que pronto traigas a su compañera —bromea Emma—. ¿Te imaginas que nuestros bebés en el futuro sean el uno para el otro?


  Reí.


  —Sería genial —esbocé una sonrisa ante la idea. Le hice caritas a Jairo y no paró de reírse. Antes de irnos no pude aguantar el deseo de pellizcar con dulzura los cachetes de Jairo que daban deseos de comérselo y más con el traje negro que llevaba.


  Antes de terminar la noche, lancé el ramo y fue a parar en los brazos de Amaya, Axel lanzó su corbata poco después y la atrapó Alejandro. Durante el resto de noche ambos fueron el foco de las bromas.


  Al siguiente día decidimos emprender nuestro viaje de luna de miel. Desde hace tiempo queríamos viajar los dos juntos, alejados de la manada y de cualquier preocupación. Todo estaba en orden, además, Daniel se había quedado encargado de la manada al ser el beta de mi querido esposo Axel. Durante el trayecto a Italia hablamos de todo lo que ocurrió en la noche, de lo que nos gustó y de lo que no.


  Finalmente llegamos al hotel, era uno realmente cómodo, todo estaba espectacular, las vistas, los paseos mientras nos empapábamos de la ciudad y sobre todo, de su comida.


  —No me importaría visitar cada rincón del mundo si siempre estás a mi lado —susurró mientras me abrazaba.


  —Mi lobo gruñón al final resultó ser todo un romántico —bromeé.


  Él se ruborizo, algo que nunca pensé que vería.


  —No puedo creerlo, estás rojo.


  Se apartó de mí rápidamente.


  —No digas tonterías.


  Le agarré del brazo para no dejarle ir.


  —Me encanta que seas así —susurré antes de devorar sus labios—. Te quiero Axel.


  —Yo también te quiero.
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